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LA TESIS VE EMILE ARNAUD : SALAS REVIMVO

Con su importante tesis titulada La vie. Zt VozuvKZ d'Alon-
ÍO JzAÓnimo de Sa.íou¡ BcuibadMo. Contribution à Ve.tu.dz. du Aoman en
EApagnz au dzbut du XVllímz Aizctz (Toulouse, Université de Toulouse-
Le Mirail, 1979, tesis mecanografiada, 853 p.), nuestro colega Emile
Arnaud nos ofrece para el conocimiento del universo literario de Sa-
las un libro doblemente básico. Primero porque ha de ser de hoy en
adelante referencia imprescindible para cualquier estudio posterior
sobre Salas, ya que constituye la primera lectura integral del coApui
bastante extenso de un autor pésimamente conocido; luego porque se
presenta como el primer intento serio de interpretación global de es-
ta obra, a raíz de elementos biográficos, sociales y socioculturales.

Mostrando sin dificultad lo insuficiente de la crítica sa-
lasiana anterior, E. Arnaud, después de un rápido balance de las es-
casas informaciones biográficas disponibles sobre Salas, presenta
un original cuadro del contexto sociocultural en los años 1600-1615
(.PiimeAa paAtz, cap. 2do, pp. 33-107 : Le loman avant Salai). A tra-
vés de una relectura de obras de Alemán, Lujan, Cervantes, Lope, Ro-
jas Villandrando, López de Ubeda y Quevedo, pinta, en unas páqinas
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esenciales para la futura historia de la novela castellana del siglo
XVII, la emergencia de un género literario nuevo, en prosa, innomina-
do (aunque mal llamado "novela", con cuyas reglas clásicas no se con-
forma), abierto y flexible, en el que caben los elementos más dispa-
res y del que participan obras tan diferentes como Guzmán di A-l^aAa-
thí, Von Quijote., El viaje. zntAQ.tzvU.do o E¿ Buscón. Literatura ésta
estrechamente relacionada con el fenómeno sociocultural de las acadz-
mio¿>, en las que se encuentra su origen (modas con sus temas y for-
mas de escritura) y a las que se destina : literatura elitista, li-
teratura aristocrática.

Sobre tal trasfondo, evocado con peculiar pericia, E. Arnaud
emprende una descripción de la obra de Salas, descripción detallada,
fiel y sutilmente sensible a sus aspectos más variados. Presentada se-
gún el orden cronológico de su publicación, se ordena en tres perío-
dos de desigual importancia : la juventud(hasta 1615; Szgunda. pctAtz,
pp. 111-283), en que predomina la reutilización de los procedimientos
característicos de algunas de las grandes obras contemporáneas (la
de Cervantes principalmente); la madurez (1619-1624; TeACZAa paAtZ,
pp. 285-547), como época de la producción más personal, aunque menos
conocida por la crítica tradicional algo desprevenida ante ella; la
supervivencia (1624-1635; Cuanta. paAtZ, pp. 627-721), con escasa apor-
tación original. Necesario para no pasar por alto el menor elemento
de la producción salasiana, este recorrido según el desarrollo linear
de la obra se complementa con dos capítulos consagrados al conjunto
del teatro (Cuanta paAtZ, pp. 551-626) y a los poemas propiamente
dichos, sea interpolados, sea publicados en las R-úna4 ca-6ízZlanaA,
y que integran unos 15.000 versos (Quinta. paAtZ, pp. 723-775).

Teatro y poesía confirman las conclusiones diseminadas a
lo largo del estudio diacrónico anterior y conducen a una Conclusion
(pp. 777-794), en que se definen en una visión sintética y sumamente
densa las constantes del mundo de Salas. Antes de profundizar en los
detalles para aquilatar debidamente las aportaciones y los —para no-
sotros— límites del trabajo de E. Arnaud, quisiéramos subrayar lo
que nos parece la calidad mayor de su estudio, calidad explicativa a
la vez de sus aspectos positivos y negativos. Se da el caso de una
¿impatAa. extrema entre el crítico y la obra considerada, de una per-
fecta ZÁjn^ükZung, primer momento imprescindible del acto crítico,
cuando el estudioso se pierde "dans l'intimité de cette conscience fa-
buleuse que l'oeuvre lui fait entrevoir", cuando la comprensión es
"la poursuite progressive d'une complicité totale avec la subjectivi-
té créatrice, la participation passionnée à l'expérience sensible et '
intellectuelle qui se déploie à travers l'oeuvre" (J. Starobinski,
L'oeil vivant, Paris, Gallimard, 1961, p. 25). Allí reside el secre-
to de tres de los notables méritos de esta tesis. Primero, un estilo
ameno (reflejo de la fluidez salasiana), libre de excesivo aparato
científico y de los tecnicismos sacados de las jergas seudocientífi-
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cas de moda, y que hace la lectura agradablemente inmediata, con fre-
cuentes aciertos expresivos que son más bien AOAÍ nanteA en el guAgiXe.
vaAto de la crítica moderna. Luego, una flexibilidad expositiva, le-
jos de toda sistematización apriorística, que permite al autor propor-
cionar, de las riquezas de obras muy dispares entre sí, un muestrario
estructurado cada vez de manera diferente, pero siempre con ordena-
ción lógica e iluminadora. Finalmente, la creación en el lector de un
deseo de ir — o volver— a leer directamente las obras de un Salas
verdaderamente resucitado , de un SalcUt Aedivivo, cuyas obras necesi-
tan una enorme labor editorial. Esperemos a que ésta ultima la empren-
da valerosamente E. Arnaud y nos ofrezca ediciones por fin fidedignas
de los más importantes títulos de un escritor que, con ser — y , diría
yo, por ser— un autor secundario, aparece como ilustrativamente re-
velador de las mentalidades de los castellanos de la España de Feli-
pe III.

Precisamente, en la Conclusion antes mencionada, el crítico
procede a una distribución nueva del co-tptti salasiano : abandonando
la clasificación según la cronología o los géneros literarios, acude
al criterio fundamental de la tonalidad, único criterio capaz, a
nuestro parecer, de encaminar certeramente al descubrimiento del prin-
cipio de coherencia del universo de Salas. Existen por una parte las
obras serias, o sublimes, tales como el excepcional tratado de El Ca-
balleAO píA^zcto, las novelas cortas tituladas KtanaAico y El gatloA-
do montañés, los poemas hagiográficos {VatAona de MadAid AeAtituida,
Loi tAiun{¡OA do. la Beata SOIOA Juana cíe la CAuz), las novelas versi-
ficadas interpoladas en El subtil coAdobÍA {LOLA hazaña* del amoA :
Rzc.aAe.do y Ro-iimunda y PolidoAO y Aiueto); a éstas, indicadas por
E. Arnaud, y además de las 44 octavas mitológicas del TtO&<LO dz la.
piedad, no vacilaríamos en añadir dos comedias caballerescas {Victo-
Ala, de. España, y FAancia. y Loi, pKodigioA del moA), algunas novelas o
relatos cortos (E£ peAcadoA ventuAoAO en Casa del placeA honeAto;
La mayoi acción del hombAí en FieAtaA de. la. boda, de la incoAable.
mal caAada; la vida del cura de la octava aventura de Don Vizgo d<¿
noche; etc.) y los poemas amorosos serios "qui parlent sincèrement
de sentiments réels et sont chargés d'émouvoir et de séduire" (p. 733);
tal conjunto definiría el co-tpitó salasiano de Jidgi&tAO pa.tQ.tico. Y
por otra parte campean, con indiscutible superioridad numérica y es-
tética, las obras de A&giAtAO cómico, entre las que, más allá de las
novelas dialogadas, de los entremeses y demás comedias, de los poemas
satíricos, jocosos y burlescos, destacan las novelas específicamente
salasianas : CoAAtcción de vicio-b, El Caballejo Puntual, Cata del
placeA honesto, El ¿ubtil coAdobti VedAo de UAdemalaA, El necio bien
aiositunado y don diego de noche.

A partir de esta división básica, y haciendo hincapié en
la aplastante supremacía del segundo grupo, E. Arnaud delinea el es-
quema fundamental recurrente en los multiformes escritos de Salas :
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las aventuras de un joven noble (o que pretende serlo), afectado por
alguna que otra manía, y que, en el contexto ingrávido de la vida
holgada y epicúrea de los salones cortesanos, intenta seducir a una
fresca, no muy esquiva,pero siempre victoriosa hermosura. De esta
esquematización descriptiva, el crítico pasa entonces a una inter-
pretación a un tiempo biográfica y social, personal y colectiva. Por
un lado ¿o-í> jóvenes héroes de Salas serían las proyecciones ambiva-
lentes de su yo, a la vez idealizado y burlado, mientras que íaA jó-
venes que salen airosas representarían la figura fantasmática y com-
pensatoria de su triunfo y la imagen de la mujer tal como la quiere.
El tema amoroso, en sus variadísimas plasmaciones, remitiría, pues,
a la personalidad de Salas, "qui se dédouble, se multiplie, se con-
temple et se critique, mais ne sort jamais, dans son oeuvre plaisan-
te, de sa problématique personelle" (p. 785).

Pero, por otro lado, la misma omnipresencia del amor es
signo de una sociedad o grupo social peculiar en que se consideran
como solucionadas unas cuestiones primordiales (de tipo económico,
social o metafísico), y cuya manifestación, y a la par símbolo, es
la acodern-ia. El fenómeno académico de los años 1605-1625 supone una
élite de la sangre y del ingenio, un elitismo social y cultural com-
plementado, en el caso de Salas, por un elitismo geográfico(p. 787 :
"Madrid est le centre du monde et l'académie est le centre de Madrid.
Le chauvinisme madrilène est aussi constant que le chauvinisme aca-
démique"). En la academia se originan la actitud de Salas frente al
dinero (condenación radical de la avaricia; alienación del escritor
y papel clave de la cortesía como dignificación del hombre dominado)
y los tres valores en que estriba su visión de la sociedad ideal
(nobleza, riqueza e ingenio), con los temas adlaticios (relacionados
y contradictorios) del afán de gozo y,en una sociedad artificial,de
la angustia que desemboca en el desengaño. De la academia derivan
la coloración cómica dominante, el gusto por el juego, la manía de
la burla gratuita, de la que se nos dice sin embargo "qu'elle joue
une espèce de rôle social" (p. 789). De la academia emanan por fin
el espíritu de perpetua emulación, el deseo de lucirse, la afición
al ceremonial de la organización universitaria, las principales ca-
racterísticas estilísticas de Salas — y de todos los escritores del
primer tercio del siglo XVII— así como su interpretación del "delei-
tar aprovechando" como "concepto y pensamiento", etc.

Sin embargo, aunque la institución académica desempeñe el
papel —que nos parece algo exagerado— de llave maestra de la pro-
ducción de Salas, E. Arnaud no confina al autor en esta función de
espejo halagüeño de un grupo social. Termina exponiendo la posición
crítica, muohas veces velada, que adoptaría Salas a través de la am-
bigüedad o duplicidad de sus textos, y que podría resumirse, a par-
tir de un sinnúmero de observaciones esparcidas en la tesis, en
tres puntos estrechamente interconectados : la duda barroca o el
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escepticismo pirrónico de Salas; la censura de la nobleza y de sus
falsos ideales (honor, valor, lealtad) o la irreverencia contesta-
taria de Salas; la sátira de la religión o el voltairianismo de Sa-
las. En una palabra — y son nuestras deducción y formulación, que
esperamos verídicas—, existiría, frente al Salas fiel eco de la
ideología aristocrática de la Castilla seiscentista, un Salas mo-
derno, con tintes que llamaríamos burgueses, y con actitudes y te-
mas dieciochescos y decimonónicos, algo como un Salas protorrománti-
co.

Sin poder dar cuenta cabal de las mejores páginas de este
trabajo — a muchas de ellas aludiremos a continuación—, insistimos
adrede en nuestra dilucidación pormenorizada de la Con.cZwbi.Oft porque
nos parece evidenciar ciertas limitaciones de esta tesis. Se origi-
nan éstas —contrapartida de la prevalencia de "l'intuition identi-
fiante", que de ello sale algo menoscabada— en las carencias "du
regard surplombant", cuando el crítico trata de establecer "une dis-
tance qui nous révélerait, dans une perspective panoramique, les
ObÙmtovJH avec lesquels l'oeuvre est organiquement liée, [~. .. ~J les
configurations que le recul permet d'apercevoir". Entonces, "dans
l'espace élargi que le regard parcourt, l'oeuvre est certes un objet
privilégié, mais elle n'est pas le seul objet qui s'impose à la vue.
Elle se définit par ce qui l'avoisine. Elle n'a de sens que par rap-
port à l'ensemble de son contexte" (J. Starobinski, ibid., p. 26).
Si bien elementos autobiográficos o psicológicos, por una parte, y
universo académico, por otra, desempeñan un papel innegable —¿cómo
no ?— en la interpretación de la obra salasiana, ésta no cobra ple-
no sentido sino situándola adecuadamente dentro de un fenómeno omnipre-
sente y algo como preexistente a toda expresión, personal o de gru-
po, en la literatura de los años 1590-1620 : quiero hablar de la
BURLA. El estudio de sus raíces folklóricas y literarias, nacionales
y extranjeras, etc., no logra aclararnos ni el porqué ni el cómo
resultan ser estas tres décadas la edad dorada de la burla. Hecho
macizo, y hasta ahora inexplicado en su conjunto, pero decisivo pa-
ra entender gran copia de la producción literaria de la pléyade qui-
zá más brillante del Siglo de Oro, cuyas estrellas mayores se llaman
Góngora, Cervantes y Tirso y a la que podríamos —con alguna impro-
piedad que corregirían todos los reparos cronológicos y matices per-
sonales deseables— dar el nombre de ge.nztac.ion dz Fe.Zi.pz III,bajo cuyo
reinado alcanza su expresión más perfecta.

Valiéndonos libremente de los eficaces métodos y consisten-
tes conclusiones del equipo de italianistas dirigidos por A. Rochon,
quisiéramos sugerir, siempre a partir de una critica a veces circuns-
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tanciada de las interpretaciones de E. Arnaud, algunas hipótesis ex-
plicativas globales, por cierto someras y a todas luces provisiona-
les y merecedoras de posterior enmendación. Utilizaremos la biblio-
grafía y abreviaturas siguientes (los títulos de Salas aquí lista-
dos son los de las obras que leímos directamente; para las demás,
nos fundamos en los análisis de la tesis reseñada, que se designa-
rá con las siglas E.A., seguidas por la mención de la paginación;
los textos de Salas, que citaremos abundantemente por ser a menudo
de difícil acceso, se transcriben con ortografía moderna y puntua-
ción corregida en caso de necesidad) :

7 - ObJicu, de. SalíU,.

Hija :

Sagaz :

Puntual -.

Subtil :

hlzc-co :

VticoitLi :

Vizqo :

KlzjandAo :

Galán :

Pzn.e.gii¿nac.ión.:

La hija dz Celestina, ed. de J. López Barbadillo, Ma-
drid, 1907 (Colzcción clásica de. obla* picaAZAcai) ;
primera edición, Zaragoza, 1612; edición posterior,
aumentada, con el título de La inqe.ni.oM. Elena., Madrid,

El -idgaz E-itacio, muido examinado (véase in&Aa VZKZ-
gAinación) ; obra escrita antes de 1614, publicada por
primera vez en Madrid en 1620.
El Caballzn.0 Puntual, en Obla* de Á.J. de Sala* BaA-
badi.Ho, t. II, ed. de E. Cotarelo y Mori, Madrid,
Tipografía de la Revista de A/ichivo-i, 1909; primera
edición, Madrid, 1614; Szgunda paKtZ, Madrid, 1619.
El Atsbtil ccidobzA Vzdxo dz LVidemalaA y zl opJULaAdo
EbCaWumán, ed. de M.C. Andrade, Asheville, Univer-
sity of North Carolina, 1974 {E¿t¡xdio¿> dt HiApanófc-
la, 30); primera edición, Madrid, 1620.
El necio bien a{¡oAúinado, ed. de F. de Uhagón, Madrid,
Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1894; primera edi-
ción, Madrid, 1621.
El tOKteM.no deACOKtei,, ed. de F. de Uhagón, Madrid,
Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1894; primera edi-
ción, Madrid, 1621.
Van Vizgo dz nozhz, Madrid, Atlas, 1944 (Colzcción
Ci¿neAO<!s, 74); primera edición, Madrid, 1623.
El cuJiioAO y ¿>a.bio AlzjandAo, (¡¿¿cal y jazz dz vidai
ajznaA, 8.A.E., 33, pp. 1-19; primera edición, Madrid,
1634.
El galán tAampoóo y pob-tz, B.A.E., 45, pp. 269-287;
primera edición en Colono* dzl Potnabo y Platoi dz
IOÁ MOÓO-Ó, Madrid, 1635.

La poAZgiinacíón -iabia y El ¿agaz Estado, manido ixa-
minaúo, ed. de F.A. Icaza, Madrid, La Lectura, 1924
(CláiicoA caótzllano-i, 57); primera edición de La pz-
KzgKinación ¿abia en CoAonca dzl PaAnaAo..., Madrid,
1635.
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CotaAelo

2 - E¿tu.d¿o-!>

Rochon 1

Rochon II

Lanot-VitAt

A - ACTORES

Cole.cci.on de. tntAemeAeA..., Madrid, Bailly-Bailliëre,
1911 (W.B.A.E., 17), pp. 243-302 : entremeses sacados
de Ccua del placeA honesto (Madrid, 1620), Fiesta* de.
la. boda de la incapable mal cacada (Madrid, 1622),
CoionaA del PaAnaso..., Madrid, 1635.

et ¿igni{,ication-i de. la "be.Ha" daru la litte-
KatuAe italienne de la Renaissance., Paris, Université
de la Sorbonne Nouvelle, 1972 (CentAZ de. RzcheAche
-ótw la Renaissance. Italienne, 1).
Idem, Deuxième, ééjiie, 1975 (CentAe de Recherche ¿un.
la RenaiiAance. iia.lie.nnz, 4 ).
Jean-Raymond Lanot et Marc Vitse : Elément* pouA une
tkéoKle du ^iquAon, en C¡.M.H.1..B. lCaAavzlle), 27,
1976, pp. 189-214.

I - BuAlado-i y buKladoKii, : zl cAlteJiio estamental

La primera evidencia que se desprende de la lectura de las
"obras de burlas" de Salas reside en la existencia,y a la vez en la
innegable insuficiencia, del criterio estamental (no-nobles / nobles)
para trazar una línea de demarcación entre burlados y burladores. Bien
es verdad que existen unas víctimas predestinadas de por su situación
social (nacimiento u oficio); constituyen la larga serie de los bz{¡{¡a-
tÁ. d'obbí-tgo o burlados antonomásticos, perpetuo blanco de la ideolo-
gía aristocrática aurisecular : mulatos, moriscos y conversos; villa-
nos del campo y de la ciudad : rústicos, artesanos y mercaderes (y
éstos últimos, más aún cuando extranjeros e italianos); alguaciles,
escribanos y gobernadores de pupilaje; prostitutas y hechiceras celes-
tinescas; etc. Chivos expiatorios del exclusivismo social, racial,
religioso y xenófobo de la Castilla del Rey Santo, su destino se pare-
ce, en la mayoría de los casos, al de las tres "personas molestísi-
mas" (un tahúr renegado, un miserable poeta pedantón, un vociferante
vendedor de coplas) a las que, haciendo de exorcista, "saca el in-
dustrioso Pedro de Urdemalas del cuerpo de la ciudad de Valencia, co-
ma si fueran espíritus malos" (Subtil, p. 123 ¿q.). En parecida butla-
cond-ÍAmación, que tiende a celebrar los valores de la colectividad
gracias a la exclusión de los elementos inmundos, la relación jerár-
quica entre burlador y burlado es la que existe entre tribunal y reo,
entre dominante y dominado, sin que haya lugar para cualquier asomo
de enmienda o corrección por parte de los precitos :

Aunque ha dado en ladAonclllo,
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don fA.anc.-uao, ZÍZ mulato,
no te zipantei de iu tAato
ni trates de corregillo.
QLUZAZ a iu. padAZ imitan.
en muzntz y en djeAc.io.io,
que tuvo tan bajo oficio
y muAió en alto lugaA.

(Puntual, zpigAama 86, p. 141)

Sin embargo, esta bien conocida discriminación de base es-
tamental, a menudo sensible y a veces determinante, no deja de ser
en Salas poco satisfactoria para determinar la certera ubicación de
los actores de la burla. En ésta,la divisoria entre agentes y pacien-
tes no corresponde a la frontera "académica" que separa a la "gente
de calidad" (noción excesivamente indiferenciada) de los demás seres
humanos. Para una más exacta clasificación de la población de la no-
velística salasiana, creo inexcusable introducir por lo menos tres
niveles. Por encima del in^Aamundo antes aludido, se sitúa el intíK-
nundo de la mesocracia o, mejor dicho, mesoaristocracia (hidalgos y
caballeros, por ricos y poderosos que sean), coronado a su vez por
el iupzn.mu.nda de la alta nobleza (títulos, grandes y príncipes). Casi
exclusivamente en los dos primeros estratos es donde se desarrolla
la burla, quedando confinada la tercera y superior categoría en los
temas y formas de la literatura sublime, poética y trágica. Hasta tal
punto que no hay en Salas ningún miembro de la alta aristocracia que
sea objeto de una burla específicamente dirigida contra él, aunque
a veces salga alguno fortuitamente implicado en una de ellas, como
la "persona muy principal" y enferma de la"Aventura Segunda" de don
Diego de noche (Viego, pp. 34-36). Además, señorías y títulos no en-
tran en el universo de la burla,sino con cierta distanciación que ca-
racteriza su intervención, lejana en el espacio y reducida en el tiem-
po; o bien sirven como jueces supremos cuando las burlas se hacen ve-
ras y tienen consecuencias imprevistas y pesarosas, según se ve en la
quinta aventura del caballero murciélago (Viego, p. 160); o bien, más
a menudo, se contentan con un papel de testigos entretenidos que
participan, por ejemplo, en el regocijo universal engendrado por el
afrentoso paseo que remata la PAimZAa paute, del recorrido cortesano
del Puntual :

Loé muchachos cAzcían en la pznizcudón; loi hom-
bnej, en la. n.iia; uno* Iz tinaban baAAO en la. cata.,
y otnoi, palabn.ai injunioiai a loi oldoi. POA veliz
dzM/npaAaAon ¿UA tablai loi tuAft.onzx.oi, ÍUÍ cánta-
KOÍ loi aguadoAZi. Loi tabatlzAoi que pn.oizia.ban
aaX.oH.idad y it zniayaban pata miniitAOi olaJigaAon
zl paio y le. iiguiznon a galopz. Lai iznoKai mcu,
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g 4e OAAOJOAOH COA ¿o* ZAtAlbo* dz lo* cochz*,
y ca*l 1<L gAltaAan *l il natuAol AZ*pzto no Iz*
coAAlglzAa.

(Puntual, pp. 155-I56)

Quizá nos proporcione esta última cita un elemento de ex-
plicación de la posición marginal en que se mantiene esta categoría
en los linderos de la burla salasiana : ya presente en el proceso
de depuración aristocrática de la bz^a llevado a cabo por 6. Cas-
tiglione en su CaAte.ggla.no (Rochon II, p. 179 *q.), la noción de
decoro impone al burlador nobilísimo ciertos límites que preserven
su gravedad y autoridad siempre expuestas al poder degradador de la
risa por él engendrada. Así es corno, en su estratégica explotación
de las flaquezas humanas, sabrá el Caballero Puntual valerse de la
propensión juglaresca de un caballero regidor y procurador en Cortes
en Zamora para salirse del estrecho peligro en que éste le puso al
revelar su verdadero y vilísimo origen. Y merece el episodio un muy
significativo comentario de Salas :

¡Oh cuanto *z dz*tAuyzn en zl ¡alelo popula* lo*
hombAZ* noblz* quz *z pAZclan dz gAaclo*o* y chocaAAz-
AO4, paz* pleAdzn zl cAzdlto paAa to-í, nzgoc-io-i de. vz~
ACU, ! ¿Qulzn puede qnlWilt oí tiempo en ¿u ocasión
ÙL4 gAaclo¿cu> bvJiZa*,, mÓA zn ZOÁ pa.ia.bKcu> quz en laA
obAOA, zntAZ ¿04, ZsittzchoA y {¡amlíloAZi amlgoi 1 Vz-
AO COM duAa e-ó a. ia Aazón, mal A&clbe. ZAtz u¿o la
pAude.ne.loL, quz no hagan lo¿ honbAZA distinción dz
tizmpoi y lugaAZi. HombAZ, no dz¿acAe.dltzA la vlt-
tud dz tu ZApÍAltu con vanoA y continuo* juzgo* *l
no deAZai vzAtz e.¿,caAnlo y mofa dzl vulgo en. £cW>
ocaélonu de mcu> utilidad, como io halla* zjempll-
ilcado zn el ¿UCZAC pAZAzntz.

iPuntual, p. S2)

Acorde con el mayúsculo desprecio de Salas por los graciosos y bu-
fones, esta observación nos ayudará más adelante a precisar las
cualidades requeridas para la realización de la burla en cuanto
"obra de arte". De momento insistiremos en otro motivo que dé la
razón de la escasa representación de la más alta nobleza en la
plasmación salasiana de la burla. Relativamente ausentes en el
grupo de los burladores (desdoblados además éstos, muy a menudo,
entre instigadores nobles y agentes concretos villanos), casi nunca
participan del de los burlados porque no adolecen del vicio social
que es blanco preferente de la burla, el de la VAN1VAV

Al iln, cuando zntuaban poA la puzAta dz la *a-
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la tío y sobrino, se puso en pie mi señora VOYWL Inés
que loi ¿aludo con una reverencia tan cottes, que pu-
diera iatii{¡acer la. vanidad de cualquier mendigo es-
cudero Iporque éste nunca fue achaque de grandes se-
ñores) f~.. .J,

(Subtil, p. 83, nueitro el subrayado)

II - Burlados : délimitation práctica \la vanidad) y universalidad
teórica [ti amor)

1 - El criterio de la moral social

Analizar el comportamiento de este tío y de algún que otro
vanidoso salasiano nos conducirá a circunscribir más concretamente
lo que nos arriesgamos a llamar la otariedad distintiva de los bur-
lados (del argentinismo otaAio, aplicado a "la persona que, por
ambición o tontería, es o puede ser la víctima indicada de picaros,
estafadores y cuenteros", según reza la Enciclopedia del idioma de
Martin Alonso).

Veamos cómo caracteriza Salas a la próxima víctima de Pedro
de Urdemalas :

a) Hallábale en la ciudad un caballejo viejo
cttebAado poi ¿a mi^zA-Ca £~... 7. tite pue¿>, que
alcanzó loi mayoA.e¿ pA.im0A.e4 de la et>caiez, titano
de -ó-t m-óómo y condenado poA 4U mala inclinación a
piApztuaA VÍQÍIÍOA y ayuno*,, tan pénitents, que zn
medio de la plebe AepAe¿entaba en ¿a AOÍÍAO ioleda-
de¿ eAemZtÁcai, tenia. iM.itadot> loi de^eoi de todo*
paAa haceAle alguna txeta galante, que poA ¿o ¿util
kaltaie aprobación aun en -óoi mayoAei amigoi y con-
{¡edeAadoi.

I Subtil, p. Sî)

6) F~...J -àiempAe (,ue hipócjiita y hizo gAande
alhaja He la. ostentación, no del ejercicio de la
vixtxxá F--'J'• EAa aunque maAchito en la edad muy
veAdeAón en el alma H.. .J. Vano cuanto mezquino,
porque son vicios que suelen tener hermandad, can-
iaba a loi oyentti zvnalzando -su iangAe y despre-
ciando tai ajencu, como ii loi aumentoi del pAopio
honoA estuvieran en loi d&icAÍditoi del tercero.
Era mut/ aieado y CWIÍOÍO in AU traje., y decían ÍUA
CAiadoi que en tres COÍOÍ ¿ue igualmente limpio :
en la iangAe, en el veitido y en el eitómago; y
en eita última, mai que en lai otrai doi. Llegaba
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a -ou noticia., y quzAia mcu¡ czlzbAallo poA guacia quz
zmzndaA-íz en la mala co¿tumbAz.

(Subtil, p. 83}

c) Consulta a -óa ¿obAino eAtAcchame.tt.te. pata, que
lo. acovu>zjaiz /~.. .J, y quzdaAon cíe acuzAdo quz la
hiciziz f~a Iw.eó_7 ana &iz¿ta y ba.nque.te. zn zí cam-
po H.. . _ 7 . El gcuto haz ¿acido, poAquz ¿iempAe. IQÍ>
mi¿ZAa.blz¿ no Mbzn tuniA mzdio, poAquz paAa una oca-
sión ayunan toda. la. vida. Roban para la vana ostenta-
ción de un día lo quz dzbzn. a. la nzcuidad pAopia dz
mucho*, cumplizndo con todo* y faltando conmigo, lo-
cuía. o ignorancia, o poA mzjoA dzcix todo, que una
culpa llama a las demás, y un error concilia el t ro-
pel de los otros errores.

(Subtil, p. 89, nuutHOA lo¿ ¿ubAayado¿).

Así, para Salas, la culpa que llama a los demás, la madre
de todos los vicios, no es la ociosidad del refrán sino la vanidad
que designa a este viejo verde y miserable,empedernido tirano de sí
y de los demás, como merecedor de la vindicta pública. De la vani-
dad nace la codicia y el robo (c), que en otros tomarán forma de
venalidad; con ella tienen hermandad la mezquindad y la simulación
hipócrita (a y b); en ella se engendra la autólatra ostentación de
tanto narciso y godo salasiano (c); por fin, con ella se relaciona,
a modo de raíz última, la ignorancia (c), según lo explicita el pro-
pio Salas a proposito de los desatinados desvanecimientos del des-
cortés don Lázaro :

V. RODRIGO , : ¿E-a po-iiblz quz e¿ tan ignoAante. ?
V. SEBASTIAN : ¿PuZi de quz quzAÍoÁZÁ vo-6 que. Iz na-

c-ceóe la vanidad ¿ino dz la ignoAan-
ciœ, quz e-ó chimznza dz tan nzgAo*
humo* ? ki>í concluye, un zpigAama. COJ>-
tzlla.no :

Que la soberbia se enciende
en humos de la ignorancia.

(Descortés, p. 18]

Pecado de los pecados en la axiología salasiana, la vanidad en cuan-
to soberbia social remite a un código de valores que son los únicos
criterios pertinentes para valorar adecuadamente la orientación y
significado de la burla. De ésta la finalidad primordial consiste
en ridiculizar todo intento de (auto)promoción excesiva y reforzar
la inmovilidad social como base de la estabilidad estamental. Dada
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"la nunca bastante bien ponderada" importancia del tema, no es nada
extraño ver al mismo Salas intervenir en el transcurso de sus rela-
tos para darnos dos de las más admirables y más reveladoras formula-
ciones de este ideal fundamental que informa la mayor parte de las
plasmaciones de la literatura de burlas de aquel entonces. La pri-
mera de ellas la constituye la versión salasiana de lo que será en
La Fontaine la fábula Le MvetieA et le {¡inancieA, que encabeza el
cuarto capítulo de la primera parte de El CaballeAO Puntual (Pun-
tual, pp. 51-54; E.A. p. 254, nota 2), y que hay que enlazar con
los comentarios sobre el temor que acosa a los ladrones en La hija
di Celestina (Hija., pp. 65-67). Viene la segunda puesta en boca
del Doctor Ceñudo que se niega a "tratar mal de palabra a la fortu-
na" y acata los decretos de las estrellas :

Ma¿> yo, que -ié que toda e-i>a celestial aAmonXa
tiene, -óitó polo-i zn la PA.ovide.ncia de Vio-i, ya he
caído en que no puede dejan, de -óet muy aceitado y
juAto cuanto no-6 AzpattioAZ di bienes o maZzd; y ¿>i
vo-i no penztAá-Li el modo, culpad vuZAfio d-LicuA¿c
o no le culpé-ii a él, -iino a vue¿>tAa soberbia, que
qaiZAZ llasnaA a examen a Vio-i.

(Necio, p. 237)

Porque "todas las cosas que no están en el lugar que naturaleza les
destinó son violentas" (Puntual, p. 51), la burla será una denuncia-
ción risueña (para los unos), pero despiadada (para los otros), de
cuantas USURPACIONES VE PQVER manifiesten el deseo sacrilego de que-
rer vivir "fuera de su región". Este es el vector que ordena tantas
veces en Salas los meros subtemas que son el amor, la nobleza, la
riqueza o el ingenio; éste el tema avasalladoramente preponderante
en textos como El CahalleAo Puntual o El coAte<ian,o de¿coAtLi, a más
de un sinfín de relatos y piezas cortas.

Ahora bien: tomar conciencia de ello supone enfocar la lec-
tura de Salas según unos principios metodológicos que crea necesa-
rio enunciar a continuación porque parece que E. Arnaud, que no los
desconoce, no quiso aplicarlos sistemáticamente.

a) En la exposición, no pasar por alto ninguno de los deta-
lles proporcionados por el autor en su información sobre genealogía,
temperamento, actitudes o peculiaridades de su(s) personaje(s). En-
tre muchos posibles, bastarán dos ejemplos. Primero, don Rodrigo de
Villafañe, en La hija de Celestina, no es "vieux, bon /""•••_7 brave
homme noble et droit et naïf comme il n'est pas permis" (E.A., p.146),
sino al contrario un viejo tacaño de manos avarientas para quien el
casamiento de su sobrino, don Sancho, es ante todo un negocio opu-
lento y el blanco de sus larguísimos y codiciosos desvelos (Hija.,
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p. 46 y p. 63). No es al bonachón y devoto Capitán Urbina de MaAta,
la, piado*a a quien se parece sino al padre de la fingida beata,
tan cegado como él por el apetito de la ganancia. Otro "padre" peca-
minoso, pues, y que no puede menos de caer en la trampa que le ar-
ma la ingeniosa Elena. Asimismo, la anécdota incluida en la diatri-
ba que, en CoAtitcción de. vicios, dirige Boca de todas verdades con-
tra los músicos no merece, en nuestra opinión, la siguiente glosa :

Rluette *an¿ transcendance où il n'y a guvie de
vice, cloué, au piloii, qui relève tout au plu* de la.
*atiAe de. moewi* et de. la caAicatwiz de. peA4onnag<u>
pla.iM.nti,, et pa*¿age est a**ez AévilateuA de. la &u-
tilité qui Aligne, en maZtAe¿>*e dan* le. milieu que &Aé.-
quente l'auteuA.

{E.A., p. 1S71

Al músico portugués escarnecido por el antiguo huésped de la casa
de los enfermos del juicio de Zaragoza le aqueja en efecto la forma
quizá más cómica y, a la par, más inocua de la vanidad : el narci-
cisismo. Este confiado en sí mismo, locamente enamorado de sí mis-
mo, nuevo Orfeo que atrae (¡solamente !) a los perros y las pie-
dras (que le tiran los vecinos), es un hermanastro vulgar del don
Gutierre de El HaAciio en *u opinión de Guillen de Castro, o de
sus variantes salasianas, como el "Fantástico, melindroso y femeni-
no" don Lucas (Subtil, p. 280 *q .) o el lindo befado por la Niña de
los embustes, cuyo fin no es

de.-t>nudaA a loi bizn ve¿tido¿, y mcUi en tiempo que.
e.lla tizne tanta y tan buena topa, iino bwilax a ¿OA
t,utile.¿, y bien entendidos, ponen, debajo de. -óctó pieA
a. loi que el mundo levexencia. poK ¿>abiot¡, ¿eA el cu-
chillo de. loi> altivo* ingenio*, azote y luego de lo*
que pAegonan lindeza*, dando mano, bailando lo* bigo-
te*, componiendo a *u* tiempo* el copete, paAa un
hombie. infame y Wigonzoso cuidado.

[En Corrección de vicios, citado pon. E.A.
p. 220; véa*e Lanot-Vitse, pp. 2Û3-204)

b) En el nudo, no olvidarse de que esta vanidad, como raíz
y fin último de la burla considerada, va confiriendo a cada uno y a
todos los elementos del itinerario del ambicioso su matiz particular.
A riesgo de resultar prolijo, propondré como ilustración una lectura
de El CaballzAO Puntual que discrepa bastante de la para mí muy con-
trovertible interpretación de L. Arnaud. He aquí los pasajes más
significativos de su tesis,que tieí.di! a hacer de esta novela una sá-
tira de la nobleza :
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Le titre, ¿i £'cm veut bien y regarder de prêt,,
£4-t exp-£-tc¿£e : El Caballero Puntual t,' oppo*era daitó
•f'oeuv/tC de Sa£a¿ au Caballero Perfecto. /~... 7 L'un
semble pariait, l'autre l'QAt. "Puntual",T...~j
c'e.At l'apparence, alort, que "Perfecto" ¿estait l'être.
I . . . 7 Salon va prendre powi cible, non point un
arrivZite ou un geai qui t>e paxe de* plume* du paon,
mai* un gentilhomme un peu trop conforme à ce qu'on
attend de lui. Autrement dit,ce livtie -àiAa une. t&tÁAZ
du compoA.teme.nt ou de certain*, compon.temen.tA de*
grandi, de ce monde. Let> précaution* àont nombreuse*
et ¿ont la. Aa-L&on de-is divers aApecti que nou* venon*
d'ínuméAeA. üon Juan n'e*t pa* un wa< noble mai*
un "picaAo"; il e*t ridiculement mz.nX.euA et de toute,
iaçon il e*t pliu invention de poète que réalité.
C'e*t un {¡ou et personne de ¿eru>é ne peut rien pren-
dre au sérieux de ce qu'il (¡ait. Ceci po^é, il n'en
re*te paA moin* qu'il ¿>e comporte ttèà exactement
comme un vrai gentilhomme, qu'il en a tout, le* tic-i
et même, tau* IZA vice* et que Sala* nou* {¡ait rirz
de ce* travzr-i,-là. £~... 7 Lz portrait du "Puntual"
qu'il donne., ¿i e.ntouAÍ efe prícautiomAoit-il, ZAt
trèi, exactement ce qu'on pourrait dire de tout noblz
bouiii d'orgueil et empêtré dan* le* tradition*,le*
règle* et let, coutume* qui régirent -6a ca*te. Tout
y paA^e, *on apparence phy&ique., ion langagz, *z*
vztzment*, ¿,z¿> attitudes avec *e* ami*, avec la po-
lice, avec le* lemmeA, ¿a (¡oi —en tout ca* ie* dé-
votion*-—, et Surtout ¿a manie nobiliaire. Von Juan
ridicule, tout ce qu'il ¿ait e*t ridicule.

(E.A., pp. 260-261)

Y después de estudiar algunos pormenores de la manera de hablar,
instrucción e indumentaria del protagonista, don Juan de Toledo,
añade el crítico :

II y a cependant, au milieu de ce* ridicule*,
de* ciApect* tri* poàitifa. lin vrai noble n'e*t pa*
avare et pécherait: plu* par prodigalité que paA cu-
pidité. Sala* ¿ait tout un cour* ¿ur l'art de *avoir
iaire de* cadeaux, de savoir recevoir à M. table.
Rien dan* tou* ce* paA-bagzA ne peut pa**er pour une
critique.. r...J Vailleurs on ne ¿e. dénigre pa*
mutuellement et IZA éloge* que *e* ami* ¿ont du
"Puntual" montrent bien à quel nivzau social on ¿e
trouve -.
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Llamáronle espejo de príncipes,escuela de cor-
tesanos y maestro de los buenos respetos. Y ú l -
timamente dijeron que enseñaba a vivir a los hom-
bres nobles, (p. 54)
L'et>t>zntizl n'z¿t pcu> 1'aA.gznt, mait, le. Aanq : il

&aut Véteve/i pluu>, davantage. et encobe. £•••J La
damillz tt M. noblzt>¿z ne, t>ont peu, une. {¡in en t>oi mai¿>
un Pizmplin, an moyzn d ' aAczmion ¿oc-LaZz £ ...J. Na-
tuAtllement ce dziiA de pouvoiA —caA II i'aqit dt
cela., à towi, lu niveaux dit, "pie.tnndie.ntej>" e t /a-
maii de. la notion de "teAvice."— ¿'accompagne, de 4a-
tiAiactxon^ d'amouA-pKopKZ tn.e.¿> izcheAchíeA et txi-t,
pA.i¿é.e¿. On aime, bien avoin dtoit aux appellation*
lej> phu, hautes poMibleA \ce.lle de "Majesté" e¿t
intOAditt) comme "Szñoi¿a" ou "EKc.ele.ncia." et on lait
n'impoKtt quoi pouA lu obttnin. On ej>t tfiíi. ¿>e.n¿,i-
ble., et cela rejoint une pAzoccupation qznêAale dan*
lej, letùie^s de l'époque, au hait qu'un poète cont,a.cn.e
de* vejii, aux louanges, de la. famille., le paAAage qaz
noui citant, et>t caAicatwiai, maiA on ¿e iouviendta. que
Saîxu, ¿CAita un zloge. de¿ HuAtado de Mendoza, an aubie
dz¿ Empinóla, un aatAe. encore, du Comtz-Vixc d'Olivasiess
et on txouvoJia dam, cet, lignes l'explication de bie.n
dzt, paMageM chez diveAA au.te.uAt, en même, tempt, qu'une,
petite A&vanche. de. SalcU, Fcita. la. p.l5¡ de. El Puntual/.

(E.A., pp. 262-264}

Finalmente alude a la pintura por Salas de la vida cuotidiana de los
nobles (religion, mujeres y enfermedad), y concluye :

Cette pxemièAi paAtiz du Caballero Puntual £ . • -1
e-ií une. a.llzg\z et bx.illa.nte t,atiA.t, paA^aitement ÍA-
AUpectuíaie, de¿, peAt,onnage¿ de la glande noblej,t,e.,
de ceux, qui t,ont let> maitAet, de Madrid. Von Juan n'et,t
pat, un vJiai noble mait, c'et>t bien paAce que nout, Kiont>
de lui, de ¿>e¿> excèt,, de 6a ¿>ottU>i, que nout, Aiont,
t>aut> cape de tout, czux. qu'il imite, exactement. C'e-it
le livAi où Saùu, t>e montte le plut, libAz, le plut,
aleAte, Iz plut, joyzux, Iz plut, iAA.et¡pzctueux.

(E .A . , p . 267]

Estaríamos, pues, frente a una sátira de la nobleza, de la
alta nobleza, de quienes dominan la Corte. No lo creemos, ni mucho
menos, porque, a nuestro parecer, no son éstos el enfoque ni el
objetivo de Salas. Lo que él desea delatar es la forma más insidio-
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sa y peligrosa de la vanidad, cuando ésta, para la conquista del
poderío social que apetece, se vale de la mentira o, mejor dicho,
del simulacro (o de los dos combinados), y sabe explotar las flaque-
zas ajenas para medrar. De modo que la crítica-sátira de un reduci-
do número de actitudes de ciertos nobles, no la hace Salas desde
un punto de vista radical, como habían de serlo las perspectivas
posteriores de "la démolition du héros" o del ideario burgués; an-
tes bien la formula para descubrir las brechas de la fortaleza no-
ble algo amenazada por el tropel de advenedizos aventureros que pu-
lulan en Madrid. Una vez más Salas es quien nos ofrece la mejor cla-
ve para penetrar sus intenciones al emplear, al principio del segun-
do capítulo, después de un elogio de la osadía en cuanto "determina-
ción gallarda", "resolución ilustre", "buen a'nimo" y "honrados atre-
vimientos", esta iluminadora metáfora :

Ma¿> ¡ ay do. aquellos inconsiderados que., sin
ningún color ni lazan, se atreven !, que este género
da gente va más huera de. camino que. lo* otros; £'.. ._7
de. aquellos que. con desvergüenza y libertad quieren
trepar kcu>ta ponerse hombro a hombro al lado del mis-
mo sol, y procuran saliA tanto de Sus limites que.,
mezclándose. Esgue.bitla con ViiueAga. a poco-ó pcu>o¿,
no t>e. diligencian, y tan P-ióueAga e¿> E-iguebilla como
e.1 propio ViáuQAga. VZAO Za cutpa no e¿> tanto dzl mi-
¿ejiable. aAAoyuzío, que ptiocwia ennobleceA-ií, como del
hinchado KÍo, que con toda -ÓU oAtiogancia le concede.
pa-io y le deja llegat a. la conversación.

I Puntual, pp. 26-Z7)

Precisamente, toda la estrategia del industrioso quimerista que aca-
ba de llegar de Zamora consistirá en utilizar las oportunidades brin-
dadas por la confiada despreocupación de quienes le conceden paso y
le dejan llegar a la conversación (1). Así es como don Juan de Tole-
do logra aprovecharse ya de la ostentosa cortesía de la Condesa que
por no faltar a las "ceremonias de parienta" se autopersuade de que

(1) véanse los reveladores diálogos entre los hermanos leoneses,
don Diego y don García, víctimas de las falsedades del mentiroso
don Lope,"caballero permitido" y doble, más peligroso , de don Juan
de Toledo (Galán, p. 279, 284 y 285 : "; Ah hermano 1 yo la nobleza /
alabo de tu bondad, / mas tanta credulidad / fue liviandad y flaque-
za").
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es su prima, ya de la poltronería de su marido, viudo "en la cama
retirado (comodidad que, entre otras muchas, tienen el día de hoy
los poderosos introducida, y enseñada de su natural poltronería)"
y "metido entre el silicio de unas sábanas de muy buena Holanda",
el cual, dejándole hacer cuerpo del entierro con el hijo de la di-
funta Condesa, le acredita como "persona de grande estimación y
respeto" (Vuntua.1, pp. 34-38). Análogamente, el mañoso usurpador
echará mano de la reputación de "hombre juglar entre los suyos" de
que goza el señor don Luis Antonio', el procurador en Cortes antes
aludido, engañando a la vez a las presumidas señoras deudas del mis-
mo, que se precian de sutiles ingenios y son "de las que no traen
otra masa entre las manos sino uno y otro conceto", pésimas"poetas
novicias"y buen ejemplo de la general flaqueza mujeril tantas veces
evocada y satirizada por Salas. Y, en su carta apócrifa a Don Qui-
jote —una como esquematización de su propio proceder—, enseñará
cómo el Caballero Puntual ha de saber adelantar gracias a la ciega
pasión amorosa del gran señor falto de tercero, mereciendo la con-
fianza de una amistad que el autor no vacila en calificar certera-
mente como "comenzada sobre tan honrado fundamento como es el de al-
cahuete" (Puntual, p. 90). En suma, se trata de explotación de unas
debilidades más comunes que específicamente nobles, debilidades a
las que cabe añadir la natural propensión al error del juicio humano
del que los nobles participan — y a veces con exceso por la misma
generosidad de su sangre, "que el creer es nobleza, y más a la per-
sona que tengo en buena posesión" (Vu.ntua.-l, p. 78). Y es que la
cita de la página 54 de El Caballino Puntual hecha por E. Arnaud
(véase Aupsia p. 19) ha de completarse por el comentario que añade
a renglón seguido el mismísimo Salas :

Y últimamente dijexon que. enseriaba a viviA a loó
homb/iZA nobles. MiAenable. de. ti., ¿eaA quie.n {ueA.e.¿>,
tú que. ptiejume.*, qu.e. en todaA leu, COAOA tÁsj/ieA igual
conoc.imie.nto ; vuelve, lo* ojo& y veAÓA con cuánta fa-
cilidad admite engaño zl juicio de lo-í, hombneA, pue-i
llaman a un qaimeAiAta caballeAo, vúitud a la. men-
tina i¿ liberalidad a la in.duAtn.ia. Bien haya aquel
hombtie, inge.nio-!>o <L¿> y libre, de toda objeción e.1
que, poA do¿ niñeAÚu> que ¿abe. dan. a tiempo, hace, que
vayan a fiegonaA d<¿ 4ti cata alabanzas loi, que. habrían
de llevan. que.jaA.

iPuntual, pp. 54-55)

"Por dos niñerías que sabe dar a tiempo" : esta alusión a
los regalos que hace el Puntual a sus convidados aclara la verdadera
naturaleza del Aimutacn.0 de generosidad propio de este caballero de
industria. No se puede decir que don Juan de Toledo se comporta "très
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exactement comme un vrai gentilhomme", que su retrato es "très exac-
tement ce qu'on pourrait dire de tout noble", y que nos reimos "sous
cape de tous ceux qu'il imite exactement". Al revés, su liberalidad-
industria transforma la generosidad espontánea y en cierto modo gra-
tuita del auténtico aristócrata en una villana y mercenaria genero-
sidad-inversión,depravado y mercantil sucedáneo de la primera, ajena
ésta a la escenificación publicitaria organizada por el Puntualísimo,
"que no era persona que gustaba de poner su dinero en ocasiones donde
se viese deslucido y despreciado" (Puntual, p. 46). En un campo
ideológicamente tan decisivo como el del UAO de la riqueza, nuestro
fantástico pavo no puede menos de descubrir los pies de su rueda, lie
aquí el nudo de la cuestión : por más dinero que tenga y derrocho
el pródigo quimerista, su comportamiento y provisionales éxitos no
pasarán de ser una vana apariencia sin correspondencia en lu reali-
dad, mientras que en los verdaderos señores el parecer no es sino
una patentización legítima — y hasta diría yo obligada— de su ser
real. Al tópico, mal llamado barroco, de la dicotomía ser / parecer
(esquema anacrónicamente burgués), conviene subsituir, en el campo
de los hechos sociales, una dialéctica mucho más pertinente y opera-
tiva entre realidad, verdadera apariencia y falsa apariencia. El jue-
go de los tres términos proyecta plena luz sobre la vacuidad irreme-
diable del contACL^actwn seudoaristocrático del bastardo "hijo do
la piedra", más censurable aún que la prodigalidad insensata de don
Lázaro, el cortesano descortés, "caballero liberal, duro de gorra y
no de manos", que ve su hacienda quebrada y se va arruinando por dár-
selas de gran señor (Vz-icoitZA, pp. 15, 48, 113, etc.). La misma fra-
gilidad de las torres ce viento levantadas por el desvergonzado impos-
tor es la contestación —muy trillada, a decir verdad— de Salas al
escándalo mayor de toda sociedad estamental : el poder del dinero.
Que poderoso sea don Dinero, se complace irónicamente en proclamarlo
nuestro autor :

H.. .1 mi.zntn.at, zl dinoAO no laltoAZ, qut <u> la.
máA noblz ¿¡angiz dzl hombiz, bie.n podnâ nuzitfio Ca-
ballzKO com,znvaK -óu puntualidad aKtA.iic.iom.. _/~... 7
Toda* Ixu, vin.tud&'i y gracia* natuAalzA ¿z la¿> abu.-
buyz la. opinión vulgaA al dinzKo. H...J pofiquz al
d-Ca dz hoy juzgan pon. mcu> noblz al hijo cíe AU dine.-
io que. al quz lo z¿ dz ¿>UA vi>itu.oAa¿ obJuu.

(Puntual, pp. 45-46)

Pero al mismo tiempo demuestra que la riqueza no vale en el ámbito
aristocrático si su origen (dinero robado en el juego o brasero de
plata prestado en el caso del Puntual) o su empleo son innobles, en
el sentido etimológico del adjetivo.
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Últimamente, añadiremos que la falsificación del Puntual
—imitación espuria del proceder noble— no logra sino a veces, y
momentáneamente, ofuscar a algunos testigos desprevenidos. Cierto es
—según lo expone en el notable monólogo de su velación de armas
(capítulo primero)— que don Juan de Toledo acertará, en la Corte
"donde nada se conoce por la verdad sino por la apariencia", a echar
a volar la imaginativa "que arme mejor que el oficial más primo una
mentira" y a entender la delicada jerigonza del arte de la lisonja;
pero resulta más cierto aún que, a pesar de toda su astucia y peri-
cia táctica, no conseguirá nuestro provinciano perder del todo el
pelo de su dehesa zamorana. Constantes reflexiones de Salas o de
algunos personajes nos ayudan a situar en su nivel exacto su reme-
do de los modales aristocráticos. La patente relación, pertinentemen-
te subrayada por E. Arnaud, entre don Quijote y el héroe de Salas co-
bra entonces pleno sentido, dando claramente a entender lo ridí-
culo de su común aAcaí*mo : palillo, rosario, cadena, luto modo za-
moAano, etc., remiten a un mundo anticuado y "caballeresco" ("el ar-
te de caballería") totalmente fuera de moda frente a la modernidad
madrileña. Bien se ve el degradado gusto del Puntual en las murmura-
ciones que suscita su primera salida :

A*i llzgó a la iglesia, donde, estuvo muy compues-
to y giave., *in de.*co*ex loa labio* paAa hahlcui con
ninguna. damisela, ha.cie.ndo lo* acto* de. modestia
que. pudiexa un ca.ba.UeAo pA.ztzndie.nte. de. coAAegi-
mienta*. F...J Volvió aca*o lo* ojo* poA la igle.-
*ia, pdxo con tanta majestad y silencio, que. pfiovo-
có a íespeto a la cateAva. ciAcun*tante., aunquz más
de. do* lengua* le. *acaAon *anqKe; poique, como con-
cuAKen en aquel templo, aun en lo* dio* que. no *on
de. {¡iesta* paKticulxOiz* *uyas, mucho de. lo bue.no
de.1 lugaA, H.-.J y A.e.poAaAe.n lo* *e.ñosie* y la*
*zñoK(ü* miAoneA en ti caballejo novato, y advittie.-
*e.n el cuidado y atención que. tenia pata que. no *e.
caue*z e.n e.1 *uelo un punto de. *u caballeA¿a nzcia,
holgÍKon*e con *u peji*ona, y H• • ._7 dijeJion donai-
Ae.* y gAacia*. y ¿ue el blanco de. todo* lo* tito*
que. hicieAon aquel dio..

(Puntual, pp. 31-32)

Idéntica conclusión se saca de la lectura de los consejos a don
Quijote que le atribuyen unos socarrones (Puntual, p. 86 *q.) : lo
que se ve en ellos no es una "définition acide du comportement
du noble à Madrid" (E.A., p. 251) ni tampoco una especie de "déca-
logue qui démasque les comportements habituels des nobles de para-
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de" (ibid.), sino más bien las aspiraciones de algunos miembros de
la parte estancada del estrato inferior de la nobleza, de unos ele-
mentos venidos a menos entre la mesoaristocracia. No censura del es-
tamento noble indiferenciado, sino sátira de los esfuerzos vanos
(en todos los sentidos de la palabra) de algunos "déclassés" de me-
nor categoría o de quienes pretenden alzarse con sus privilegios.
Allí, en esta anacrónica fosilización social, reside el único pare-
cido, verdadero a la vez que formal,entre don Quijote y el Puntual,
tan similarmente desemejantes en todo lo demás. La locura del Aven-
turero de las aldeas e hidalgo de la Mancha se manifiesta desde un
principio y, ajena fundamentalmente a la mentira, se esfuerza por
ganar una gloria verídica y éticamente caballeresca. La aberración
del Caballero aventurero de la Corte, aunque se presagie desde las
primeras páginas, no se declara realmente sino después de bien avan-
zada ya la PlimQJia paAte de la novela, cuando quedan neutralizadas
las amenazas de su hipócrita simulación encaminada a conquistar una
ilegítima e inmediata autoridad social, meta inequívoca de las "ten-
taciones de la vanidad". El primero finge como los poetas, el segun-
do engaña como los falsarios. Del uno el delirio es, comparativamen-
te, inocente; del otro, la enajenación es remate y castigo de su
obstinación en el error. Llevando a su lógica conclusión las premi-
sas por él puestas, Salas convierte la ambición del Puntual en me-
galomanía, haciendo que anhele abandonar la región del intermundo
para ingresar las filas del supermundo. La enormidad de la preten-
sión, facilitada por una liberalidad descarriada que le hace tútano
de los barrios pobres y le confiere "mero mixto imperio en Madrid
a los ojos de la Majestad y de sus ministros" (Puntual, p. 98), lle-
va a una inicial autodestrucción del protagonista, que recoge, am-
plifica y magnifica la burla quizá más desarrollada de la obra de
Salas. Así se confirman, por un lado, la funcionalidad social de la
burla como sanción de los extravíos de la libido dominandi de los
estratos inferiores de la sociedad, y por otro lado, la ilación per-
fecta que existe entre las dos partes de El Caballejo Puntual, de
cuya continuación, de 1619, escribe indebida y contradictoriamente
E. Arnaud :

La -ÍCUUAZ de¿ noble.* n'eét paA ab&ente. de. cette,
deuxième pasitie., mai* elle ej,t beaucoup plu* proche
de la couiicatüAe f~... 7 zt aucun peA-ionnage h.éel
n'a du ¿e KZconnâZtxe Havu> ce poA.txa.it. Il eit toute-
&oi* évident qux. lien de tout cela n'e*t gAatuit H.JJ.

Mai* ce qu'on AQ.tie.ndKa. ¿uAtout de cette deuxiè-
me paAtie,^ c'e-ii la tentation continue de la iuite
hoA* du ieeJL, Vamputation dz l'iAAationnel, de
l'exceaif, £~..._J. L'ab-iuA.de et la délectation danA
VabiuKde ¿ont au bout du chemin r...J.

(E.A., p. no-, p. m)
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¿ Gratuidad o no-gratuidad de la burla ? La lectura de es-
ta tesis que, a lo largo de sus páginas, afirma equívoca y alternati-
vamente las dos, obliga a plantear sin ambigüedad el problema y a
darle sin ambages respuesta puntual ( ¿cómo no ?), aunque matizada.
De momento nos limitaremos al examen rápido de algunos desenlaces.

c) En la valoración del due.nZa.cz, convendrá no concluir
con demasiada ligereza a su carácter artificial, postizo o arbitra-
rio, sin tener anteriormente en cuenta la orientación general de la
cadena de las peripecias, consideradas en las particularidades in-
trínsecas (modalidades y finalidad)de su realización más bien que
en su calificación moral extrínseca. Nada tan revelador a este res-
pecto como una comparación del paradero a que van a dar algunos de
los aventureros y aventureras salasianas : Elena (La hija de. Celes-
tina) , Teodora (La dama del perro muerto, en Corrección d& vicioi),
Teresiua (La Niña di lot, embu¿te¿, ibid.), Pedro de Urdemalas y el
Doctor Ceñudo (El necio bien apantanado).

A la primera, la conducen a la muerte infame sus infinitos
vicios, no tanto por su gravedad moral respectiva, sino porque van
todos encaminados, desde un principio, al lucro por el lucro. Su con-
tinua y desenfrenada cupiditoU¡ —bajo los dos aspectos, íntimamente
relacionados y salasianamente mujeriles, de la codicia del dinero y
del apetito sexual— es otra manifestación de la impostora usurpación
de.1 poder, con cara de venalidad. De modo que aparecerá rebatible
este juicio de E. Arnaud :

On remarquera aui-bi que. Vapptlla.tA.on "infame
libertad" qui e^t une condamnation nette de ce. type
de conduite n'apparaît qu'au deJinieJi chapitre, au
moment du néce-i>4aiAe dénouement. Preuve, supplémentai-
re, A'il en est besoin, que dani le cùu-iique "de.-
istitoA aprovechando", SahtA é'occupe d'abord du "de-
leite.", la leçon morale ne. venant qu'après. UaiA
en&in, elle y eAt, un peu comme dan* La Pícara Jus-
tina, mécaniquement, à la iin, pour intég/ieA. le ré-
cit davii, le ¿yAtème de.4 vaJLeuAA admiAU.

(E.A., pp. 157-15S)

Dejando para más tarde el vidrioso problema de la articulación de lo
agradable y de lo útil, subrayaremos que la culpa de Elena reside en
que sus artificios, por ingeniosos que sean, son más timos que "tre-
tas galantes". Porque, como dice el refrán, "la codicia rompe el sa-
co", "burla y provecho no caben en un saco". Ésta es ley fundamental
y prematica ineludible en las Constituciones de la burla. La preva-
lente intención lucrativa vicia a toda burla, convirtiéndola en in-
ganno o tAu^a (engaño o estafa), por el que su autor se excluye éti-
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camente del universo de la "gracia" estéticamente remisiva. De ahí
que se salven —en la por cierto complejamente paródica ebtructura do
esta comedia— el gallardo Escarramán y sus compañeros. Como lo dice
excelentemente el propio crítico :

Le¿ ¿eul¿ dont no¿ tAuand¿ ¿e Aend&nt coupables
¿ont de¿ votó comm-U, non powi ¿'appât da gain mai¿
poaA la beauté do. la cko¿e. Ce ¿ont de¿ hmoAÍ¿tz¿
et de¿ e¿thete¿> beaucoup plu¿ que. de¿ dangeA¿ Aéel¿
pouA la ¿ociété.

(E.Â., p. S83I

De ahí también que quede condenada Teodora, la dama del
perro muerto, que no es "arrogante et fière, ma.i¿ intéressée et cupi-
de" (E.A., p. 195), sino culpable de uno y otro pecado, mostrándose
a la vez vanidosa e interesada. Su pretensión de ser "mujer princi-
pal" frente a las que llama "mujercillas cantoneras" cuyo oficio
comparte básicamente sin embargo, su jactancia después de una prime-
ra y cruel amonestación y su permanente avidez la designan como ob-
jeto obligado de la burla. Ésta la conduce al exilio extrapeninsu-
lar, o sea a la muerte social definitiva por abandono forzoso de la
sociedad en que pudo, con más humildad, integrarse a pesar de su
marginal destino. Pena por consiguiente mucho más grave de lo que
opina E. Arnaud :

ni lz¿ autíuA-í) cíe la hatez, ni Salcu ne
¿ont longtemps míchanti. TzodoAa ne. p&td pa¿ gAand
cho¿& dan¿ l'avzntuAz et ¿i. elle quitte BaACZlone,
c'e¿t tout de même, en bonne compagnie. Le maZtAe-
mot de ce-6 compoAtementi, que nou¿ AetAOu\ieAon¿
dan¿ bon nombAZ d'aatAU oeu\>Aí¿, c'e¿t le plai¿ÍA
du ¡eu, la plaÁAant&Aie gAotuite, Venvie de A'axnu-
¿ex, de ponen entAt ami¿ un bon moment et de ¿e
conttitueA une AéAQAve de ¿ouvtnin.4 joyeux. On joue
bien un peu aux. ju¿t¿cieA¿, TeodoAa ei>t prétentieuse
Q-t i l convient de AabattAe ¿on caquet, mai¿ c'e¿t
peut-êtte une ju¿tÁ(,ication "a po¿teAÍoAi", un con-
ttepoid¿ à l'apparente méchanceté du compoAtejnent.

[E.A., p. 197)

No gratuidad, sino necesidad absoluta de la punición, de
un destierro que no alcanza a Teresica, sino de manera mucho más in-
directa y en grado menor, por así decirlo. Y es que Teresa tiene
idiosincracia muy particular entre las "damas" de Salas, el cual nos
la presenta con estos términos :
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; Oh., qué. zuinana. mujeA u ÍAta. y que. p g
Inclinación la -iuya, puQJ, no ¿>e. gozaba tanto con lo
qui le. quita y tioba como con e.1 znaaño ! No e¿> -bu
lin dZAnudaA a lo¿ bizn vzAtidoi £~.. ._7.

(Citado poA E.A., p. 28; \izaiZ supra
p. 77)

Entre la novela corta de El <U¡caAmi&nto dzl vi&jo v&Kdz y le de
La Hiña, cíe loi mbu¿>tQJ> (ambas en Cowicción di vicio-i), presencia-
mos no solamente la promoción de un personaje secundario (en cuanto
discípula de la celestinesca Dnerenciana) a protagonista y prota-
gonizadora de las burlas, sino también su transformación de mujer
gananciosamente apicarada en mujer gozadoramente burladora de la
sensualidad o de la vanidad narcisista de unos galanes. Aquí tocamos
uno de los más tempranos indicios de la dilución de los rasgos pi-
carescos que caracterizará a muchos de los héroes posteriores de
Salas, entre los que destaca Pedro de Urdemalas.

E. Arnaud, en algunas de las mejores páginas de su trabajo
(p. 364 ¿q.), descubre y describe perfectamente los elementos rele-
vantes de este corrimiento de lo picaresco hacia lo cortesano. Pe-
ro no nos ofrece interpretación del fenómeno que no puede reducirse
a un cambio de moda o a la influencia de los salones y academias,
a la vez origen y finalidad de esta evolución novelística. En nues-
tra opinión, esta "despicarizacion" (valga la palabra) de unos hé-
roes de genealogía, nacimiento y mocedad netamente picarescos no
puede explicarse sino dentro de la lógica del sistema de la burla.
Aunque sin poder matizar aquí lo abrupto de la paradoja, diríamos
que, en Salas, a la larga, "burla y picaro no caben en un saco".
Lo dará a entender un cotejo del comportamiento de dos personajes
de vil origen e igualmente transmutados en nobles : se trata de
don Juan de Toledo y de don 3uan de Meneses, nombres que se toman
prestados, respectivamente, el Caballero Puntual y el sutil cordo-
bés. Con tener ambos en el juego una fuente común de ingresos más
o menos lícitos, sus conductas, a partir de su metamorfosis aris-
tocrática, divergen totalmente. El primero realiza su única burla
a expensas de una dama cortesana, llevándola a cabo con la máxima
anonimia y absoluto secreto, y no sin unas cuantiosas ventajas fi-
nancieras; por lo demás, los engaños de este "gracioso bergante" le
obligan, como a la hija de Celestina, a una constante simulación,
particularmente intensa en el episodio de las deudas del zamorano
procurador en Cortes que recuerda insistentemente la aventura del
Buscón / don Felipe Tristan con su antiguo amo. Incapaz de enmen-
darse, siempre "obediente a las estrellas que le insp^/ran7 afec-
tos de ambición gloriosa, proponiéndole siempre medios desiguales
de los fines" (Puntual, p. 305), "hallándose embarazado con la ma-
teria de la restitución, porque el posible era poco para cumplir
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con tanto, y eso poco estaba ya tan hecho carne y sangre, que no
se podfa deshacer de ello, o no acertaba" {ibid., p. 288), sale
condenado al final por el Consejo que decide "expelerle de esta
república, siendo el título de su destierro por mal Znttztznido"
(ibid., p. 310), o sea por mal autor de burlas. Muy a la inversa
se desarrolla el itinerario de Pedro de Urdemalas / Juan de Mene-
ses. Ya en su crianza se nos da un como anuncio de su posible evo-
lución posterior, según lo que él mismo indica en las últimas lí-
neas del relato de su juventud :

H.. . 1 quz no me pudo ÍCIVÍA de ^Aeno zi ^al-
toAmz zl mal Zjzmplo de mi madAZ con ¿w muzAtz y
pAo¿e.guÍA¿z mi cAianza en ta COML de. un pA.zbznd.a-
do dz aquzUa. iglesia Fdz CÓAdobaJ, vaxón ¿anti-
-6-úno y quz con ¿>u& viAtudzí, y ie.tA.aA ¿a HuAtAaba.
Bizn ej¡ veAdad que. me valió mucho patio. apA&ndzA
con mimnc-ia latinidad y hito¿>ol¿a, con admiración
QAandí y apiauio de. mi-i mazitAO^. Joya4 que, yo de¿-
puti acá he. mal logAado, dejándomz UZVOA dz mi in-
clinación toAcida, cuy OÍ dz\zcto¿> Azconozco, no dz-
•iZApe/iado de. -Ca. znmiznda.

(Subt i l , pp. 79-801

En la misma narración de una de las más famosas tretas de su moce-
dad se puede observar al vivo el proceso de la elusión de lo pica-
resco. A pesar de su título ("Presenta Pedro al juicio de los aca-
démicos una burla, castigo de la vanidad de un cortesano y provecho
de su bolsa", p. 203), el burlador concluye la aventura con mezcla
de desprendimiento liberal y motivos menos puros :

Vo no qui¿e. quz doña BánbaAa compliziz conmigo
lo capitulado en la. paAtLción dz todo lo pAoczdido
dz tan ingznioM eAtafa, paAZcizndomz quz bizn mz-
Azcia z¿ta libeAalidad zl habzA gozado dz illa -iin
ningún intzAZA tan loAgo* díaA, ni tampoco ¿e.gu¿ Z
dzmanda poA no obligcuimz a la CAÍA dz lo quz naciz-
¿z, r.. .J y temía. zncontAoAmz con pzA¿ona¿ podzAo-
¿a¿ quz la manzjaba.n, obligándomz z¿>tz pAudzntz di¿>-
CUAAO a VOIVZA. a CÓAdoba -iatiAfazcho dz lo pagado y
pAzvznido cont/ia lo (>utuAo.

I Subtil, p. 221)

No por casualidad escribe Salas estos renglones en la última página
de su novela. Allí culmina la función nueva que desempeña el sutil
cordobés en la novelística salasiana. A raíz de su adopción de la
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mascara aristocrática, va cambiando sus costumbres y emprende una
carrera de burlador semiprofesional, convirtiéndose en el "amuseur
public" número uno de la academia mesoaristocrática que se reúne
en su casa de juego. Merced a sus narraciones jocosas y donosos
chistes "que le ayudaban mucho para adquirir y conservarles ¡~AÍ£.J
las voluntades de los que le asistían" {Subtil, p. 81), merced tam-
bién a las gracias y donaires de la hermosísima Inés sin la que
"parecían los entretenimientos descabales y no cumplidos" {Subtil,
p. 123), logra hacerse aceptar en una sociedad en la que ya no
puede decirse en rigor que Aoba., sino que "ttabaja", es decir que
cumple con ingenio, sagacidad y diligencia con las obligaciones
de su imprescindible papel (2). La existencia de la representación
terminal de la comedia de El gallüAdo EAcatAamán adquiere entonces
toda su significación : en absoluto gratuita, orienta el movimiento
de la novela y ordena su estructura porque figura necesariamente
—como la ficción de LaA mil y una nochz-i—• la precisión en que se
encuentra la pareja de los falsos hermanos castellanos de poder
sobrevivir en la tierra extranjera de Valencia :

H.. .1 una. comidió, intitulada. El gallardo Esca-
rrama'n de que {ut autoA. el ¿util coAdobÍA, que dzcúi
kabeAiz de Ke.pieAe.ntaA la. rnoche. 7 de Navidad, y lo
dimito eAa que. pAe.tzn.d-ia que. al titulo y nombre, de.
que i,e. juntaban a lo-i &niayo¿ la conveAAación de. AU
ca¿a pxoAiguitAe,t y con tila el juego paAa é.1 tan
útil, que. le. valia infinito númzAo de ducados, con

(2) Léase, para más señas, la ilustrativa arenga que a Pedro de Urde-
malas le dirige cierto deudo del mezquino don Antonio, para que le
haga a éste "alguna treta galante, que por lo sutil hallase aproba-
ción aun en sus mayores amigos y confederados"; dice el elocuente
don Sebastián : "Haces ostentación tantas cada día de tu feliz inge-
nio, oh gallardo Meneses, sin fatiga tuya y con admiración de los más
ilustres, que darte materia para ocuparle, lisonja es, y no molestia.
/ ... / Deberásle a mi desvelo, con el asunto que te pondré en las
manos, un grande gusto, y yo a ti el que se me seguirá de verle por
tu ejecución perficionado. Obligarás a la nobleza y a la plebe con
una acción, que entre sí suelen ser tan discordes y disonantes" (Sub-
til, p. 81). Expresión relevante del contrato artístico según el cual
el protoburlador asume a la vez, por el desdoblamiento de los agentes
de la burla y su celebración festiva y renovadora del consenso cómi-
co, la representación de los valores nobles y su propagación, por no
decir su adopción, entre las varias capas de la sociedad.
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que. Mttzntaba. la autoridad de ¿>u familia ¿in quz
hcLita zntoncz-i ~lnoj> hu.bie.-ie. hzcho ninguna vitzza. con
nadie., paAtÁcuZaA QJOUML de. tenzULob a toda igualmzn-
ie. Kzndido-i y tAibutaAio-b.

( S u b t i l , p . 165)

Un "tejedor de embustes" transmutado en burlador generoso y truhán
casi asalariado, una mujer de mala vida que se olvida del uso de
la conjunción copulativa : Pedro e Inés ya no son Montúfar ni Elena.
De ello, la razón última no la encontraremos antes de esbozar una
tipología de los burladores; indicaremos aquí solamente que el de-
senlace de nuestra novela no puede entenderse sin tener en cuenta
esta mutación profunda que justifica lo nebuloso de la desaparición
final de los dos protagonistas. No ya exilio infamante, sino una
como jubilación anticipada,relacionada con la dualidad de estos per-
sonajes que a la vez gozan del indulto que les vale su graciosa su-
tileza y tienen que fugarse por haberse atrevido, desde el seno de
la academia menor que constituyeron, a los más ilustres y más pode-
rosos de la ciudad de Valencia.

Exclusión, pues, en fin de cuentas : por voluntaria y edul-
corada que sea, no deja de contrastar con la integración final del
Doctor Ceñudo, graduado de discreto y apadrinado definitivamente por
el conjunto de sus amigos caballeros. Tal es la paradoja : este
"necio bien afortunado" acumula desde su niñez las mayores picardías
y fechorías : es algo alcahuete, mata, roba, prevarica, abusa vicio-
samente del poder que le confiere su cargo de Alcalde Mayor de una
ciudad populosa, se amanceba, rapta a una doncella principal y, sin
embargo, termina ingresando las filas de la Academia de la Discre-
ción, cuyas Constituciones se inspiran en su manera de proceder.
¿Libro excepcional o fallo de nuestros intentos de establecer las
leyes de la justicia poética del mundo de la burla ? Ni lo uno ni
lo otro, sino una compleja obra maestra de un Salas decididamente
sorprendente, y un hilo esencial para intuir la demarcación exacta
entre burlados y burladores. Mirémoslo más detenidamente.

2 - El criterio de la moral amatoria

Focalizando hasta ahora nuestro análisis en el tema de la
vanidad, intentamos fijar la delimitación práctica entre agentes y
pacientes de la burla. Si bien la vanidad puede teóricamente afec-
tar a todo ser salasiano (incluso a los titulados, cuando, por ejem-
plo, se muestran sensibles a las lisonjas o rechazan los estudios),
fuerza es comprobar que, en cuanto manifestación de la usurpación
de la SU.bi.do domincmdi, constituye el pecado máximo de las capas
medias o inferiores de la sociedad estamental, de las que, precisa-
mente, se encuentran en posición de anhelar un poder gozado en la



SALAS V GONGORA 31

quietud de su inalterable herencia por el estrato supremo de los gran-
des y príncipes.La variedad de los ejemplos aducidos hasta aquí dejó
entrever, no obstante,que a las "tentaciones de la vanidad" socialmen-
te pecaminosas por peligrosas, se añadían las "tentaciones de la sen-
sualidad" o, más ampliamente, de la libido amandi. Más universales
éstas, ofrecen a su vez motivos de un sinnúmero de burlas, concen-
tradas con peculiar densidad y ordenadas admirablemente en la ilus-
trativa estructura de El nzcio bizn a^ohtunado. Aplicando a la
lectura de esta obra el método del que se había valido para El Ca-
ballzAO Puntual, E. Arnaud subraya con toda exactitud su singula-
ridad dentro de la novelística salasiana :

Un art d'aimer.- En {¡ait l'ZSSzntizl du livkz
n'zst pas là. L'aspzct picatzsqaz n'zst guojiz plus
qu'un jQ-u, une. conctssion a. uni mode, un plaisih. dz
KaconteA avzc Iz SOUAÍAZ dzs histoAizttzs dxolzs
auxquzllzs pzn.son.nz no. cKoit.

£~...J A y izgaAd&K d'un peu pùu> p^è-i, oit
-i'apzAçoit quz Voztxviz m compoKtz peu, moinà de dix.

amouAzuAZJ, zt qu'zllz 0&&A& bon nomb^iz
y zt dz dU,¿>zAta.tion¿ AUA l'amouA. Il ne

¿'agit peu, d'avzntuAZA COUIZZA toutz* MA Iz mêmz
modzlz, bizn au contAain.0. : aucune, nz AZ-i-bzmblz à
la. pKZczdzntz zt lz->, situation* sont zxth.zmzme.nt
vasiizzs, ainsi quz Izs pJiotagonistzs zt Izs points
dz vue. r...J Izs avzntuAzs sont tn.zs habilzmint
biodzzs zt szxtizs Izs unzs dans Izs auttzs, dz lon-
guzuK zt d'impoH.ta.ntz inzgalzs, mais qui (¡ont dz
l'omoun. [ou dzs amouJis] Iz maZtAZ-mot dz ce HVKZ.

(E.A., p. 446)

Analiza luego nueve de las aventuras amorosas narradas o vividas
por el héroe y, antes de pasar al desenlace de los amores del Doctor
Ceñudo por Dorotea, cuyo relato enmarca el relato de la vida del
protagonista, concluye :

V où unz ambiguitz constante. : le. Izctzwi pzut
adoptzn. Iz modzlz ou lo. AzpousszA, l'autzaA ayant
V habilité, dz lui pzAmztttz Izs dzux attitudzs. Pzut-
on HÂVZJI mzillzuAZ pzdagogiz ? C'zst bizn vKaimznt
d'un nouvzl "aAt d'aimeA" qu'il s'agit ici, e.t Izs
appi&ntis dans ce domainz pzuvznt y ttouvzA. dzs sug-
gzstions powi dzs cas mêmz tn.zs di{¡{,icilzs. Chacun
dzs arguments zst unz ^otmz d'zlogz zxtAzmz dz la.
izmmz, H..'!•

[E.A., p. 462)
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A pesar de lo brillante de su exposición, debemos disentir una vez
más con el comentarista en su interpretación global de esta novela
corta. Que cada uno de los episodios pueda leerse como un capítulo
de una aA-ó amandi es cosa innegable, pero con tal que se invierta
exactamente la fórmula : se trata al contrario de una "arte de de-
samar", de un tratado práctico para liberarse del deseo amoroso
en todas sus formas. Las etapas del recorrido amaturio de Ceñudo
corresponden en efecto a una "peregrinación sabia" por "la carte
du Tendre", itinerario que conduce a nuestro necio más discreto a
renunciar una vez por todas cualquier aspiración amorosa. Y esto,
a raíz de la comprobación de la radical debilidad de la mujer : el
antifeminismo rotundo de Salas —en ésta y en toda su obra— obliga
a rechazar las repetidas afirmaciones del crítico. No estamos fren-
te a "un hymne à l'amour", en que se podría leer "un éloge extrême
de la femme" o ver el amor como un sentimiento "parfaitement expli-
cable par les perfections de la femme aimée" (E.A., pp. 461-462).
Antes bien, necedad de la propia madre del Ceñudo, venalidad de la
Estafeta de Aragón, codicia a ti.adi.cz de la amada del caballerizo,
de la doncella "liberal" seducida por las "Indias" del Conde de
la Rapiña, infame alcahuetería de la dueña de la señora aragonesa,
frivolidad de la niña de Salamanca, pusilanimidad de las víctimas
del Alcalde fornicador, disfraz platónico del rechazo interesado
de la solterona melindrosa, y, finalmente, soberbia (y no virtud)
de la esquiva Dorotea : todas estas actitudes motivan la decisión
última del Necio. Amancebadas o doncellas, venales o preciosamente
castas, todas las mujeres —con la significativa excepción de la
Condesa aragonesa algo desamparada por su marido— son culpables del
mismo pecado de usurpación del poder como captación sea del dinero
(cuando inicial o finalmente frágiles), sea de la voluntad del hom-
bre (cuando desdeñosas y deseosas, al negar cualquier corresponden-
cia, de establecer un perpetuo imperio). Tal es la sabiduría adqui-
rida a lo largo de sus andanzas por el salasiano aventurero del
amor, cuya resolución merece el siguiente elogio :

Vivulgó ùx. &<ma. zntxz loi amigo* &l hícho kejioi-
co dzl galán VoztoK; puiiéAonle. en alta estimación;
no hubo quien, no Iz qAaduaAZ cíe pA.ade.ntt y cueAdo;
£'... 7. CA.zc.io la Ilama-J dzl VoctoA como zipuma;
no hóBia. conveAMcivn en que. -iin nombAcu paAte¿> no
•&e. caliíicaAe..

(Necio, p. 319)

El Caballero Puntual no lograba dominar los impulsos vanidosos de
su horóscopo; el Doctor Ceñudo acaba de vencer las inclinaciones
amorosas que le infunden las estrellas, y anuncia el ulterior triun-
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fo del animoso don Diego contra las trampas del azar. En este LibAO
de. Uon knoA, la independización del protagonista traduce el éxito
del hombre como burlador discreto sobre el Amor como burlado necio,
el ademán inconoclasta contra la efigie del Eros, "este ídolo de la
Naturaleza que se ha usurpado, siendo tirano, el hombre de Amor"
{Hija, p. 83). Y, a través del muy complejo andamiaje de la evolu-
ción y discursos del "necio más discreto", se expresan tanto la
convicción de Salas de la inviabilidad práctica del amor en las
esferas del intermundo, como la concepción más general del amor
como pecado de juventud, o sea la idea de que "amores son mocedades".

Tratemos, pues, de manifestar las implicaciones numerosas
de esta visión : tenemos la suerte de hallarlas ejemplarmente arti-
culadas en una de las páginas más reveladoras del ideario de Salas,
al glosar éste el misterioso origen del Caballero Puntual,"que no
conoció más padres que la piedra de la iglesia donde los naturales
le desampararon" y nació, quizá, de madre ilustre, que le abandonó
"para conservación de su crédito" :

fitépzto-i, y KZCZIUÍ, con que IOÁ XWXJZKZÍ, v i -
ven cuando atizndzn a ¿>u¿, obligaciones I cíe la¿> quz
editan en po-t>z-!>ion dz tmxjeJiZA nobles, hablo) -ion cau-
&a de. que -iz {¡alte a la p-indad matexna, puZA acudien-
do a ceAianle todas leu, pueAta-i al que. diAan, OKAO-
jan el i>iuto de. -óu Mnghz tn podzA zx.tAa.no, y tilo-,
como ilusfiz y genzAo-ba, aunque -t>z vea en humildes
pue^to-i, pAocuAa daA-iz a conocen.. Yo, a lo mewo4,_/T._/7
cuando a an hombne. de. lof, que. eAtán en baja. &0Atuna
le veo con el Ae^peto muy alto y la¿ obKaí, que. cohAej,-
pondín al AíApzto, p-LenAO que tAa.e dzbajo Azi ¿œyal
íncublzAto el oto dz alguna buena M.ng4.z desconocida,
ya poi la /tazón que atAÓm, quzda p/iopuzita, o ya poK
otAa. -í>zme.jantz que iuz¿z mhi.cízntz a haczA zl mÁj,-
mo efecto; y, poA el contAaAio, toáaJi ùu> vecej, que
un hombAe pn.in.cA.pal ¿z dzja aAAoAtAaA de la bajeza
dz alquno-í, vicio-i -iin OJOKÍA loi, oldoi al conizjo,
znve.¡zcizndoi,z en la¿ malcu, cot>twnb>iZA,, juzgo que no
Zi hijo dz aquzllo-í¡ padAZA cuya, haciznda. y calidad
heAZ-dó, ¿ino que zl ama hizo algún cambio quz Iz es-
tuvo bien a ella ¿olamzntz en paAticulaA, y mal a
todo-i en coman.

( P u n t u a l , p . 76)

De donde no sería ilógico deducir :
a) que la tiranía del amor amenaza sujetar a todo ser huma-

no — y quizá más aún a la gente principal, cuya generosa sangre ha-
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ce que va "admitiéndole siempre en sus conversaciones" (Hija,
p. 8 3 ) — , debido a que todos participamos de "las flaquezas de nues-
tra naturaleza miserable" {ibid, p. 87). Esta formulación, ortodoxa-
mente cristiana, remite a la universalidad del pecado original y,
por consiguiente, a la de los pecadores susceptibles de merecer el
castigo de una burla. Seria extrema prolijidad citar los ejemplos
de nobles salasianos de uno y otro estrato que se rinden al impe-
rio del dios alado, siendo el caso más patente el de don Sancho
de Villafañe, que provoca el magnífico sermón del novelista en La
hija dz Ctlii.tA.na. (pp. 82-87) :

Tan toKpz zí> ta condition efe nuz-itto apetito que.,
aboAAZcizndo zl manjoA Limpio y -ialadablz, jaméu> ¿e
\>z haxto dzl mcu, dañado y gAo-iZAO.

r.. .J Hombre. miAZAablz, que. piztdzA ta ocasión
de. -dix zfmaA dichoso de. ta. tizAXa; tú, a quizn dio
eX Cizlo ta¿ do-i mayoAZA comodidades, la-i do-i mÓA
gAandzA vzntajaA que. puede. tOiaA zl quito humano, co-
mo -ion tcuiga hacitnda. y mujeJi propia que. tz igua-ía
zn ta catidad, keAmo-ia en la¿> paAte¿ de.t cuejipo, dii-
cAzta. en loi del alma, y zn. -ùvi uncu, y la¿> OÜIOA, a
tu ¿atiAdacción y a la. dz lo¿> ojo-i de tui vzcinoé H.JJ
honzAta y vzA.gonzo-&a : ¿ quz bu¿cxu>, ¿i tiznz* dzntAo
dz twi puzKtcu,, dzbajo dz tua llaveA, paAa zl alma
zntxztznimiznto, pana zl cuzíipo dzlzitz, -ie.gun.idad
pan.a. la honxa, acAzcintamiznto paKa la haciznda y,
oí {in, quizn tz dé. hzn.zdzM.o-i quz zn la moczdad tz
zntAZtzngan, zn la vzjez tz ¿iAvan y AZipztzn, y
dz¿pu<Li dz muzAto tz howizn con -iu¿ viAtudeA tanto
quz, vivizndo zn zllo-i tu nombiz, -se hallz tu -iangtz
mzjoKada. ?

(loe. cit., pp. S5-S6)

A fuer de complemento a la visión cristiana y negativa del eros co-
mo deshonesta cupiditaA, esta apostrofe deja adivinar la ubicación
del único locu-i amoznu-i de la utopía amatoria de Salas : sólo en
el florido jardín del mundo aristocrático pueden, sin ser repren-
didas, nacer las "legítimas llamas del amor, cuando con generoso
abraso incendian" (VeACOAtLi, p. 81), con tal que acaben, con el
evidente requisito de una adecuada elección, por el casamiento,
encomiásticamente elogiado por Salas si se realiza en el recinto
específico de la felicidad terrestre :

PONA LAURA : No ZA cáxczl, -iino dulctiima libzAtad,
un matA-imonio cuando ¿>z buAca con tan piudzntz
ción.

(Descortés, p. 143)
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b) que la violencia de las estrellas alcanza su fuerza
máxima en la mocedad, y los fines livianos y amorosos se originan
"en la flaqueza común de los mozos, de que el tiempo ^~los trae_7
al desengaño" {Vitgo, p. 27). Quedar su esclavo después de haber
entrado en la vida matrimonial o después de pasada ya cierta edad,
como lo hacen tantos viejos verderones, es destinarse certísimamente
a las burlas más despiadadas, que es superfluo ejemplificar. Será
más útil mentar, frente a la casi inexistencia de las enmiendas en
el campo de los delitos de la vanidad, la cifra bastante elevada
de los desengaños rectificadores de los yerros de la pasión de amar
sea como autocorrecciones, sea a raíz de un consejo o de una bur-
la. Entre otros, citemos, una vez más, a don Sancho de Villafañe,
que,"admirado de tantos engaños como le habían pasado con Elena,
y, mucho más, de su miserable fin, propuso de allí adelante vivir
honesto casado" (H-Lja., p. 16); citemos a doña Cristina, que sabe
obedecer la advertencia de su amiga Lucrecia :

Wo te. acorné ju con lcu> violentai e¿,tn.eluju>, que
machan vecej> llevan a. nueitAa. inclinación, aunque,
loi v<u> AeiplandeceA tan lacidcu, poK campo*, de
niebla*, ¿ombKcu, y honxoKei. Sean deipojoi dt ta o.n-
te.ndimie.nto y victo/iicu de ta doApAzcio lai ttnta-
cioníi de eite apetito tan vano como peligKo&o ._/T.J
¿QuieAZi dtjcm COAA&A a ia. ai>iznto-i,a ve/ez una mo-
cedad tan be.Ua y ociosa ? R&vuelve. ¿obie. tu¿ {¡IOAZ-
clinteM año¿, y goza. e.n tetado honesto e.1 (¡luto de
la ¿uc&Aión.

(Descortés, p. îl y S3)

Su espíritu bizarro y su ánimo brioso la capacitan para mofarse de
don Sebastián, el infiel casado que la corteja, y ridiculizar la
fraseología y mitología del amor (p. 93 Aq.), hasta tal punto que
don Sebastián sale desilusionado de las mentiras de la "alevosísima
deidad" y, valiéndose de su constancia noble, sabe retirarse al
sagrado de la razón, ejercitando "superiores milagros de la pruden-
cia" {ibid., p. 142). De ahí que el adulterio no reciba nunca re-
compensa ni aprobación en Salas. En las obras del registro patéti-
co no se premia, a pesar de la opinión insistente de E. Arnaud
(p. 487 : "Cette fin heureuse, où l'amour triomphe et où l'adultè-
re est recompensé, est peu conforme aux canons de la morale habi-
tuelle"), ni merece de parte del novelista los adjetivos que le
atribuye el crítico : "Pour Salas, visiblement, l'adultère est
beau, tentant, délicieux à imaginer et à préparer" (p. 558, a pro-
pósito de la comedia de LOA pXod¿g¿Oi dtl cunoA.). En cuanto a las
obras del registro cómico — a no ser que aparezcan manifiestamente
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paródicas, como en los retratos innumerables de los maridos consen-
tidos o, más complejamente, en el aparente éxito del Doctor Ceñudo
cuando cede a las "facilidades de Venus" proporcionadas por su car-
go de Alcalde Mayor de un Corregidor—, tampoco vemos el adulte-
rio triunfar o constituir la vía del éxito del burlador. Alejándose
terminantemente de la be.Ha boccacciana, la burla de la generación
de Felipe III prolonga y remata la evolución ya sensible en el pro-
ceso de aristocratización de aquélla en el Novellino de Masuccio
Salernitano :

L'inteAdit de. classe qui pèse sut l'amouA adaíWiz
tnouve da.ru> ta. nécessité de ta transmission légitime
du patrimoine, sa justification. r>"J On, les ni-
vatités amoureuses entre nobles, ou l'adulttnz qui
ilitn.it un gland nom, ne s'inscrivent pas dans le. re-
gistre comique qu'est celui de la beffa.

r...J L'interdit, d'essence anistocnatique, qui
soustrait au domaine de ta beffa le règlement de. ta
mésentente conjúgate entre gen¿ de qualité, ne <MWiait
bien évidemment condamne*, une participation mcuculine.
au monde plébéien de ta beffa .- le. pa/iti piij> de chu>-
¿e. inteAvient aloii dan* la d-iitAibution de¿ notes et
Vorganisation de l'intxigue.

[Vanielle Boitlet en Rochon II, p. 747 y
146)

De ahí también que tanto el Doctor Ceñudo como don Diego de noche
muestren ser amantes y burladores honrados. El primero, que no pue-
de "sufrir cosas poco decentes", castiga a la desvergonzada dueña
que le hizo alcahuete casi involuntario y mira cuidadosamente por
la reputación de la doncella Dorotea a la que roba para castigo de su
desdén y de la soberbia del Licenciado Campuzano (Necio, p. 234 y
319). En cuanto al caballero murciélago, lleva a su término extremo
el proceso de eliminación de lo picaresco que se da en Salas con
una intensidad cronológicamente mayor desde La. hija de ta. Celestina
hasta Von diego de noche. Ahora aparece el protagonista como total-
mente ajeno al mundo del latrocinio, según deja ver el contraste
que le opone a su doble, el trasnochado don Diego andaluz

que blasonaba, de dio. cabalteAOAa ostentación
con el txaje y con ¿as obiai, r^l^ alongaba de/ noche
tas uñas, iiendo águila en todo-!, tiempos, de día en
miAoA al sol con tanto atrevimiento, i¿ de noche en.
lo ñapante de sus nobos.

(Diego, p. 164)
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Pero además, a pesar de la fuerza de la "sensualidad que lo atrope-
lla todo cuando se enciende con todos sus bríos" (¿bid., p. 166),
don Diego de noche intenta y logra, repetida y a veces heroicamente,
no arriesgar nunca el honor de las mujeres que apetece (-¿b-¿d.,p.17,
77, 168, etc.), o salvar el de las que encuentra fortuitamente en
sus nocturnas andanzas. Nos encontramos aquí en las fronteras úl-
timas del mundo de la burla, cuando ésta viene a ser, más que del
ingenio, teatro de las hazañas del valor de los burladores al ha-
cerse las burlas veras, cuando se da la transición (en este caso
ejemplarmente visible) del registro cómico de la novela de burlas
al tono semiserio de la novela de aventuras de capa y espada.

c) que, precisamente, es este mismo valor, en cuanto pren-
da obligada de un espíritu generoso y noble, el resorte primero que
permite vencer las tentaciones de la sensualidad y facilita la en-
mienda de los burlados. Lo cual, bien mirado, no es sino un aspec-
to complementario de la aristocratizacion de la be.Ha. : ésta no
aparece solamente en la moralización sensible en el ya mentado res-
peto del tabú de la honra matrimonial (3), sino también en que casi
exclusivamente son "hombres principales" los que saben "abrir los
oídos" a las lecciones contenidas en las burlas y, gracias a ellas,
excusan ir "envejeciéndose en las malas costumbres". Así es, después
de que le "arrojó la dama con gentil resolución y tan buen golpe en
el pecho, que le dejó tendido y doliente de la cabeza dos dedos más
que antes" (Me.c-¿0, p. 311), como el Doctor Ceñudo consigue desenga-
ñarse de que la tibieza de Dorotea no es recato sino aborrecimiento,
y desiste airosamente de sus empresas amorosas. Algunos días des-
pués, jugando el Doctor y habiéndose hecho hombre, comenta cierto
"novicio discreto más tahúr del vocablo que del juego" :

"Con Kazan pon. ciznto, ponquz ¿ó¿o v.m. zn zl mun-
do puiZ.de. decÁJi que &ó hombn.z; poique zl valo*. quz ha

(3) Así se explica que, inscribiéndose en la deseada adopción por el
conjunto de la sociedad de la ideología noble del honor —tendencia
v i s ib l e en la dignificación del campesino fundamentada en su sangre
de c r i s t i ano viejo, según mostró N. Salomón—, las burlas ejecutadas
contra sus maridos por t r e s hermosas y d iscre tas mujeres plebeyas, só-
lo se admitan con una condición previa : la condición, que formula
el Conde que las promueve, de que cada cual de las burladoras "dentro
del término de mes y medio haga una burla a su marido, como no toque
en su honra" (Tirso de Molina, Los t r e s maridos burlados, ed. de
A. Nougué, Par i s , Aubier-Montaigne, 1966, p . 70) .
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mo-itAado ZAto-í día-i, ej> muy dz hombAe. y de. hombAZ muy
diicAZto".

(Necio, p. 320]

Antagónicamente, y también en radical oposición con don Dieyo de no-
che, don Juan de Toledo, el aéreo y ventoso "Caballero de la Inven-
tiva", es "de su naturaleza imaginativo y con extremo tímido, aunque
los exteriores arrogantes prometían lo que jamás cumplieron" (Pun-
tual, p. 206); no es, en una palabra, sino un falso noble y no acier-
ta a aplicar duraderamente los avisos que con honrada cólera, le
dirige su criado Salazar a modo de acerba reconvención :

H.. ._7 y aun ahoAa -ion mój, vído-ba-i vu<u>tA<u> al-
tivzcz¿, poAquz o-i ha faltado la disculpa dz la poca
(¿dad : ¿a juvzntud zn vaniadoA vicio-i -í>z dz-ipzña, que.
d&ApuU zl -fccempo coAAigz; maA, como io-i año-i no ha-
cen &le.cto de. ínmienda, paAzce. que. en vo.ó -i>ólo viznen
al aumznto de. ¿u numeAo.

(Puntual, p. 294)

Incapaz de hallar "en el más amigo un desengaño piadoso, que a tan
miserable estado llegan los que aborrecen con desprecio la salud
de la corrección" (ibid., p. 290), cae víctima de las gentiles tre-
tas de don Antonio, "que buscó para que le acompañasen algunos ami-
gos, cuáles sabios, cuáles valerosos, que de entrambos géneros nece-
sitaba" (ibid., p. 289).

Se cierra el círculo : necesario —si no suficiente, como
ya veremos— para que dominen los burlados, prolongando los efectos
del castigo, las flaquezas de los apetitos humanos (cupiditaA amo-
ALi vzl impzKii), el valor constituye una de las cualidades bási-
cas de los burladores, a los que conviene ahora atender con mayor
extensión.

in - BuA&zdoAeA : buAladoAZ* mznoAZA y BuAladoA (ÁayoA

1 - Anomia e instrumentalidad funcionales

Sería por cierto erróneo aplicar a la burla salasiana en
su conjunto la conclusión que podría sacarse del análisis de la con-.
dición de los agentes persecutores del Caballero de la vana conquis-
ta. En efecto, la mayoría de ellos pertenecen a lo mejor del estra-
to social intermedio. El ingenio natural de Madrid que inventa la
sutil ficción de los intercambios epistolares entre don Quijote y
don Juan de Toledo, y cuyo nombre se oculta "por justos respetos"
(Puntual, p. 84); el letrado, "de los más bien acreditados de la
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Corte, persona de gallardo ingenio y de mejor gusto" (p. 162),
que idea la comedia de repente que conduce a la exclusión mortífe-
ra del vanidoso; don Rodrigo Riquelme, "caballero de excelente gus-
to", que organiza la pesada sustitución de la cruz hueca por la
maciza en la procesión del Jueves Santo (p. 199 *óq.); don Juan
Fernández de Ángulo, el más ingenioso de los caballeros de la es-
cuela y de la villa de Alcalá, que invita a nuestro titulo Puntua-
lísimo en el banquete ofrecido a la nobleza de la Universidad y
de la villa (p. 217), y lleva a cabo el engaño de las seis lanzas
debidas al Rey Católico (p. 250); don Antonio, caballero estudian-
te, cuyo ingenio, vengador de la injuria común, castiga al supersti-
cioso y enamorado presumido (p. 288); el caballero de Sevilla
que da parte a los consejeros superiores del vicioso trato del
protagonista (p. 310): éstos son los miembros de número de la
Junta burladora, ejecutores de la justicia social que, desde su
preservada posición de superioridad y sin fines lucrativos, mantie-
nen incólumes el orden y valores estamentales.

Pero en esta tarea de confortación del sistema participan,
más o menos voluntaria e interesadamente, una infinidad de colabo-
radores imposibles de restringir a cualquier grupo social, esté fuera
o dentro del sistema. Integran esta UvU.veAA-Ltcu, burladora todos los
que reúne Salas en el notable exordio del séptimo capitulo de la
primera parte de El CaballeAO Puntual :

Leu, plazca, y teatAo-í púbtico-», peAd-LeAon eX AZApe.-
to a nunétto caballejio; £... 7 Lo-i lttAa.do-i> modeA-
noi,, £... 7 lo ¿> que. tkatan de nzgocÁo-i en la. VueAta
de. GuadataJoAa, í. ..J lo¿ hijo-i de. \>e.cino 1-tbAej,,
£.. ._7 lo¿ pKZQjJtois al in{¡ieAn.o de. la hambn.e., pon.
otAo nombne, de ej>cudfio¿ de -beñoAZA, £... 7 & ú
dueñas gimió* y IOA donce.llai de aguja y dtdal, f~. ,7J
lot, que. hwitan eAcn.ible.ndo, £'.••_/ lo* aliil<uiej> de.
IOA plazuíia* di Santa Ciuz q San Salvado* £los al-
guaciles_7, f~... 7 lo-i que. poK calzaA un concito
£.. ._7 pieJiizn ¿I 4ue.no de. cuatAo nochoj, : toda ZA-
tadoé de. aentej>, toda, uta d-L&eAzncía de. t/iajeA y
linajes, ¿e daba uno¿ toquen de nueAtto Puntual.

Ubid., pp. 83-S4)

Todos pueden contribuir al castigo del burlado, y cuanto más infames,
mejor. En el cuento del perricida narrado por Pedro de Urdemalas,
"un vecino poderoso en hacienda y mal opinado en la sangre", cuyo
bisabuelo fue "hombre de poco crédito en las cosas de la otra vida,
buscador de dineros y de ruidos que por haber vivido sin ella en el
alma murió en la lumbre su cuerpo", viene a ser, a pesar de la man-
cilla de su origen judío y de su soberbia de rico, el airado verdu-
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go de la presunción de un gobernador de pupilajes, padre de una
insufrible dama papelista. El manchado vecino de este corregidor
de planas, que se precia de cristiano viejo y se desvanece con la
pureza de su sangre, se recoge, después de la venganza, a casa
suya, lleno de risa y extendiendo el cuento por toda la vecindad
para mayor infamia de su víctima, hasta que por vía jerárquica
(alcalde mayor, corregidor, ministros superiores de la Corte) se
difunda la infelicidad de ésta nacionalmente, llegando a ser
"cuento célebre por toda España" (Subtil, pp. 163-165). Comentan-
do el papel de Teresica y de su presunta madre Emerenciana, escri-
be excelentemente E. Arnaud :

L M volexviZA du "vizjo vzAdz" ont nailon e t
paM,&nt pouA du juAticizAZA, qui pznionnz ne. châtie.
jama.it>. C'&4t uni nouvzlle. pfizuvz de la atavité. de
la. hcuitt cormL&z pan. IZUA victimz._/"..._/ EHZA ¿ont
daim, c e t t e kiAtoinz-là —il le. dit bizn tu-izz— deA
¿nMxumentA du dzAtin pouA chàtizn. an compoitemznt
condamnablz; zllzi (te ¿ont pcu> pn.ZAzntii.eA pouA zttzA-
mhneA. Un peu pluA loin dam, La Niña de los embustes,
il donne, une. ¿uite. aux. owtntuAzé dz T&n.ej>ica qui
¿zmblz itte. le. czntnz dz V hiAton.iztt&. En iaÁt, zllz
ejst là auA-ii l'inA&iumznt de Sa£a-6 pou* punit ceux.
dz m. -ioeiztz qui nz lui plaÀAznt paA.

( E . A . , p . ZÛÛ)

Y pudiéramos citar muchísimos ejemplos más en que aparecerían los
rasgos distintivos de la mayoría de los miembros del variadísimo li-
naje burlador : anomia e instrumentalidad caracterizan a los agen-
tes de la burla y les confieren, en cierto grado —que es preciso
fijar rigurosamente en cada caso particular—, una como inocencia
o inmunidad, que sería no obstante equivocadísimo confundir con
cualquier laxitud moral por parte del autor. Por ser esta inmunidad
específicamente funcional, o sea propia de los burladores en cuan-
to instrumentos agentes de un proceso mas amplio o, si se quiere,
en cuanto peones manejados por el creador sobre el ajedrez de la
burla, el privilegio de que disfrutan es a menudo provisional, o
bien encaminado a mayores fines manifestados al situar ordenadamen-
te cada episodio en el conjunto de la obra considerada. No por ca-
sualidad se condenan, oJL ^inaXizaJiiZ zl nzlato, Teresica y muchos
de sus semejantes; véase, para tomar un ejemplo en el VuntwxZ, la
pareja de estafadores profesionales formada por el mesonero de Cor-
te disfrazado de Monseñor Abate di Ravena y su seudohermana, dedi-
cados a rescatar a un hipotético marido cautivo de berberiscos, y,
después de realizar "fértilísima cosecha en Segovia, Valladolid, Za-
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mora y Burgos", hábi les explotadores de la excesiva prodigalidad
del fantás t ico cabal lero (Puntual, p . 258 Aq.). Contrariamente a
las r e i t e radas aseveraciones del c r í t i c o , los estafadores no sa -
len exaltados (véase la c i t a in{,Aa,p .69 ) , ni hay para qué e s c r i -
b i r a ra íz de los t r iunfos del aún picaresco Pedro de Urdemalas,
o de los de don Juan de Luna el Matasanos recompensado :

La"buAla" ZAt ici vuz da cotí du. PiompzuA. Le
tzxtz gagne en bAillant, zn zlzgoin.cz, zn z{¡{Aonte.-
Aiz ce qu'il pztd zn humanité., zn dimite., zn pAO-
hondzuA. £~...J EtAZ du côté. du. tAompzwi, ztAZ lz
tkompwji, c'ZAt ZÍAZ le. maZtAZ de. VéMZnzmznt, c'ZAt
dominzA IZA &aitA zt AZ ptaczA au-dzAAuA dz 1'autA.z.
SoAtz dz Azvanchz que. Sc¿íaA pAznd Aim Iz AÍzl, ¿>z¿,
hzAO-í, ¿ont lz¿> vzdzttz¿ dz¿> ¿alonA ou dZA gAoupz¿
où i-Li vivznt; d'autAZ¿ domínznt pcui lz¿ titKZA ou
l'aAgznt, zux dominznt paX Vz¿pAÍt, paA I'habilztz
manozumizAz, peut la CAaintz qu'on a dz IZUA-Í bou-

d ou dz IZUAA lípoitz*.

__7 NotAZ aatzuA appaUialt cujui dz¿ IZA
p pa.gZA tout à (¡ait anticonhomiAtz, tAèA
amoAal zt pAoiondémznt optim¿itz : la viz ¿ouAit à
la jzunz¿-t>z habilz zt à la. bzwuté.. Et on n'a quz mé-
PA-L& zt ¿cvicaAmzA pouA IZA {aiblzA, IZA vaincuA.
Cztte. position ZAt Aouvznt latzntz- chzz SalaA, maiA
nullz paAt zllz n'zclatz avec autant d'inAolzncz quz
da.nA Pedro de Urdemalas.

_/"..._7 E-t quz iaut-il pzn¿ZA de. l'opinion Azzllz
dz SalaA, Ainon qu'il -6e pla.lt danA toutZA CZA pagzA
à uwe démolition AyAtématiquz dzA iondzmzntA idzologi-
quzA dz la Aociztz qui lz poAtz ? VilzttantUmz, Aczp-
ticiAmz du -iagz, littZAatuAZ zt idzeA dz dzcadzncz ?

(E.A., pp. 342-345)

F.. • 7 l'zthiquz dz SalaA ZAt la mêmz : il QAt
un oAdtz ~3.ZA choAZA quz l'on doit AZApzctZA, d'unz
paAt, zt dz l'autAz, IZA habilzA ont AaiAon dz AZ
•iZJiviA dz IZUA habilztz. L&A dtameA Aont à zvitzA,
il (¡aut AavoiA pKofaitZA dzA occaAionA qui A'o^AZnt.
CeAt unz moAalz ZAAZntizlZzmznt pAagmatiquz, moyzn-
nz, booAgzoiAe. pouAAait-on dixz. L'aAgznt ZAt unz
valzuA AÙAZ, AZApzctablz, qui mZAite. quzlquz z{¡&0At
pouA 1'acquéAÍA. Et hoAA dz l'aAgznt, il ZAt bizn
difâicitz dz fjoXte Aon Aalut.

l l b i d . , p . 212)
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Lectura para nosotros .inaceptable, aunque E. Arnaud aparente encon-
trar numerosos ecos en las demás obras de Salas (véanse las páginas
570-590, consagradas a La. encueta de. CeleAtina y e.1 hidalgo pAeAumi-
do y El gállatelo EicaAnamán). Dejando para mejor ocasión el escru-
tinio del supuesto anticonfornúsrao de Salas, me ceñiré al análisis
de un ejemplo escogido adrede en Et •iubtÁ.l coidobíu, para introducir
a la compleja problemática del estatuto funcional de los burladores
salasianos.

2 - El burlador burlado

No vacila Salas — y con él los autores áureos que son tocios
serenísimos autoplagiarios— en echar mano de los mismos esquemas no-
velescos, proporcionándonos -cp-60 (¡acto material inmejorable para
intuir la finalidad de sus escritos. Así es como vuelve, en las na-
rraciones de Pedro, la figura del hipócrita que se encontraba en el
centro del penúltimo engaño montado por la Hija de Pierres y Celes-
tina y por su compañero Montúfar. Sin entrar en un innecesario co-
tejo detallado, recordaremos solamente la oposición que existe entre
los desenlaces de sendas aventuras. Por una parte, la depravación
de la pareja que supo con artificio traer a devoción a todo el pue-
blo de Sevilla provoca el enojo del Cielo que,"no pudiendo sufrir
que tanta maldad durase permaneciente, corrió la cortina de la hi-
pocresía de golpe" (H¿J'CL, p. 144). Por poco escapan esta vez los
desavenidos amantes al castigo de la justicia que no tarda en al-
canzarles en el último capítulo de la obra. ¿Cómo explicar, enton-
ces, el apoteosis del granadino hermano Llórente, otro grandísimo
hipocritón, "que encubría con industria y arte lo interior de sus
perversas costumbres" (Subt¿£, pp. 166-185) ? Termina la serie de
sus beatos robos por el rapto de una señora doncella muy hermosa y
principal con que se desposa en Italia, vistiéndose hábito militar
y "brillando tanta desvergüenza como gala". Tres motivos bastarían
para justificar, en un primer nivel, su éxito. Sus mentiras, y el
pregón tardío que hace de ellas por el trujamán de un gallardo y lu-
cido caballero de vueltas de Italia, son

Qj,caAm¿<¿nto a. la bÓAbaAa y 0Md¿í,Áma pte.be., que. cano-
niza y aplaude tantos vile¿> holgazanea que, debajo de.
la capa de. cantidad, con lat> vittudeA que. mienten
aieÁtan. loa vicio* que ejercitan.

I Subtil, p. 184)

Constituyen primerísimamente la sanción de la necia credulidad del
vulgón milagrero, gente invencionera y creadora de santos varones,
que ya se vituperó en La hija de Celestina (p. 133 4i}.). Además, el
que los engaños del falso devoto prosperen con tanta opulencia se
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debe a la culpable imprudencia de la tía de la joven Marcela, que,
en palabras del embaucador, no advirtió que

mi modo di vida ZAa un achaquz honesto quz había, bus-
cado paAa. *ZA koi.qpa.OM. y pa*aA di la* caballzAiza*,
donde, había, de. z*taA pon. mi baja noJhxA.ale.za, a lo*
z*tAado* de. LOA magru&ica* PAÍncz*a*, quz quizAzn a
iueAza de oAacionz* de. beato*, *in haceA ninguna
butna obla de *u paAtz, conquiAtaA z¿ cízlo, y tzneA
lugaA junto a. San F/ianciAco.

(Ibid., p. 183)

Por fin, y sobre todo, sus pingües beneficios le permiten sacar un
alma del purgatorio, o sea, según el juego de palabras que sirve de
base al cuento, liberar a Marcela de la cárcel estrecha de la casa
de su vieja, cruel y avarienta tía dona Lucrecia, dolorosamente es-
carmentada y "corrida de ver que la miseria de su estrecho ánimo
hubiese dado causa a la perdición de su sobrina" {ibid., pp. 184-185).
Todo lo cual nos hace difícil asentir con E. Arnaud cuando opina :

r...J L'hypocAitz, Iz ÍAZAZ LloAznte, *oAt
g l tAiomphato.UA de. Va.yzn.tuAZ : il ZAt Aichz zt
a ípouAÍ ¿a plu¿ jolie iillz. Ceux qui ont toxt, ¿e¿>
bznzti, IZA nigaud*, IZA victime* dont on Ait, ¿ont
ceux qui cAoiznt aux mani{,eAtationA pizuAZA : PzdAo,
plu* ou moin*,le pzaplz, commz un *zul hommz, la ju*-
ticz à tou* Iz* nive.auK, de V alguacil au magiAtAot,
qui, pat *zntimznt& humanÁ.taixz*, *z IOÍA*Z zn {¡ait
coAAompAZ pat V hypooiitz.

( E . A . , p . 360)

De hecho, las víctimas del socarrón solícito en sus deleites no lo
son todas idénticamente : si bien rudísima plebe y opresora tía con
su pan se lo comen, los ministros de la justicia resultan confun-
didos sincera y no corrompidamente, mientras que Pedro no cree ni
un instante en la virtud de este "escándalo de la república", cuyas
injurias engendran en él ansias de una venganza circunstancialmente
inalcanzable. Reducido por la demoníaca habilidad del maestro embus-
tero a una total impotencia, el ya no sutil cordobés termina siendo
el majaderón del cuento, blanco de los donaires de la población toda
que le obliga al destierro fuera del paraíso de Granada, ciudad
cielo de la tierra. ¿Cuál sera la culpa que le vale tan ridicula
exclusión ? Para descubrirla hace falta volver al argumento general
de la obra y leer los renglones que siguen inmediatamente el desen-
lace de la narración por el protagonista de su malaventura :
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Nunca lo¿ p*.e¿enteA moAtkaAon tanta alo.gx.ia, poi-
que, -óe gozoKon de. veA que. t i agente cíe toda¿ lcU> bwi-
la¿ y t)ieta¿ hubie¿& ¿ido una vez el paciente, y -&o-
6-te e^íe dundamiznto dijeAon con ¿utA.le.za y bsi&vedad
alguna* COAOJ> de. que VzdKo, dando indi.ci.oi, de. tuAba-
ción, ocasionó ¿oupednai, de. que. ¿e habw. conxido, y
a poco¿ golpea de¿cubKÍó AU flaqueza, poique, la gen-
te, que. con. má¿ facilidad ¿t ninde ¿on lo¿ mLimot,
QKa.cio¿o¿ que, habiendo ganado ej>ta opinión, juzgan
dma¿ia que. nadie, ¿e le¿ atA&va con ¿u¿ mi¿ma¿ <wma¿.
•Vijo cieAtaA paJLabh.a¿> libn.z¿, de. que. alguno de lo¿
phe¿ente¿ ¿e pudiexa dat pon. ofendido, pexo _T~'"J'

(Subt i l , p . ÍS5Í

La rigurosa estafa del falso fraile enamorado y el despiadado escar-
nio del pueblo granadino cobran su verdadera significación : colo-
car al transformado Meneses —nombre prestado de Pedro de Urdemalas
en Valencia, precisémoslo— en posición de inferioridad frente a los
académicos,que no dejan de recordarle que no es más que un bufón,
el cual se condena a sí mismo a un miniexilio de algunos días (p.188).
De modo que la variedad de los miembros de esta academia no explica
solamente "la variété des tons et des genres cultivés" (E.A., p.367).
Por una parte, su diversidad ("Inés, viendo que algunos de los oyen-
tes eran muy vulgares", Subtil, p. 119) obliga a matizar la abrupta
asimilación varias veces sugerida por el crítico entre élite, noble-
za, gente de calidad y miembros de las academias novelescas de Sa-
las. Pero, por otra parte, su heterogeneidad señala una caracterís-
tica esencial del sistema de la burla : a saber, la frágil inesta-
bilidad de las hermandades burladoras. Aunque la frecuente unanimi-
dad en la risa suponga una real cohesión en la celebración de valo-
res comunes, la circunstancial "unión de armas" entre los burlado-
res no cancela nunca sus conflictos internos nacidos en sus dife-
rencias. Debajo, detras y después de la accidental asociación de los
be.ilatoA.-i, la rígida estructuración, estamental conserva entera su
vigencia. La ya mentada tripartición social se proyecta, analógica-
mente, en el propio esquema de la burla : burlados y burladores
(intra)textuales se quedan siempre a merced del dios autor en cuan-
to Burlador Mayor, con su séquito de eventuales Asistentes, sean
éstos los espectadores (intra)textuales (los académicos de la a mo-
do de CO-YcM.ce de El ¿ubtil cOAdobti), o bien los espectadores o lec-
tores extratextuales. Huelga decir que esta inestabilidad consti-
tutiva —aunque interina, pues se disuelve en el desenlace ordena-
dor, sin que haya lugar para cualquier pirronismo— de los parti-
cipantes de la burla dificulta en extremo la exacta interpretación
de las obras más elaboradas de Salas.
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3 - El burlado burlador

Tal es el caso de Et nzcio b-Lzn a.{,Ofitixnad.o. Lo paradóji-
co de su titulo y la paradoja del inverosímil, repetido y defini-
tivo éxito de su protagonista son muestras de lo más genuinamente
salasiano, dado que el procedimiento predilecto de nuestro socarrón
autor consiste en expresar (sus) verdades por medio de personajes
y estructuras decididamente equívocos. La locura de Boca de todas
verdades (CoAAZcc-ión de. v-tc-t04), la desvergonzada sagacidad de los
zorros de La peAe.gA-timc.-ton -iab-ta, la discreta necedad del Doctor
Ceñudo, el enfoque heroicómico de las alegorías y fábulas del
Parnaso en la línea de la ficción de Boccalini, los sermones ino-
perantes de los viejos y desechados mentores en varias obras, to-
dos estos elementos y procedimientos crean, por voluntad del Bur-
lador Mayor, una ambivalencia merecedora de cuidadosa exégesis pero
nunca lo bastante anfibológica como para llegar hasta una radical
ambigüedad de la que serían a su vez víctimas burladas los Asisten-
tes espectadores o lectores.

Indicamos más arriba (p.32 ) cómo las aventuras de Pedro
Herna'ndez el Ceñudo se orientaban, al fin y al cabo, hacia una in-
vitación al desamor, y constituían, en resolución, una risueña burla
del diocesillo alado, vencido — y , con él, desprestigiado el mito
que conlleva— por el necio más dichoso. Consideremos ahora algunas
de las modalidades concretas de la trayectoria de nuestro héroe.
Para éste, atrapado en las contradicciones de su pasión contrariada
por Dorotea, lo ideal sería igualar la nunca igualada hazaña, vic-
toria y triunfo de otro hijo de Venus, grande y generoso porque
supo "huir de una mujer blanda y amorosa que con su hermosura y sus
halagos pone cerco de diamantes" (Afec-to, p. 299) : el valiente Eneas.
Pero, en realidad de verdad, su renuncia heroica al cielo de la mu-
jer hermosa, discreta y agradable, no nace en él de la grandeza del
ánimo propia del amante de Dido; su sapiencia adquirida se le entra,
por así decirlo, <-un la sangre. Tanto las bofetadas y palos de cor-
cho distribuidos a cual más por las hermosas tapadas que descubren
la superchería del Conde de la Rapiña vuelto a paje como el enérgico
envión de Dorotea son las traducciones físicas de un perpetuo fraca-
so que engendra progresivamente la desilusión del protagonista . En
el amplio espectro amoroso que recorre — a veces por personas in-
terpuestas— desde lo más lascivo a lo más platónico, en las facili-
dades de Venus como en los deseos corteses y conceptos al óleo, Ce-
nudo no encuentra nunca amor verdadero ni sincera correspondencia.
Bien puede, en ocasiones, burlar a sus decepcionantes compañeras,
desde la mujercilla a la más pura doncella; él es quien, en defini-
tiva, sale, hasta el desenlace, burlado por el ssnor, que se vale
de sus propias tretas para castigarle en una serie de autoburlas.
De modo que asistimos a la vez al fracaso de todas las trazas urdí-
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das para rendir a la amada por un burlador burlado que hasta cae
víctima de la contraburla de su rival Campuzano, y, casi simultá-
neamente, al triunfo de un amante escarmentado y victorioso burla-
dor del Amor por fin burlado. Victoria del valor más que del in-
genio, no se trata aquí del éxito metódicamente ordenado por una
inteligencia que actuaba a fuer de providencia laica en la bz(¡(¡a
del siglo XIV en Italia, sino más bien del esfuerzo repentino de
quien sabe aprovecharse de la ocasión ofrecida, a través de la
esquiva constancia de la soberbia Dorotea, por una Fortuna-Provi-
dencia divina que constituirá el personaje principal y tema bá-
sico de la última gran novela de Salas, íntima y complementaria-
mente relacionada con las aventuras del Doctor Ceñudo : Pon P-cego
di nochz.

Del "necio más discreto", en efecto, el desengaño no co-
bra nunca matices trágicos; es, por así decirlo, apacible y jocoso,
bonachón y risueño, y perfectamente adaptado a la intención de
Salas de sugerir la pertinencia de un no comprometimiento sereno
y placentero como cumbre de toda buena discreción. Esta extensión
a una línea de conducta general de la actitud adoptada para con la
mobilidad social y la riqueza se desprende de las múltiples expe-
riencias del Doctor que desincha alegremente las ilusiones inheren-
tes a toda carrera : armas y letras (la vida militar, pp. 186-187 ;
la Universidad, en el "Examen del necio", p. 240 -ÓÍJ.), administra-
ción, poder y pretensiones (cap. IV) salen algo desprestigiados,
como resulta desacreditada también la riqueza ostentosa en el epi-
sodio de la herencia, que no casualmente precede al desenlace de
la enmarcadora aventura de los amores del protagonista por Dorotea.
Tanto es así que se puede afirmar que El n&d¿o blzn a.&oA.tunado pasa
de ser una mera "novela de desamor" para formar un verdadero tratado
de la no ambición social, política y amorosa : medianía apolítica e
individualismo desapasionado definen entonces —4ufa -speexe. ¿tA.-06-to-
n¿&— un ideal de vida retirada formulada tantas veces por Salas
y también intensamente presente,en su versión más seria, en las
lecciones morales del mentor harto ineficaz de don Diego de noche.
Amor(es), honor(es) y poder(es), trilogía básica de los valores
apetecibles por los galanes del universo literario áureo, parecerían,
pues, constituir el blanco preferente de la irrespetuosa burla salasia-
na y de los antivalores de su moral de la "no compromisión".No será
ocioso, sin embargo, penetrar más adelante en la trayectoria de don
Diego para valorar este aparente anticonformismo, y rematar nuestra •
caracterización de los actores de la burla, al par que descubriremos
la difícil problemática de la burla como acción.

8 - ACCIÓN

I -¿ BuAlado o buAladoA ?

Con la historia del venerador y compañero de las estrellas,
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el autor de Pon Vízgc de nochz da fin al ciclo de sus novelas de
burlas dedicadas a la exploración de las varias figuras del deseo.
Deseo de medrar, gracias al robo, en el campo económico (La h-ija.
de. CzlzAtina.) o, gracias a la mentira, en el campo social (E¿
CabcUZeAo Puntuat); deseo de adquirir, gracias al saber y a la
concusión, cierto poder político así como deseo erótico en E-£ ni-
elo blzn a{¡oitunado; y, ahora, anhelo nuevo de gloria por la con-
quista de una fama singular a la que aspira la inclinación gallar-
da y peregrina del héroe de las tinieblas. Ya no tendrá que en-
frentarse el protagonista con los dueños de la riqueza o de la
jerarquía. Desde un principio, el caballero fugitivo délos res-
plandores se encontrará en una ventajosa situación económica y so-
cial en la que no supo mantenerse el Puntual y que no alcanza el
Doctor Ceñudo sino en las últimas páginas de su propia novela. No-
ble "limpio por todos lados, sin remiendos de bastardía, sin man-
chas del hebraísmo" (P-cego, p. 9), don Diego goza de una cuantiosa
renta de roas de dos mil ducados, lo cual le aleja definitivamente
de cualquier tentación picaresca, dejándole de solo a solo con el
enemigo que simboliza el festivo escuadrón de luminarias superiores
y comunes —las estrellas— que presiden a sus nocturnos prodigios.
Pero, antes de que empiece la serie de nueve lances algo extraor-
dinarios de una trayectoria que participa a un tiempo y alternati-
vamente del universo cómico de la burla y del mundo serio de la novela
o comedia de capa y espada (4), nos avisa el autor de que a su hé-

(4) He aquí, con títulos nuestros. La lista de los nueve "episodios",
cuya tonalidad dominante se da, con referencia a los subgéneros de la
Comedia, entre paréntesis : ?- El acaso y el error (comedia seria);
2- Las mocedades da don Diego (comedia cómica)-; 3- El celoso deshon-
rado (comedia semitragíca); 4- El muerto fingido (comedia seria) ;
5- El escribano endemoniado (comedia de figurón); 6- Los empeños de
un engaño (comedia picaresca); 7- La cuna en la sepultura (comedia
seria); 8- El carro misterioso y cura provinciano (comedia novelesca);
9- La purga del boticario (comedia entremesil).

La profunda unidad del conjunto reside en la repetición
de un mismo esquema en que don Diego, inicialmente en estado de ociosa
disponibilidad, se ve provocado luego por un signo del destino (desde
una puerta abierta hasta una guitarra quebrada pasando por nombres equi-
vocados, etc. ) : "/. ,j_/ nuestro don Diego, mal discípulo de sus experien-
cias, quiso la noche tercera buscar nuevos peligros, o salir entregár-
seles al paso, porque ellos le buscaban" (Diego, p. 163). Ofendido por
los acasos burladores, responde el caballero por la venganza de contra-
burlas ingeniosamente divertidas o valerosamente hazañosas.

Esta insistente arquitectura informa la obra entera, aun-
que el texto narrativo propiamente dicho no pase de la cuarta parte del
volumen total de un libro "enriquecido" por macizas interpolaciones que
se insertan, en esta trama intensamente orientada, contrariamente a lo
que opina el crítico (E.A., p. 503).
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roe "varias aventuras le propuso la fortuna, de que salió, si no de
todas dichoso, de ninguna desairado" (ibid., p. 12). ¿A qué apunta-
rán los éxitos mitigados de nuestro honrado burlador, tantas veces
víctima de las burlonas trampas del destino ? Tal vez nos proporcio-
ne un elemento de contestación el análisis de la estructura narra-
tiva subyacente al conjunto de las nueve novelitas de que consta
la obra.

Tanto en las de tono divertido como en las de tonalidad
más grave, encontramos el siguiente esquema básico : don Diego que-
da enfrentado repentinamente con obstáculos imprevistos que echan
abajo una y otra vez sus previsiones y planes; sin embargo, sabe
contestar inmediata y valerosamente a los peligros que se le presen-
tan y, después de algunos momentos de suspensión de corte más o
menos trágico, sale si no dichoso, por lo menos nunca desairado
y siempre honradamente libre, encaminándose, a raíz de sus escar-
mentadoras experiencias, hacia un sabio y modesto retiro en el que
se esfuma en los últimos renglones del libro. La originalidad, den-
tro de la narrativa salasiana, de esta infrecuente modalidad argu-
mentai no le escapa a E. Arnaud que nota :

Lei reaorti : amour, honneur, vengeance., mort
¿ont le* reuortí, paae-partout de. la tübtérature
de. l'époque., ni pliu> ni. moini vraisemblable* que
ceux de Lope., Tiuo ou Calderón. La principale, ori-
ginalité ¿erait ailleurs : Pon Viego,le héro-i, SAt
pri¿, pan M. démarche téméraire et vire¿pon¿able,
daru une extraordinaire et toute-pu-Lbiante machine
qui doit néce¿¿airiment le bAoy&A. _/"••• 7 Ce qui
noui, Aetlent, et qui eit a&Aez nouveau dân* la litte-
AxvtuAe de Salcu>, où presque tau* le¿ heAo* ¿ont pat-
{¡aitement maXtAU de ¡lewi destin et ont un comporte-
ment continuellement volontaire, C'eit ici le vertige
qui noui MÂJ>it devant le¿> IOKCZA ob-í>cwiu qui en-
¿eAAent Von Viego.

[E.A., pp. 516-517)

No obstante, se compartirá más difícilmente la interpretación marca-
damente romántica que de tal fenómeno da a continuación y que, tal
vez, se origine en una lectura inconexa de cada una de las aventuras:

C'e-ót ici le vertige qui noiu ¿ai¿i£ devant lej>
(¡orce* o6-ócate¿ qui enferrent Von Viego. H...J le
malaise du lecteur [et de l'auteur ?) et>t certain :
ta nuit enfante, ¿e danger, la tzrrewi. Mme avec ma-
ladAe¿¿e et la précision un peu ¿otte d'un mécanisme
d'horlogerie, Salai crée une. LvttératuAe à la. limite
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da ía.ntaitiquz e-t de ViM.aXA.onml, un mondz,ii fon
pzut d¿te, pAzkaíkaZzn.

( I b i d . , p. 577)

H.. ._7 loAcination / KzpuL&ion pouK un monde, non
policé., inAotionnzl, à ¿a Zanitz du. KÍzl, {¡aicination
hoKKi&ize, dzi tk.no.bKiJ>, de la moit violante., dzt>iA
d'unz totalz libzKtz d'action, vZKtigz complaisant
devant la &citaLLtz hoitilz. Ce souhait dz UbéAaXion
d'un mondz tAop oKganijá. où chacun sait bizn qu'il
z¿t maXtAZ dz ion dzitÁn zt {ili* dz -du ozu.vKZi.czt
abandon, aux doAczi incontAolzzi dzi tznibKZi iont
Izi Kaiioni pKoiondzi d'agiA dz Von Vizgo.

(Ibid., p . 529)

Pensamos, muy al contrario, que nada hay en este libro que se acer-
que ni desde lejos a tal vértigo irracional frente a la hostilidad
del sino ni a dicha fascinación mórbida ante la nada. En Von Vizgo
dz nochz asistimos en realidad, en el marco subpolítico del intra-
mundo privado tan propio del sistema de la burla, a una serie de
pruebas que se autoimpone quien no vacila en salir "en campaña a
verse con la fortuna, y a darse con ella otros dos encuentros de
lanza" (Vizgo, p. 165). La primera (El acaio y zl ZKKOK) ,1a. tercera
(El czloio dzihonKodo), la cuarta (El muZAto iingido), la séptima
(La cana en la izpmltuAa.) y aun la octava aventura (El COAKO miitz-
Kioio) confirman sin lugar a dudas que el proyecto de don Diego
—"las mocedades" de este nocturno Héctor madrileño y Burlador de la
Villa y Corte— consiste primordialmente en burlar no a la muerte
sino al miedo, con miras a conquistar una reputación peregrina para
consigo mismo :

ComidzKÓ quz aquzlla avzntuAa ZKa una dz loi
mayoKZi quz ¿z podían O^KZCZK a un caboüULzKo noctuA-
no, y quz ¿i no la llzvaba haita AU {,in, quzdaba
conmigo miMno zn vilísima Kzputación.

(Diego, p. 772)

y para con los hombres :

yantigloKioio don Vizgo dzl tAiunlo paiado, apz-
tzcía. nu.evo-6 Kizhgot, en la {¡oKtuna. quz Iz hicizizn
iingulaK zn la. zdtisnación dz loi hombKZi, oizyzndo
quz zitablzcía zn lo pzAzgKino dz AUA accionzi ¿>u¿>
alabanzas, y antzi bizn, dzipzutaba injuAiai, llzgan-
do a tznzK dz iu juicio mal conczpto aun loi cznio-
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/te*5 m<Í6 p-iadoAOA. La iinguZaAÍdad, de. ¿iempKe., ¡jue
g-tan conqu-LitadoAa di odio¿.

( I b i d . , p . JS3)

Que Salas Bonbadillo no apruebe del todo, en definitiva, tal aspira-
ción, de evidente entronque con el erostrastismo del Burlador de
Sevilla; que escoja, por otra parte, concluir su novela sobre un
semifracaso poco glorioso de su protagonista ya inducido por los
acontecimientos a hacerse más formal, es cosa cierta; pero esto no
debe ocultar un hecho para nosotros fundamental. Con todas sus tra-
vesuras y osadías, don Diego es, globalmente, un personaje harto
positivo : su espíritu noble y piadoso, su esfuerzo constante con-
forman un paradigma susceptible, con las debidas modulaciones,de
constituir "un traite de savoir-vivre à l'usage des jeunes généra-
tions" nobles de la Castilla del Rey Santo. Su actitud general es
la única deseable cuando Fortuna se convierte en Burladora maligna
y mal intencionada, que desvía en provecho suyo las burlas de los
hombres y hace que se hagan veras. Entonces, para poder tener en
jaque, en este virtualmente trágico más allá del coto intrascenden-
te de la burla, a la fuerza del sino, importa para el burlador burla-
do y provisionalmente desconcertado cumplir cerradamente con sus
obligaciones de caballero. Así nos lo dice el propio noctámbulo, al
interrogarse sobre la malignidad de una casualidad que puso a la
tan deseada doña Margarita en su mismo cuarto y carro, mientras
la iba buscando por toda la Villa :

¿Cómo la datí a entzndoA que cuando la buscaba
la peAdia ? _/""... 7 VeMto que me quijo, o{¡zndeAme.
quieAo de. mí p-topZo, como habitndo aceAtado lo pJiin-
cipal y que. &i entonces -óe eAAcuia, no pudízte. ponui-
¿,<LI<L ívmiznda £~.. ,_7.

I Ibid., p. 87)

No se trata pues, en esta tercera aventura, de uno de "ces étonnants
chasses-croisés dont Salas est si friand et qui ne manquent pas de
puéril i té" (E.A., p. 518), ni nos parece pertinente lo que de su
desenlace opina el cr í t ico :

r...J SOZOA, éuA un vieux thème bocaacizn d'amou-
heux t>iaru>¿ qui. cheAche. dz-ie^péAéimnt ce qu'il a. i pon-
tée, de. la. main, iwt>ù>t<L MAtout 4UA Vinc.oheAe.nce. de.
no¿ dhnaAchej), Vinefficacité dé^iniXÀMe. de no-4 choix
leM pliu ne.ti, le. ¡tu malin du haiaKd Q.t du destin
qui embKouille. à plaiiiA lej> atXÁtudzA le* moiru équi-
voqueA eX. qui {¡ait du pluA in.noce.nt d'zntxe. nou/>,
corme le. maxi, VantovA involontaire, de ¿on maZheuA.

(E.A., p . 5JS-579)



SALAS y GONGOKA 51

El caso es, primero, que el marido no es inocente; bien se merece
el castigo por ser "un celoso tan fantástico que aun las imaginacio-
nes reputaba obras evidentes" (Vizgo, p. 74), de modo que se muere
"más que de las heridas, del sentimiento interior que él propio se
había afrentado imprudente e inadvertido" {ib-id., p. 88). Luego, y
más que todo, la interferencia e interacción de los actos volunta-
rios y valerosos y de los acasos conduce aquí, y en todos los rela-
tos del libro, a una idéntica conclusión : la de una no solución
de continuidad, de una no contradicción entre la afirmación del
valor humano —entiéndase de la perfección de la sangre— (el hom-
bre propone) y la feliz prolongación de sus potencialidades en la
ordenada recuperación del azar por la Providencia divina, (Dios dis-
pone) . Aplazando de momento la ardua cuestión de la conciliación
de tan diferentes elementos, centraremos nuestras observaciones
sobre las implicaciones de tal constelación ideológica a nivel de
las técnicas narrativas.

En extremo reveladora a este respecto es la disparidad que
se da, en la quinta aventura (El ej>cAÍba.n¿ílo endemoniado), entre
la dilución del protagonista metido, muy a pesar suyo,en un embrollo
del que no participa y que no controla en ningún momento, y su fuer-
te presencia en la elaboración y ejecución de la superburla final,
organizada con todos los requisitos, aparato y ostentación que la
hacen más agradable, más publica y común en las bocas de todos (véa-
se Ciego, p. 161). Tal contraste se repite —con todas las gradua-
ciones posibles— en las demás obras de burlas de Salas, en que
coexisten por consiguiente unas arquitecturas narrativas análogamen-
te tan diferentes entre sí como las de la 6e^a-ca-6O y de la bz^a-
v-üiti. (véase Rochon I, paA-iim). La primera, de escaso valor cómico,
se caracteriza por la acumulación compleja de acontecimientos extra-
ordinarios encaminados, sin rigurosa progresión dramática, hacia un
desenlace muchas veces fortuito; en ella.predomina el acaso y se
diluye el perfil del burlador puesto a menudo en situación de bur-
lado y que logra a duras penas influir en una realidad para él tam-
bién engañosa. Esta modalidad narrativa traduce a menudo en Salas
el poder preponderante de una Providencia superior —aun cuando no
la contradice— a la voluntad humana; se manifiesta con frecuencia
en estas obras —no desprovistas de cierta ambivalencia que no ad-
quiere nunca dirnensio'n escéptica— que tienden a demoler, en una
perspectiva más bien individual, mitos y dioses del Amor,y de la For-
tuna. En cambio, en las versiones salasianas de la 6e.f5<$a-v¿tiá, se
afirma el dominio del hombre, burlador claramente diferenciado de
sus victimas y autor-director omnipotente de la escenificación de
una realidad paralela y falsificada. Elabora "arquitecturas del in-
genio fingidas", de estructura sencilla y de desarrollo lineal, uni-
tario y progresivo. Y las ficciones nacidas de los múltiples recur-
sos de fértil inventiva se orientan, generalmente, con exacta y me-
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canica eficacia que hasta sabe aprovecharse de los acasos imprevis-
tos, hacia un desenlace necesario e irreversible, acorde con la
patente finalidad de las motivaciones originales. Tipo éste amplia-
mente mayoritario, aparece repetidas veces en las burlas dedicadas
a castigar, en una perspectiva más bien social, los pecados de la
vanidad o de la sensualidad. Recordemos solamente, a más de la ya
mentada expedición punitiva dirigida contra el escribanillo malsín
y dañado de la quinta aventura de Don V-izgo de noche., las sutiles
trampas y máquinas del doti. aAtL^ex OAquA.te.ctui (Pedro de Urdemalas,
burlador asalariado), o la admirablemente orquestada comedia de
repente que finaliza la primera parte de E¿ CabaJLteAo Puntual, qui-
zá la burla más desarrollada y acabada de la novelística salasiana.

Cierto que ambos modos de "narrar" merecerían mas deteni-
do examen, en que se contemplarían tan variados aspectos como el
ritmo y la cronología del relato (principios in mediaM -te-4 y fábula
roilesia, etc.), la linearidad o complejidad variables de las estruc-
turas narrativas, las modalidades y medios de falsificación de la
realidad, la comicidad y sus niveles, la autonomía de los persona-
jes y la intervención del autor-narrador, etc. Se enriquecería y ma-
tizaría así el escueto bosquejo aquí presentado; pero creemos que
no se infirmaría la conclusion fundamental de que la elección de
uno u otro esquema narrativo no responde esencialmente a meras mo-
tivaciones de tipo estético (la tantas veces alegada necesidad de
admirar al lector) o académico (la relación primordialmente lúdica
existente entre emisor y receptor). Nociones como proezas de in-
vención y de expresión, connivencias y guiños, tópicos al uso y
"morceaux de bravoure", estructuras volubles o por cajones, inco-
herencia e intrascendencia, imperio del gusto y del placer (del au-
tor o del público), etc., revelan, en la tesis que reseñamos, la
prioridad dada en la explicación a los criterios formales y exterio-
res y remiten una vez más, pero desde otro punto de vista, al pro-
blema ya evocado de la gratuidad como arbitrariedad en cuanto signo
del capricho omnipotente de un autor elevado a rango de dtu-i ex
li.tX.eAU, :

£ ' " 1 zni-Ln, la. {antuÁ^iz de l'axxtzwi, "de.w&
ex ¿ZtteÁZi" \M. on nouA pexmzt ceXte. citation maca-
Aonique....) qui corme. le. "dzu¿> ex machina." du thíatAe.
accumule. le¿> co'incidzncoA e.t le¿> explicatiovn, Aocam-
boluquej, ( / ) .

IJ) NOUA paAÍiont, tout à í'heuAe. de. ¡eu zntxe. 1'aute.uA
zt ¿e. ¿zctzuA. II iaudAaxt paAioiA toie. SalaA cotmz
on hait un pAoblimz de. mot!, cvto-cóéó, en uéayant de.
dzvlneA pan. avance, -te piige. que. cacíie t&tít ou teJULe.
dz^initlon.

IE.A., pp. 527-522)
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11 - ¿GAatuÁdad o coh.eAe.ncia ?

Sería evidentemente absurdo negar el papel —quizá más sen-
sible aún en un autor secundario como Salas— de las modas y requi-
sitos de la literatura de entretenimiento de aquel entonces. Nues-
tro autor, con plena conciencia artística, se vale de ellos — y a
veces se contenta con ellos— en numerosísimas ocasiones perfecta-
mente identificadas y valoradas por E.Arnaud. Primacía de la inge-
niosidad que se exalta en la novedad inventiva y tendencia al jue-
go por el juego desembocan preferentemente en producciones consti-
tuidas por fragmentos yuxtapuestos que revelan dos aspectos menores
y complementarios de la práctica de nuestro escritor. Es el primero
la técnica díl A.e.llzno, tan visible en la mayoría de estas "novelas-
ollas podridas" cuya configuración es más bien la de unas miscelá-
neas. Aquí reside una de las causas de la indudable mediocridad del
teatro salasiano (véase también E.A., p. 589), con su ausencia total
de dinamismo debida a la abundancia de momentos dramáticamente hue-
cos, multiplicados por ejemplo en El -iagaz Estado, donde leemos
esta frase, introductora de alguna fábula interpolada, y que se re-
petirá en las páginas 171, 235 y 286 de la misma obra a propósito
de epigramas o seguidillas :

VOÑA JULIANA : yo piemo qu& z¿tamo.i tan despacio
que e/6 dicha hatlaA-iz a vueJttAO ludo paAa zntKítznQA
en algo e.1 tiempo. Vaya de. novela, que. yo eAcucha/ié.
atenta £.. .1.

(Sagaz, p. 128)

Lógicamente, tal propensión digresiva contaminará los mismos elemen-
tos constitutivos del argumento, como se ve en esta declaración de
Salazar, preliminar al desfile de los testigos fiadores de la sin
par mansedumbre del consentido Estacio :

?QAO padéceme que, ya que. t¿¿>tán aqwí lo-i demca
toj>tÁ.QOí>, puej, no -óe p-te-tde nada, eniten y digan lo
qui ¿upieAzn, poiquz ciexto yue. cuando no ccminÓAa-
mo¿ al i¿n principal ¿>z podía. haceA e¿,ta dUiQzncia.
pon. OÍA cuznto-i de. mucho enpiite.rumie.nto y guitoT..7}.

(Ibid., p. 216}

De ahí un segundo procedimiento característico de Salas,
en quien se da fuera de todo imperativo de movimiento dramático o
narrativo, y que podríamos llamar la ttcníca de.1 íxcuKiui. Bastará
como muestra el brillante "bocadillo de moralidad" y trozo de sáti-
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ra del primer capítulo de Don VÍZQO cíe noche., con las siguientes
palabras finales :

Mai ¡ poA Vioi !, que. me iba mpo.nan.do en la iá-
tÁAa y me olvidaba, do. mi noctuA.no kéAoz _/~.. ._7.
Vu&lvomz, puzi, a mí aiunto _/̂ .. ,_7.

(Diego, p. S)

Se reiteran frecuentísimamente divagaciones semejantes, con inten-
ción moral o satírica; pero las hay también que pueden afectar al
mismísimo tejido novelesco : así ocurre en La pzAzgAina.ción iabi/i,
en que el largo relato del incendio de la venta del gatazo deseoso
de despojar a los dos protagonistas da pie a esta transición :

Ma¿ vuzlvomz a. loi ZOAAOÍ, que ion. loi (IZAOZÍ

pAincipalzi de. nuzitAO poema .

(Ibid., p. 6S)

Tanto es así que parece irrebatible la teoría del crítico
formulada a partir de las digresiones de El iagaz Eitacio, pero
generalizable al conjunto de la novelística salasiana :

Veux Kaiioni iemblznt conveAqeJi powi aboutit à
cej> intíApolationi. L'une Azllvz dzi goótó eX pA.inc.i-
pzi íithítiqueA dz Scdxu : il impoAtz dz MOAÍZA le.
plui poaiblz IZÍ plaiiiài du izctzuA. L'autAí, com-
plímzntaJAí, p-touve la. (¡aiblziiz cíe ion. bnpvwXion :
Izi inteJiAuptíoni, l&i inteApolationi iont plixi im-
poAtantzi dani la. itcon.de. moitié, dzi OZUVAZA que. demi
la pAemièAe..

( E . A . , p . 235, n . Î)

Correlativamente verosímil aparenta ser, en consecuencia, la origi-
nal interpretación por E. Arnaud de las obras de los novelistas in-
mediatamente anteriores a Salas (Alemán, Lujan, Cervantes, etc.) :
éstas no serían más que misceláneas más o menos organizadas que, por
la libertad y gratuidad de su concepción, no tendrían otro fin que
el gusto del lector (véase el capítulo II de la PAimeAa paAte., E.A.,
pp. 33-109). Teoría llena de atractivo, teoría parcialmente valede-
ra, pero que, en nuestra opinión, no deja de quedarse en la super-
ficie de las cosas. Tratemos de mostrarlo con tres argumentos.

En primer lugar, la reconstitución, a nivel de una colecti-
vidad peculiar de varios autores, del ambiente y organización espe-
cífica de la creación literaria en una época dada, no restituye in-
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diferenciadamente a Salas y a Cervantes, a Lujan y a Alemán; por
útil que sea, no puede proporcionarnos sino una escasa parte del
material común de que se nutre la literatura propiamente dicha.
Lo que separa el genio de un Cervantes del ingenio de un 5alas se
localiza precisamente en la inscripción de estos elementos colec-
tivos en un espacio irreductiblemente personal — y por eso mismo
nada indiferente— que los ordena según perspectivas generadoras
de radicales cambios de sentido y creadoras de una inconfundible
red de nuevas relaciones. En segundo lugar, a nivel de un solo au-
tor, la indispensable tarea arqueológica de identificación de los
tópicos no permite en absoluto — a no ser que se caiga en el cír-
culo vicioso de la moda explicada por el gusto y del gusto explica-
do por la moda— definir el porqué de su reutilización, de su elec-
ción o de su rechazo, de su situación en la obra considerada y de
su relación respectiva en la misma, etc. Finalmente, y en ello in-
sistiremos porque interesa más directamente el funcionamiento de
la burla, la aparente inconexión de elementos constitutivos de una
obra —inconexión que ya de por si es significante y merece inter-
pretarse— es, en la mayoría de los casos, un espejismo : la arbi-
trariedad tantas veces aludida se esfuma a menudo después de una
investigación más escrupulosa de los virtuales lazos no inmedia-
tamente perceptibles, desvaneciéndose así la conclusión prematura
de la inmotivación de algún que otro pegote o desenlace infundado.
He aquí algunas ejemplificaciones entre las muchas posibles.

Una de las diversas interpolaciones insertas en la segun-
da parte de El CabatleAo Puntual, se titula La lonja de San Felipe,
y tiene como tema básico la mentira, simbolizada en la persona de
Manrique, soldado fanfarrón, para quien "es el buen mentir gustoso
y útil" {Puntual, p. 227). El protagonista de este corto diálogo
—que Cotarelo desglosó con título de entremés en su famosa Colec-
ción...— se inscribe, pues, en la tradición del personaje de Mata-
moros y viene a ser una variante del "diestro mentiroso" o "caballe-
ro de inventiva / que el ingenio con fábula cultiva" (-¿b¿d., pp.227-
228), es decir una reduplicación de la figura del protagonista de
la novela, don Juan de Toledo. Por si acaso no hubiera reparado en
ello el lector apresurado, precisa Salas al final de su comedia bre-
ve :

La agudzza y donaire del papel celebró don Juan,
aunque, no dijo en <6u alabanza tanto como Salazón. e¿pe-
Aaba, ante¿> bien, quedó algo -í>u6pe.n¿o y tn<u>te, pofique
le padeció que en la iiguta do. aquel moldado intitu-
lado ManJiiquí había hablado ton ̂ u. mi&ma pZAiona y
bwilándo¿e _/~sic_7 en aquel ¿ujeto fingido do. ¿ui em-
buJ>te¿¡ y poAnañaA; pesio el conduelo y el olvido de
e¿ta veAdad le llegó muy a pA¿ia.

(Puntual, p. Z41)
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Esta observación y varios paralelismos de detalle (5), añadidos a
la rigurosa construcción de esta Segunda paAte permiten entonces
poner en tela de juicio la afirmación del crít ico :

Hoiu> entuovu, dam, le domaine de la demeiwie.
V'ailleuA.¿ cette espèce d'iAaationalití <u>t dijà
maJiqu.ee pan. V intervention inattendue et ¿>OYU> logi-
que de¿ Aéciti que nouA venan* d'analyse*. _/~~Atanari-
co, La lonja de San Felipe, El curioso_7.

[E.A., p. Z79)

Otro tipo de repercusión temática se da en Salas, como en
tantos autores áureos, en las seudodigresiones topográficas, o sea
en las descripciones de paisajes o ciudades que tan insulsas les pa-
recían a los estudiosos del siglo XIX. Con arte muy inferior al del
Tirso de El BuAladoJi de. Sevilla, (véase Marc Vitse, La deACAipdón
de Lisboa en "El BuAladoA de Sevilla", en Criticón, 2, 1978, pp. 21-
41), pero con finalidad muy análoga, Salas pone en boca del don An-
tonio de El gallando E&caAAamán. la evocación del nuevo Madrid y de
las "fábricas" recién construidas que le sirven de lustre y ornamen-
to (Subtil, pp. 279-283). No se trata de un trozo incongruente de
que se valdría "un auteur à court d'inspiration et remplissant sa
comedia coûte que coûte" (E.A., p. 590), sino de un procedimiento

(5) Como por ejemplo la ostentosa prodigalidad de Manrique que quie-
re "hacer siempre como caballero" (p. 229), sus sustos perpetuos de-
bidos a la inseguridad de su posición artificiosa y fingida ("¡Con
cuántos sustos vive un caballero!", p. 232), su propensión a creer
en sus propias mentiras ("si lo imagino", p. 231). Idéntico comentario
merecería el poema con que otro mentor salasiano, Marcelo, pretende
castigar verdores de la juventud del nocherniego don Diego, algo tur-
bado por su reciente encuentro con el espectro de su Cuarta Aventura.
Se_introducen los tercetos moralizadores con estas previas salvedades:
"/_. .J Marcelo le esforzó' el ánimo con las sentencias destos tercetos,
que aunque para otro sujeto escritos, vinieron tan a propósito en
aquella ocasión que los prohijo por suyos" (Diego, p. 137).

Existe asimismo un enlace innegable —aunque negado por
E. Arnaud (E.A., p. 425)— entre el romadizo de don Lázaro y el tema
quinto del certamen poético en que se lee .-"Pídese un romance de diez
y seis coplas, todas marcialistas, todas picantes, que con donaire,
aliño y buen despejo den matraca al sonado y escandaloso romadizo
que aquella noche infausta se atrevió a ser trasgo de la cabeza y
pecho de tan ilustre varón" (Descortés, p. 117).
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nada raro para crear un trasfondo que sirva de referencia (Madrid
como foco creador e irradiador de los valores) y designe al (a los)
personaje(s) normativo(s) definidor(es) por su conducta del criterio
discriminador del comportamiento de los demás. Tal coloración geo-
gráfica ayuda en este caso a medir con exactitud el abismo que me-
dia entre don Antonio y don Lázaro y a percibir el sentido harto
diferente y hasta antitético de las burlas ilusoriamente idénticas
que les impone el rufián sevillano. Escarramán, lícito burlador de
las ridiculeces del galán narciso, cobarde e hipócrita (don Lázaro),
exagera al querer renovar su trampa con el primo valiente, honrado
y con bastante sentido del humor para no ocultar su infortunio y
admirar el arte de la jugarreta que le han hecho (don Antonio). Tal
error —aun dentro del ambiente paródico en que baña la comedia en-
tera— conducirá, en el tercer acto, al rufián a la horca, en con-
formidad con lo que anunciaban sus mujeres :

LA ESCAMOSA : Padéceme, la Vilche*, que. dita gente.
va dando mucho* pa*o* a la hoKca;
el 6-tavo E*caAKamán *in duda quietie.
moKVi del mal que llaman gaAAotillo,
en^enmedad que. aprieta la garganta.

(Subtil, p. 260)

Tantos detalles, no por insubstanciales desprovistos de significa-
ción, acaban modificando sensiblemente la interpretación de la come-
dia en su totalidad, quitándole cualquier veleidad de compensación
y desquite social sugeridos por el crítico (E.A., p. 585).

Al lado de estas funciones de reiteración temática y de
caracterización valorativa, quisiéramos destacar aún la utilidad
eurítmica de otros elementos presuntamente exóticos. Su cometido,
ya explícito en algunas de las frases introductoras a las noveli-
tas de CoKiección di vicio* ("/"... 7 mudemos la plática, buscando
algo que más bien nos entretenga /"^••_7", citado en E.A., p. 167,
n. 1), consiste en la armoniosa dosificación y repartición dentro
de una misma obra de las varias tonalidades emotivas y estilísticas.
Pero, más allá de esta misión estética justificadora de tantas in-
terpolaciones, puede cobrar mayor dimensión, como en el caso de E£
*ixbtil coAdobé*. Allí Inés, la dulcísima sirena de la academia va-
lenciana,

viendo que. alguno* de. lo* oyente* eJian muy vulgate*,
y que. en. vez de haben.*e *u*pzndido en el de.le.ite. de.
un tono tan gKave y asití{ic.í.o*o *z hallaban can&ado*,
poA *eJwÍKleM plato concome, a *u ape.tito, altoia,
A.¿iuzña y apacible., cantó a*í, encendiendo lo* ai/ie*
y lo* coAazone* :
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Como un Aol ZA la Gitana £".. .J.

(Subtil, p. 119)

Con lo cual participa la cantora castellana en la tarea vital em-
prendida con medios análogos por su falso hermano, don Juan de Me-
neses, alias Pedro de Urdemalas. Certeramente percibe E. Arnaud el
paralelismo de los poemas de la joven y de las burlas del tejedor
de embustes; pero falla en valorar- su decisiva y nada extrínseca
importancia argumentai, cuando escribe :

H... CZA avzntuAZA à VaAzn.cz J ¿ont jeux volon-
tainzA, gAatuitA, zx.tznizuAA au CZACIZ où vit Pzdno;
zllzA n'zngagznt abAolumznt paA Iz d&vznin. de notnz
hÍAoA; d'où un Azntmznt de gAatuitz, unz diAtancia-
tion tAZA caAactzniAtiquZA.

Commo. noLU> iz di¿ion¿ pttu haut, ici lo. AÍcit
KZCUÍQ. pan. nwppoKt au lz.ctz.un. .- àu> oxzntuAZA de Pe-
dxo i,ont zntizh.zmznt gnatuitu, au íizu de paxaÂJbiz
vitaÂZA, e-C 0Agani¿>zz¿ owjzttzmznt poun. üz ¿zul plai-
iÁK, (UÍ ¿iza de -izmbZzA nícziiaiAZi.

[E.A., p. 332 y p. 350)

Si recordamos además cómo la comedia terminal de £•£ gaJUbxKdc E¿caAAa-
man orienta y da sentido al movimiento de la novela, comprobaremos
que a las mal llamadas digresiones les corresponde más de una vez
una función propiamente estructural, ejemplarmente observable en la
composición de El nzcio bizn a^oAtunado.

Le4 pA.zmizn.4 zt IZA dzn.niz>a> chapitAZA tn.oJ.tznt
unz p&iipítiz dz ta \>iz de Czñudo : ¿>z¿ amouAA avzc
VoAotza. r . . .J MOÍA zntAZ ce-ó cha.pitn.ZA dz dzbut
zt dz din, SalaA (¡ait Aacontzn. pan Czñudo ¿a viz zt
ce qui noui y z¿t dit n'a QUQAZ dz AappoAt avzc IZA
amouAA dz ÜoAothzz : il A'agit dz l'zducation, dzA
avzntuAZA, dz la matuAation zt zn (¡in dzA (¡ini dz la
PAÍAZ dz cotiAc.ie.ncz pan. ¿z fiéto-6 de Aa pAopAZ pAoblí-
matiquz zt dz Aa dzciAion dz A'aAAumzA zn plzinz con-
naiAAancz dz COUAZ, ce qui ZAt unz définition Azndant
compte dz la. plupaAt dzA nomanA du Sizclz d'ÛA, du
Lazarillo au Buscón en paAAant paA Don Quichotte.

HiAtoiAZ abAWidz, AZAtzz zn AuApznA, pancz quz
Czñudo qui a, zntzvz VoAotza. vzut Aacontzx toutz Aa.
viz avant dz juAtiiizA Aa conduite actuzllz, zt unz
bonnz paAtiz dz V OZUVAZ nz {ait nullz mzntion dz czt-
te j'zunz pzAAonnz. Au point quz Iz izcteuA l'a un peu
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oubliez zt que. tout ¿z pcu-iz comme -ó-t ¿z long AZdt
de Czñudo —aonitAuit, nou¿ l'avons dit, ¿un. lz¿
pA.inc.ipZA du toman ("hiitotia")— ztait venu ¿'iyi&z-
ten. dan¿ l'avzntute cíe Vototza conçue, comme unz
nouvzllz ("novela"). On voit chzz d'autAZi du nou-
velles, intZKpolzzA dam, un toman, ici iJL -à'agitait
plutôt de toman intztpolz dani unz nouvelle. Fotmu-
Iz patadbxalz, de czllzi quz SalaA aime cuJttivzt zt
dont il nz ceA-óe de 4e vantzn.

(E.A., pp. 431-432 y 463-464)

Admirables y paradójicas formulaciones nacidas de una sen-
sibilidad literaria aguda; pero, a nuestro parecer, formulaciones
erróneas. Lejos de creer en la incongruencia de una maciza interpo-
lación, abogamos por la coherente ilación que une los varios episo-
dios pasados y presentes de una misma (des)educación sentimental.
El relato de su vida no es más para Ceñudo que la preparación justi-
ficativa de su renuncia final al amor después de un último desenga-
ño que le quita definitivamente su "bisoñería". Y sus amores con Do-
rotea no simbolizan sino la forma más peligrosa del Eros, por ser
la dama una figura incorruptible, pura y virtuosa, parapetada detrás
del orgullo de una preciosidad ya condenada por Salas, en su plasma-
ción hipócritamente interesada, en la penúltima aventura de Ceñudo,
enfrentado con la bachillera cuarentona a la que logrará burlar el
infeliz explorador de esta burlesca "Carte du Tendre".

Quizá sea ésta la mejor ilustración de la deficiencia de
un método interpretativo que se pudiera llamar mztodo de la. {¡tagmzn-
taA.iza.cian. El análisis discontinuo de los componentes de las "mis-
celáneas" salasianas lleva a pasar por alto la especificidad de la
subyacente coherencia del sistema formado por sendas unidades narra-
tivas. Pero esta concepción antológica de la obra literaria no es
nada inocente. Remite a una posición —mucho más frecuente de lo
que parece— que tiende, en última instancia, a aislar vida y lite-
ratura y a despojar el escrito de todo su lastre histórico, perso-
nal o colectivo. En el caso de la burla, su reducción a un mecanis-
mo intrascendente y suspenso en un como vacío estético conduce a des-
conocer el sustancial capítulo de sus motivaciones y funciones, impres-
cindible sin embargo para intentar ulteriormente una comprensión
de su licitud, difusión y apogeo en la Castilla de Felipe III.

C - FUNCIÓN y L1C1TUV

Limitar, en efecto, la burla castellana aurisecular a no
ser más que un brillante e inocuo entretenimiento implica equiparar-
la con la edulcorada burla "corteggiana", definida por B. Castiglio-
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ne y carac ter izada por J . Guidi con estos términos (6) :

L'appauvrissement des motA.vcuU.ovu>, loin de. s'ac-
compagnzr d'une. dégradation formelle, s'accompagnz
d'un véritahlz jaillisszmznt dzs moti&s de. narra-
tion. La burla s'¿niait dzlibérémznt dam une
dimension rhétorique. Elle n'est plus proposez com-
me, modèle ou comme sanction, mai* trouvz une justi-
fication su^iiantz dans sa proprz inonc.uution.f~'. .7]
la. beffa ¿nteAv¿e.nt ici comme une ¿ttuctuAation lon.-
melle du Aécit, et non comme code naAA.ati{> vivant,
r"• 7 La. iwpeAchejiie épuise ici en eile-mhne M.
signification. r . . . l L'hiitoiAe ne Aznvoie qu'à
elle-même, ¿aru* qu'il, soit besoin d'aucun anAièAZ-
plan. Et c'est bien ainsi que. la. conçoit Bibbie.na,
en la définissant comme un jeu d'illusions SUA. un
(¡ond de néant.

F. ..1 Là. aw&si le ¡eu sz dztoulz sous le signz
d'unz paÁJaite. gratuité.. f~... 7 Lz dznouzmznt sz
txouve d'aJJlleuAS escamote.. Rien ne vous est dit
de la ia.çon dont l'histoitz s'achèvz, comme si la
suite ne méditait même pas d'ztAz contez. Ici znco-
KZ l'anaZogiz (¡oAmzlle avec la beffa ne peut dissi-
muler un êvidznt appauvrissement. VzpouAvuz dz toute,
motivation, V histoite zpuisz en zUz-mmz toute sa
signification. La. burla se tjiouvz à ceííe occasion
izduitJL à sa. plus simplz zxpizssion. Ingznizusz dans
sa démarche et ravinez dans son modz dz naM.atA.on
—avec, ici encore, une surprznantz richzssz d'in-
vention— maii dénuée en {¡cuit dz conséquenczs zt
dz fondement, jaillie dz rien zt s'évanouissant
sans laÁsszr dz traces —sinon au niveau dz sa. pio-
prz énondaXion— ellz se définit avant tout comme

ii de discours plaisant.

(Rochon II, pp. 202-203 y pp. 205-206)

(6) una tenemos en El Caballero Puntual que se acerca al ideal "cor-
tesano" del preceptista italiano : es la burla del banquete ofreci-
do a los poetas que se reúnen en la huerta del letrado y en que "ca-
da uno habló según el uso de su lenguaje y así se les hizo el trato
en la comida" (Puntual, pp. 104-105).



SALAS y GONGORA 61

Frases éstas que no vaci laría en hacer suyas quien, a propósito de
la obra salasiana, escribe :

Voilà. qu'appaAaZt un mot clzi de cztXz littexa-
tuAz —eí du compoAtemznt de-ó CÍAÍI-Í de Vzpoquz—,
la "bulla". 11 laut ¿z moqueA dz quzlqu'un, moin¿>
d'ailleuAi pzixt-o.tx.lL pouA le touAnzn. en Aidiculz
(ce n'e¿>t quand même. pcu> un plaÁAÁA ne.qlA.Qeahlo.),
que pouK montAZA aux autAz-i, au public, aux compaA-
-óeó, qu'on e¿t -io-c-même capable d'inventen, un touK
nouviau, de ¿uApAzndAe le. pùjA mz^iant paK de¿ Au-
¿><u> tAù, {¡¿MA, de. ¿uApa-i-ieA Iz phx& habite. paA une.
astuce ¿upéjiieuAe. Il luit paAaïtAe., paAaZtAe. plius
habile, pluA ¿nventi&, pluà iptiiiAusÂ, plu* ¿ngi-
nlzux.

£••>! La "bwila.", c'eAt ce que lait le AtnaAd
au coAbeau : il laut *'amu¿eA et ¿,'znAichiA aux
dépznA du autA.e¿, mai¿ il laut un public, Iz plai-
¿ÍA du jzu ztant plu¿ impoAtant quz czlai du gain.
Et le. me.ne.uA dz jzu ej>t czlui qui AéuAdit à QOAdeA
unz "buAla" d'avance -àuA -ieó adveA¿aiAZ¿.

IE.A., p. 574 {/ pp. 59S-S99I

Estamos frente a una reclusión de la burla dentro del estrecho re-
cinto del chiste y de la agudeza (7),en el "ghetto" de una l i t e r a -
tura-pasatiempo en que " l 'essent ie l est de trouver le terme qui se
prête le plus aux jeux de mots, rapprochements, métaphores, plaisan-
ter ies, etc. et d'exploiter jusqu'à to ta l épuisement le moindre f i -
lon" (E.A., p. 91). Lo primordial en el la es "apurar los conceptos",
en palabras —no desprovistas de ironía— de López de Úbeda, citado
por E. Arnaud que nos da así la clave de su propia act i tud c r í t i ca :

Viendo yo quz la. bondad dz una hiAtoAia, no tanto
coniiAtz en contan. la quitanda dz zlla, cuanto zn

(7) Por mas que haya, desde luego, en Salas, burlas que se basen en
juegos de palabras, como el "sacar un alma del purgatorio" del hipocri-
tón Fray Llórente, la equivocidad del vocablo pieza en La dama del
perro muerto, o la anfibológica "pesca" de El pescador venturoso. Pero
en estos casos, como en los de la candidez del joven Ceñudo que se lo
toma todo ad litteram, el juego sobre los vocablos es solamente vehí-
culo y via, y no finalidad limitadora, de la burla.
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dzcÁA alguno* accidentes, digo acaecimientos transvzr-
salzs, chistes, curiosidades y otM.au, COMA a este to-
no, con quz sz -baca y adorna la sustancia de la his-
toria, que. ya hoy d-ta ¿o qui más sz gaita ion salsas,
y aun lo que. más sz paga.

(La Pícara Justina, c-Lt. en E.A., p. 92)

Gratuidad (p. 205), artificialidad (p. 594), absurdez (p. 89), irrea-
lidad (p. 169), realidad oscilante (p. 174), juego de espejos (Ibld.),
oposición entre ser y apariencia (p. 206), estremecedoras vacilacio-
nes de las identidades intercambiables (pp. 482-484), moda (p. 195),
conceptismo (p. 768), etc. : tales son unas ideas conexas disemina-
das y repetidas a lo largo de esta tesis y para las que sólo damos
una referencia entre muchas posibles. Su raíz común, a veces cons-
cientemente indicada, se sitúa indudablemente en la noción quizá
más dañosa de las aplicadas a la literatura áurea, la del Barroco,
fuente estéril de tantos extravíos.

Felizmente, el propio crítico sabe sustraerse a influencia
tan maléfica para proponernos en su Conclusión una definición mucho
más satisfactoria de la burla, aun cuando resulte fragmentaria y
todavía excesivamente "academizada" y "barroquizada" :

Avant tout HsaJ raison d'ztrz est le. divertis-
sement, ¿i rlro., un moyen agréable de. passer le temps
quand on ut olil{¡. C'ZAt une. (¡oKme. de jeu qui plísen-
te, toutes 4e4 cMiactéAlstlqueA : paKialtement gnoJbxl-
tz, ou du molyU) non níceAMUAí, demandant une. oKganÁ.-
¿ation et des lèglzs pie.cU>eM qu'il, n'est pas possi-
ble d'en{jAelndAe, provoquant une émulation de tous
ses participants, elle ne doit jamais s'engageA to-
talement les joueurs et n'a généAalemznt aucune con-
séquence profonde.. Mais on dirait qu'elle joue une
espèce de lôle. social; les victimes ne sont pas d'ha-
bitude n'impoAte. qui, elleM semblent même désignées
d'avance pat le. groupe.. Ceux qu'on va s'acharneA à
AldlculUzA., contre lesquels on se. ligue dans des
opérations souvent très compliquées, ce. sont ceux qui
ne respectent pas les règles du fonctionnement du
groupe : le riche qui ne donne pas, le noble, qui ne.
salue pas, le {¡aux riche, le ¿aux noble, le iaux bel. .
esprit, ceux en un mot qui ne sont pas conformes aux
définitions en vigueur. La "burla", par là, remplit
une double mission : distraire ses auteurs zt punit
"l'autAz", l'hommz ou la derme qui s'écartent des
types reconnus. C'est ainsi que ¿'"academia" imagi-
nant des "burlas", c'est souvent par certains côtés
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un tribunal condamnant un coupablz. Czttz {¡onction, de.
juitA.cz cui-iumée. pax lu hsuioi, de Salcu> appâtait pat-
doi¿ cormz la. Azaction d'auto-dz{¡zntz d'un coipi tAQJ>
{jZAmz qui, comme il huitz à •&'OUVAÍA, ne maint paA
d'zxpuJUzA lu intsiu* zt lu Inadapté.

[E.A., p. 7S9)

En este rico y contradictorio párrafo, E. Arnaud nos proporciona
varios argumentos que nos inducen a darle la razón contra sí mismo.
Nos contentaremos en las páginas siguientes con ilustrar y complemen-
tar los aspectos sobresalientes de esta caracterización.

I - Hutía, y di\)zn.-t>ión

Después de las numerosas y muy atinadas observaciones dise-
minadas en el trabajo de E. Arnaud, parecerá superfluo insistir en
la burla como pasatiempo, cuya finalidad responde a los dos senti-
dos principales del verbo "entretener". Ocio y risa definen el mar-
co y el blanco de la burla auténtica. La desocupada disponibilidad
de los que H. de Balzac llamará espléndidamente "les chevaliers de
la désoeuvrance" (en La KabouiZlzu-iZ, con el cuento de Fario, mezqui-
no carretero español burlado en la "tour blanche" de Issoudun) garan-
tiza el indispensable desprendimiento de los legítimos burladores,
que actúan casi siempre en el mundo de la gente particular, coto
idealmente preservado de las preocupaciones públicas y asuntos reser-
vados a los "ministros superiores" de la "república" o de la Igle-
sia. Aceptar la burla y, a veces, participar en ella, son la mejor
medicina contra cualquier tentación de gravedad presumida, en la
que cae el arrogante pretendiente andaluz tan despiadadamente mofa-
do por el Doctor Ceñudo. Vale la pena citar el retrato del Licencia-
do Campuzano :

r..._7 tKaJja todo un Luci^zn. zn la cabzza. y ¿z
pzn.(¡umabcL con azu(¡Az zl tioàtAo paAa hacztlz pálido;
dzjaba oizczn. la bcuiba, aizctaba ¿zvzAidad, zngull-ía
la. A¿ia, txAquzaba loi ceja¿, y con Uto, y mznzaA la.
cabzza de cuando zn cuando y dzcÀA "b¿zn z-itá" y
"algo di.cz", potaba. poA zl maA iabio dzl mundo.

(Necio, p. 16S)

De ahí el vibrante y humorístico elogio de la risa que le dirige un
socarrón hijo de vecino de Madrid, don Leonardo de Vargas, rebatien-
do por antelación la afirmación del Licenciado de que "la demasiada
alegría afemina los ánimos y _/".. .J es indigna de un varón pruden-
te y sabio" {ib-id., p. 169). Perora don Leonardo :
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¿Hay coia que. impoAtz tanto^ zn una Rzpublica co-
mo la, A-iba ? £~.. .J i Qui tzvûa EpicuAO que. quzbAaA-
wo.4 la. cabeza, examinando cuáJL ZACL la mayoA {¡zlicidad,
ia.bi.zndo que había, AÍM. en il mundo £~... 7 ? ¿ Qué
v-¿tíud no -áe halla en un hotnbAZ alzgAZ ? Tuzgo Iz \>z-
AÍLi libzAaX, y luzgo apacÁblz, coAtzt,, agAadzcUdo,
zntnzt&xiido, cuzAdo; ^¿nalmíntz, agAadab-tz. iHo¿t>ta
hoy ¿e ha. vú>to hombAz mziancóllco que. no tznga. algu-
na dalia quz le. oca¿¿cnz la. mzlantolla. ? Tiló¿o{¡o hay
quz lando, en la Aazón natuAal loi dzltto-i ie.04, y
iM. quzpAoczdzn dz la mzlancolLa..

r . . . l ahoAa 4afae v.m. quz z¿ tzmoA y la -tt-óó-te-
za andan JuntoA. JT...J ¿Wo -í>uzlzn dzc¿A cuando una
pZA-iona Zitá tA¿&tz quz tiznz apAZtado zl coAazón ?
Luzgo, al AZ\JZ4, cuando ZAtá alzgAZ, Iz tznduí dz¿c-
cupado y ILbAZ.

(Necio, pp. 169-170)

Apacible remedio contra lo que, en el Siglo de Oro, constituye un
defecto - enfermedad harto enigmático y de sintomatología aún por es-
tablecer, la risa sirve asimismo para alegrar el tiempo libre, ali-
mentándose de la inagotable fuente de las imperfecciones ajenas. Tal
es la función del muy fugaz personaje de cierta doña Dorotea, en El
CahallZAo Puntual, mujer adornada con cadenicas y collares, "hecha
mostrador de platero, llena de más dijes y sartas que villana el
día de la boda", y contra quien lanza Salas esta regocijada diatri-
ba :

POA £40 no iz dzAcu-ldz, zncadín&ae. b¿zn, quz la
aAzguAo quz -somo-4 mÓA dz cuatAO, y aun pángalz un
CZAO, quz dz cuaAznta paMmo* loi, quz haczmoi zntAZ-
mz¿ y zntAZtznZmo¿ al bAaAZAo lxu> nochzi dzl ¿nvizA-
no, y a lo IAZACO IOA ¿>¿z¿tM> dzl vzAano, con la
conmzmoACLción dz -6iu> ga£cu>, y dzAtubA-imo.*, en. e¿£o
tanto quz dzcijL cada, día, quz ha cuatAo añoi quz na
duna la. plática., y -izgún no¿ hallamos dz &abAOAo-ti,
y tznzmoi zl COAA-Lzntz hoy mcu> caudaloso quz nun-
ca r.. .__7.

(Puntual, p. 33)

Y lo mismo podría decirse de la costumbre de no descubrirse la ca-
beza del cortesano descortés (costumbre ridicula a la que debe el
mundo "parte de su entretenimiento", VZÁCOAtZi, p. 15), como del
singular humor, locas imaginaciones, obras descompuestas y varia-
dísimos disparates del Puntual, "portátil entretenimiento" de los
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señores que le traen a su lado y le invitan "por tener el entremés
en casa y hacer la comida más gustosa" (Puntual, p. 101 y 102).

Pero esta involuntaria propensión a convertirse en "la
risa común de los cortesanos y el deleite de la nobleza" (ib¿d.,
p. 209), esta vocación de objeto de una risa-murmuración no repre-
senta sino una condición previa al nacimiento de la burla propia-
mente dicha. Ésta no se queda en el nivel de la palabra, oral o es-
crita, que sólo vale a modo de preparación ambiental, como lo mues-
tra el séptimo capítulo de la primera parte de E-í CabaXíeAo VuntuaZ:
allí se recogen los cuentos y chismes que circulan sobre el prota-
gonistaj desde las meras conversaciones de las plazas y públicos
teatros (véase -iwpia, p. 39) hasta la ficción sutil de la correspon-
dencia apócrifa entre don Quijote y don Juan de Toledo, pasando por
los sonetos, romances, epigramas y novelas dignas de "despertar ri-
sa en los muertos" de unos ingenios satíricos (PuntuaÂ, p. 99). Efec-
tuados ya estos acondicionamientos verbales, destacan del universal
público de los reidores, que se aprovechan —en cierto modo pasiva-
mente— del material ridiculo que se les ofrece, unos cuatro promo-
tores activos afanados en idear y poner en ejecución alguna que
otra novedosa y admirable treta, "que ha de ser graciosa y entrete-
nida para el pueblo" (Pe4CO-Y-té4, p. 58). Diferentes de los meros
hombres de placer, "gente vil y desalmada, picaros, cuyo donaire
consiste en haber perdido la vergüenza, H• •-J trayendo toda su
mercadería en malicias necias y pesadas" (Puntuaí., p. 50), serán
unos hijos de Apolo los que, en el caso presente y bajo el mando
y capitanía del Letrado su huésped, actuarán cual inocentes y dis-
culpados verdugos de los desvanecimientos del vanidoso caballero,
resultando por ello "más dignos de honrado premio que de reprehen-
sio'n y castigo" (ib-id., p. 150). Doblemente poetas — y esta vez can-
tores de la infamia del contrahéroe burlado—, inventarán, con el
mayor esmero y perfecto dominio de los componentes espaciales y tem-
porales, una ficción, o sea una versión falsificada de la realidad
en que la inserción inconsciente de la víctima manipulada cause
"a todos en un tiempo risa y admiración" (Nec-to, p. 283). Verdadera
obra de arte, como tal concebida, preparada, ejecutada y destinada
a la mayor publicidad, la burla en cuanto ficción poética difiere
radicalmente de la burla como engaño industrioso. Sera preciso vol-
ver aquí, desde el punto de vista de las calidades requeridas por
su realización y de su estética, sobre la diferencia entre burla e
•Lnganno, ya evocada en lo que tocaba a su finalidad y a su ética
(éupA.a, p. 22 Aq.). A pesar de una incuestionable raíz común —el
ingenio y la inventiva presentes ya en palabras de significación
ambivalente como 'artero', 'artificio(so)' o 'artimaña'—, burla
y engaño no tardan en deshermanarse conforme va desarrollándose
su elaboración. Este, con su tendencia a apAovzchaAAZ de las flaque-
zas humanas, engendra en su autor un sentimiento de desconfianza y
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temor {timoA isnpAobi), natural en quien se atreve a vivir fuera de
su región :

Vz aqtu. nacía, zn zl alma de. nu&bfio Puntual una.
inquiztud solícita, una* ant>iaA ztZAna*, una *u*pi-
KO* moAtalzi, dado* mucha* VZCZA, pa*zándo*& pon. la
pizza de. ¿u podada, zntAZ paéo y pa¿o.

(Puntual, p . 51)

Tal angustia, que comparte el doble tea t ra l del Puntual (don Lope,
protagonista de El galán tAampo^o y pobAz), además de remitir a un
fondo de originaria cobardía-melancolía, imposibilita cualquier pla-
neamiento abierto y consecuente y reduce al embaucador a la fruición
amargada y solipsista de un éxito precario y anónimo. Aña'dase que
los fraudes imaginados por estos más arteros que"artífieos" embuste-
ros redundan a menudo en cruel desventaja suya, a modo de autocas-
tigo anunciador de su posterior e infamante inhabil i tación. Compá-
rense sobre el part icular l a s disímiles modalidades de las burlas
recíprocas que se hacen don Lázaro (el cortesano descortés) y su
contrincante, don Sebastián. Aquél, para excusar la indignidad de
vis i tar a los que su vanidad t i lda de "humildes escuderos", prefie-
re dejarse caer del caballo y romperse unas c o s t i l l a s . Comenta el
suceso la hermosa y alegre doña Cristina :

No podio, CAZZA. m¿ piimo V. Szbou>tión quz Iz habió,
bwilado zl caba.¿ÍZAo dz¿co¿tillado tan a ¿u coi,ta;
y aunqaz iz Aló de que hu.bi.ZAZ puZito a pzligAo ¿u vi-
da poA haczAlz una tAZta tan pzquzña, juAÓ de afimax-
Iz una buAla. A¿dicula z ¿ngznio*a, quz no o* la puz-
do dzclK ha¿>ta dupuz* dz ¿u Zjzcuclón.

Y añade a l f i n a l de l a misma escena :

r . . . J zl M.cz¿>o ¿o Mbumot, mañana., que no po-
dAa HzjaA dz AZA zntAZtznido, áuputAto quz la buAla
no puzdz maÂogfiaAiz poA cobaAdia ni nzglígzncia dz
io* actoAZ*.

(Descortés, p. 49; p. 57)

Hay pues burla y burla, sin que se justifique la indebida equipara-
ción implícita en la glosa del comentarista :

L'zlzmznt dz ba¿z, "la. buAla", ¿z AzncontAZ ici
à tou¿ IZA dzgKÓM zt a toa* iz¿ niv&aux.. £~.. .J cha-
cun dz* pZA4onnagz¿ à touA dz Aolz, lait unz (¡OACZ aux
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autAZA pZAAonnagzA f~...J. BAZ(¡, nouA dzc.ouvn.OYU>
tout un unívZAA de Jaux-AemblantA zt de chauAAZ-
tAappZA zt de pla¿AantZAÍZA pluA ou mo-inA AZUAAÍZA.

(E.A., pp. 423-424)

"Ridiculas" son, por cierto, ambas tretas; pero en la primera un
don Lázaro, Heautontimoróumenos de la burla,viene a ser el objzto
grotesco e ilusionado de la risa que de sus lágrimas nace, mientras
que en la segunda se queda siempre AujZto y dueño de la comicidad
don Sebastián, diligente y animado agente de una "prodigiosa expe-
riencia de que ha de quedar al mundo incorruptible fama" {VzACOAtZA,
p. 60).

He aquí la palabra clave : la burla demuestra ser, en el
ámbito urbano y aristocrático y dentro del recinto de una Castilla
pacifista, un substituto heroicómico de la conquista de una fama
más corrientemente adquirida en los campos del oficio, de la guerra
o del arte. Indicamos en otra lugar (La dzACA-Lpc-Lón..., nota final,
pp. 40-41) cómo encajaba en esta perspectiva el personaje tirsiano
del Burlador de Sevilla, y a ello volveremos. Sólo recalcaremos,
de momento, la naturaleza estratégica de la burla, ideada y reali-
zada como un combate en modo menor que requiere todas las habilida-
des de la polémica y de la poliorcética. Léanse como ilustración
las páginas dedicadas a la narración de las fábricas risibles idea-
das por los eminentes y prodigiosos ingenios de la escuela de Al-
calá. Patentizan, si fuera necesario, la "espectacularidad" —por
no emplear el barrocamente desvirtuado y engañoso concepto de "tea-
tralidad"— de la auténtica burla como ceremonia festiva colectiva,
ordenada en este caso con admirable progresión y acabada maestría
artística, fehacientes del imperio del hombre frente a las trampas
de Fortuna. Mencionemos los trozos más significativos (Puntual,
pp. 243-251) :

Vivía AOApzchoAo y pnzvznido /~zt PuntualJ, no-
tando con IOA ojo-i IOA accionen, de todoA y alongando
IOA oído-i poA dZAc.ubA.4A. AUA linZA y últimaA AZAOIUC-LO-
nzA; pzAo ZIIOA con tanto axtz AZ dz^znd-áin de AUA
oAZchanzoA, quz, no AÓlo £~no 7 ÍZA pznztAÓ -ÍUA In-
tzntoti, antzA bizn, oAzguAÓndOAZ mÓA, AZ d-iApuAO zl
pAopio, con AU conl-ianza, a padzczA cuaIquA.ZA zngaño.

£~'"J La buA-ta ZAtaba ya ZAtud-Lada poA todo A,
y zntAZ mu.cho-6 zizgida ùx, que paA&ció moA con(¡oAmz a
-iu natixAal, y quz, poA ZAta Aazón, -iZAÍa dz zl abraza-
da con mzno-i AZA-iAtznc-ia. £~.. ._7.^

£~'"J Med-cda aquztùi ocaAión con zl intznto, -iz
hallo' juAta, y OA-C pAocuAoAon VOIVZAAZ al -tugan, con
d-ll¿gzncia.
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Alcanzan una primera victoria los "artífices del juego", pero Sala-
zar, criado mentor del Puntual, logra despertar la desconfianza de
su amo que sabe renunciar a hacerle a Su Majestad el servicio de
las lanzas,

í~... 7 cauMndo mucho peMXA a lo-i quz cAzian habzA
.nallaSo puzAta pata -6u venganza.. Ello¿> no dejmujaAon
en tan de¿cub¿ZAta contAadlcción de la ioAtuna; ant&¿
•iz pAZ\i-LnieAon con mcu/OA. coAajz, hac.-ie.ndo dzl giu>to
i f y de.1 <LntAQ.tQ.rumA.ento poA&-ía.

Consiguen entonces los burladores complutenses alejar al "fiel
criado y consejero seguro" :

Apzyicu, o£ estuvo au¿>entz, cuando zlto-i tocaAon
¿zgunda vez aZ aAma., haLtándoAO, zi domino d¿¿>puz¿to,
zntAZQÓndolu é.1 m¿imo ia ocasión en leu mano* con
apacible, y am-igablz la.c-Lli.dad.

Frente a las provocantes locuras del eterno hospedador de los vien-
tos, se resisten sin embargo a la tentación de la risa demasiado
fácil que les proporciona la casualidad :

OcaAlón IZA dio baAtantz pajia AZÁA-ÍZ un dz-ivaA-co
tan -ígnoAantz; peAo, como -iu -intento a-óp-óiafaa. a. mouyo-
KZA i¿nu, guaA.daA.on la A-Lia. paAa mzjoA ocasión, y
con lo pAZAZnte. -iz pAZ\>¿n¿ZA.on paAa. tzntoA. izgunda
vez la. {oAtaña..

El lector atento no habrá' dejado de notar la semejanza en-
tre esta última formulación y la cita que nos mostraba al mal es-
carmentado discípulo de Marcelo dispuesto a sal ir otra vez "en cam-
paña a verse con la fortuna y a darse con ella otros dos encuentros
de lanza" {-dupAa, p. 49).Así,en la burla-v-úíú del servicio de las lan-
zas de El CaballíJio Puntual como en la burla-ca-óo de la lanzada d i r i -
gida contra los acasos de un destino hostil y escurridizo en Von
Vizgo dz nochz, los protagonistas agentes suelen ser unos jóvenes
caballeros deseosos, sobre el escenario-teatro de su circunstancia
social, de dar una salida, más o menos tentativa y desenfadada, a
los brios de sus mocedades, en un ademán de legitima, necesaria y
confirmadora transgresión de los valores.

II - BuAla. y tAanigAZAlón

No cabe aquí explayarnos sobre esta función transgresivo-
integradora de la burla, compartida frecuentemente, y mutatLi mutan-
d¿t>, por la comedia de capa y espada : nos obligaría a adentrarnos
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en una teorización más amplia del juego y de la risa y a elaborar
una interpretación demasiada compleja del homo ludznA Zt Aidant.
Será imprescindible, en cambio, insistir en que —por lo menos en
el caso de Salas y pese a las reiteradísimas sugestiones de E. Ar-
naud— la burla no recela ningún sentido propiamente contestatario.
Se termina el estudio de la segunda parte de E¿ CaboIleAo Puntual
por esta síntesis :

L'abtuAde. et £a dQJLzcta.tA.on dam, £'ab-oiw.de tont
au bout du ckzmin, avec quzlquzt, tZAHZuAt à pe-óte
avouzzt, e-t qu'on AztAouvzAa plut nzttzmznt dont Don
Diego de noche, aormz la hantitz dz la nuit, da noix,
da nzgAZ malvzillant. La Kzligion zit baipuzz £ ...j,
lu noblzt ¿ont moquti, lz¿ p4.¿ncz¿ cAitLquhi, IZA
ZAOIOCA zxaltí¿ /..j7. El l'on vit danM_ un mondz
qui pa/iaZt n'avoTÀ ni Kimz ni KcÚAon /_...T, oí Iza
ptwb nobles VCLIZUAÁ momlzA, zn(,in, iônt~total&mznt
peM.vzAtiZ'i : il n'y a ni amouA, ni amitiz, ni ^id'zli-
tí, ni ¿incójiitz, ni >iz¿>pzct du a.utAZj>, ni loyauté, à
la panoli donnée, etc. il n'y a quz le. jzu,lz bon ton,
VoAguzil dzmziuAz, la vengeance mzAqainz, Vzt.pn.it,
le. bel ZAfA.it, la t/coauaitlz dz £angagz : on mznt, on
A& dzgui¿z, on Ait au milizu dz¿> iz¿,tin¿ zt dé-ó ^ e e 6

Salât, donnz VimpAZAtion dz bizn i,''aczommodZA dz
ce mondz zt A'en accommodzAait bizn mizux V i l ztait
un dzt, puiitantt,. Il y a dant, ion UVAZ, tout,-¡aczntz,
l'znviz zt, zxplicitz,un azAtain mzpAÎt.Lz izctzuA laiitz
czttz ¿zcondz paAtiz avzc un azAtain malaitz,aloAt quz la
pAemièAZ l'avait tzduit pat unz alacjtitz dz mzillzuA aloi.

IE.A., pp. 2&2-Z83)

Presentes en filigrana en esta ejemplar página, pirronismo algo
desilusionado, irreverencia anticonformista y anticlericalismo
satírico (véase AupAa, p. 9), proyectan, a lo largo de esta tesis
y a menudo con relación a elementos autobiográficos, el espectro
(melo)dramático y prelarriano de un intelectual defraudado y des-
garrado, en rotundo contraste con el inalterable optimismo inheren-
te, según nuestra personal presentación, a la burla en sus fines,
modos y técnicas. Sin entrar en una hipertrofiada discusión pormeno-
rizada, ceñiremos nuestro examen a los puntos mas proficuos para
completar o profundizar nuestros "elementos para una teoría de la
burla en tiempos de Felipe III".
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1 - Burla y subversion

Que haya en la obra de Salas ataques dirigidos contra vario
representantes o modales del estamento dominante, como los hay en
gran parte de la literatura contemporánea, es cosa indisputable y na
da sorprendente. Ignorancia a veces supina e incultura de numerosos
mayorazgos y príncipes exentos de las necesidades de quienes no na-
cieron como ellos con aventajada estrella; correlativo incumplimien-
to del mecenazgo obligado según las estructuras de la producción
literaria de aquel entonces; excesiva poltronería y exagerada con-
fianza rayana en candidez y promiscuidad social ; propensión a la
tiranía en las relaciones domésticas, sea con sus cónyuges o bien
con sus criados; etc. : tales son, entre otros, algunos defectos,
todos veniales en definitiva, que caracterizan a miembros de la no-
bleza superior y se repiten, con variaciones y tachas subsidiarias
en individuos de la inferior. Merecen diferenciarse claramente de
cuantos pecados miméticos cometen los usurpadores referidos atrás,
sean éstos pecheros advenidizos o hidalgos naufragados, reveladora-
mente reunidos en el reducido espacio del entremés de E¿ buACa. ofi-
cio-i (CotaAzlo, n° 63). Allí, al lado de un hidalgo "aurora de sillas
asistente de salas, penitente de mesas y ostentativo de bayetas",
aparece don Lázaro, archicaballero de esta corte y padrino de Mar-
celo, a quien hace jurar las constituciones de la caballería moderna,
que conforman el código semi-paródico de los caballeros "por oficio".
Pero nada en el texto autoriza la extensión de esta sátira de unos.
simuladores al conjunto indiferenciado del cuerpo noble, ni hay para
qué escribir que se trata de una

chaAgz oXlzgAZ contAZ unz tAop nombAZUAZ pztitz noblz¿>-
-óe bz¿ognzu¿z qui atteint paA&o-Li toutz VaAÍ¿tocACL-
tiz ¿oi-iqu'on tdictz qu'on ne pzut poAtzA lz "don"
qu'à condition d'zmpAuntzA zt dz ni AZndAZ quz deA
gAo-teizAztQA, dz couAtUsZA toutes lz¿ fazrmZA zt dz
¿z vantzA dz ¿e-ó conquztzA VAOÁZA OU imaginaiAZA,
d'aZlzA ¿ouvznt zn voituAz zt dz Í<LÁAZ Iz bizn plu¿
paA vanitz quz paA VZAÜL.

(E.A., p. 320)

Tal interpretación remite, a la postre, a una minusvaloración del
clásico papel desempeñado, dentro de la perspectiva de autoconserva-
ción del estrato dominante, por el grupo funcional de los "plumífe-
ros" de aquellos y de todos los tiempos. Las críticas que enuncian
no se inspiran generalmente en valores autónomos y antagónicos, en
auténticos antivalores de alcance subversivo, sino que apuntan a
la imprescindible adaptación a los tiempos modernos de una ideolo-
gía dominante nunca monolítica ni inmutable, valiéndose a menudo
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para ello del incomparable instrumento de la comicidad. En resumi-
das cuentas, no hay para nosotros la menor duda de que Salas compar-
te este punto de vista globalmente conservador, tanto en el plano
del desarrollo particular de cuantas burlas realizan sus protagonis-
tas como en el de su actuación general de literato con función de
Burlador Mayor. Precisamente, a este ministerio de Burlador Mayor
irán dedicadas —digresión indispensable aunque pueda parecer pro-
lija— las páginas siguientes, con miras a delucidar algún tanto
la vidriosa cuestión de la literatura de intención cómica, sea el
enfoque humorístico, irónico, satírico, burlesco, etc. El mayor
y más constante peligro —tan presente y tan difícil de conjurar
en el estudio de la burla como en el de los demás campos de la ri-
sa— consiste en tomar demasiado en serio ciertos elementos aisla-
dos (o a veces la totalidad) de un conjunto de corte más o menos
abiertamente "paródico"; en olvidarse, en una palabra, del pZA¿pe.c-
tivÁMno consubstancial a la tonalidad o género específicos del frag-
mento u obra considerados; en hacer, pues, e inmotivadamente, de
las burlas veras.

Esta "dramatización" de la burla puede cobrar formas capcio-
samente variadas e insidiosamente verosímiles. En la tesis reseñada,
se da de manera arquetípica en el análisis del teatro salasiano, de-
bido a que el aspecto más original (pero no por eso más valioso) de
este teatro reside en la promoción burlesca de personajes más o me-
nos pertenecientes al hampa a rango de protagonistas de comedia.
Así es como la lectura de La ¿abia FloAa malAab idilio, da lugar a un
doble proceso de tragedización de cuño a la vez barroco y romántico.
A raíz de una sistemática "puesta en ambigüedad", se elabora una
interpretación trágica fundada por una parte en una visión desenga-
ñada del teatro de un mundo de la ilusión y de la confusión (lo
barroco) y, por otra parte, en la percepción de la difícil lucha
del individuo por su identidad y su dignidad personal, sobre un
trasfondo de defensa de su integridad física amenazada por la pre-
sencia obsesiva de la muerte (lo romántico). Asistimos en realidad
a una especie de subrepción del hecho paródico, por más patente y
declarado que aparezca éste en el voluntario contraste entre estruc-
turas formales heredadas de la Comedia e invasión de las mismas por
temas y personajes apicarados como Flora, gitana "acechadora de
faltriqueras","desaparecedora de trastos" y nueva hija de Celestina,
o también Teodoro, figurón invencionaro y calumnioso. De ahí una
serie de afirmaciones :

oJ QJit a tout pitndn.iL un peju>onnage. -ót/m-
pathZque mai¿> paA-ia.bleme.nt débouAAolí, au í,enA ¿fiict
da teAme : il n'a peu de noime, de. lèglz, d'idéal,
il {¡lotte ¿un. un ocian de ment,ong<u>, d'appatencu et
de &aux-Aembtanti, il d&iive et (¡iniAa paA couleAn.J
Il eAt le symbole., le ¿igné non d'une ango-ü>¿e exX>>-~
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tzntizllz, malí, d'une, zvidzntz dificulté, à iz thou-
vzn unz KaÀAon d'ztAZ.

r."J 11 riz hzKo* ¿ala¿iznj <u>t capablz de
dQ-vou.zme.nt zxtÂfonz zt d'a¿¿a¿¿inat& ¿cididz¿, dz COUA-
tÀAZK la dzAnièAd dZÁ catÀni ou la iillz la. pluA pu-
KZ zt ¿zmblz (¡lottZK au QAZ dz ¿>z¿> pa¿4¿on¿ dan* un
mondz {¡lou, ¿nczAtoÂn, où la. conhuAion z¿>t maZüizt>¿>z.
Il n'zit pout, tAÂA ¿,ÛA dz¿> lnontÁViZA zntAZ KZVZ zt
izalitz, confond Iz tkicutAZ zt la vlz zt dit mK Iz
mêmz ton lz& hú,to¿n.ej> lej> pùu, abKacada.bn.antz¿ zt
Izé ¿zntlmzyiti loj> piiu, pou.

H..- 7 flou., ¿nczKtltudz, conhuAion. Lz¿ &io¿&
jZunzA nóElzA ¿ont ballotta d'un excè-o à VaixtAZ, ont
de-6 attitixdzA zt dzi> compoAtzmznti dz hautz (¡antaÁAiz
zt pourtant touA tAoLi ¿ont dzt> avataAt, dz ce quz Sa-
IOÁ a ztz. Uol'Lna. Zit ¿agz, KaLbonnablz, hidzlz iz-
pn.oduc.tAon du SalaA d'aujourd'hui, mcU¿ à la iln il
plongz dam I'ZÂAZUA zt la fiction.

(E.A., pp. 391-392)

Y, a propósito de los poemas intercalados :

L'autzuA ¿z mzt donc tout zntizn., diAzctzmznt,
dan¿ ¿z¿ pozmzA, zt V ozuvKt KZCOUVKZ aJLvidi unz nou-
vzllz dmzniion, unz autàz pioiondzwi. Il nouA iaut
la IÍAZ non comme une "comzdia" quzlconquz lanczz ¿un.
Iz maAchz poux diétAaiAZ tout public, maÂA cotrmz unz
OZUVAZ intimz, piz¿quz lyAiquz, où l'awtzwi ¿z liviz,
¿'abandonnz ouvzKtzmznt à. ¿z¿> Izctzwu. /~... ~J Vu
¿ou¿ czt anglz,on compAZnd mizux ¿z¿ gJidñdzA ZonvzA.-
¿ation¿ tznuzA pan. lz¿ divzn.¿ pzA¿onnagz¿ zt il z¿t
¿ouvznt P-ÙLÎ ¿uggz¿t¿i d.z AappoAteA à SalaA ce qu'il
nou¿ z¿t OAAÍVZ d'cuùÙiibuzA à ¿ZA hzno¿.

(Ibid. , pp. 397-398)

Finalmente, como comentario del juego del "Caballero Don Porqué"
y de "Doña Preguntona" :

Howís AZtnou\>on¿ tí. la vision pz¿¿imi¿tz habituzl-
Iz du mondz, la mi¿ogyniz, la. mz^iancz à l'zgœnd du,
{onction¿ dz ju¿txcz, un jugzmznt Aavu, compùÛMncz
à l'zgand dz la ¿ocizté. [IZA, ¿zignzuA* ¿z haZMZnt,
Iz pzuplz <u>t mípA¿&ablz ) , unz hautz conAcizncz dz
la MOJLZUA nationalz zn même tzmp¿ qu'unz coniciznce.
aiguë du dtioAdAZ dz l'zconomiz.

Ubid. , p . 402)
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Informa el análisis de El ¿agaz Estado y de El cOAtZMno
el mismo cr i ter io discriminativo que establece la oposición entre un
primer término de apariencias cómicas y un segundo término mucho
más sombrio, hasta llegar a formulaciones como éstas :

V<uifiWi<L ce paAavznt dzlicizaizmznt hÁMtoAiz, on
découvre an aAAizAZ-plan pliu, áombAZ, plin louAd de
dA<m<u zt qui (¡ait contAaAtz avec le. coAactzAZ izgzA,
inconsistant dz¿ jzux à l'avant de la. icznz. _/"... 7
Plus il y a de moussz pztillantz en ÍUAÍCLC.Z, plus TZA
bondi sont obscuAS zt nauszabonds.

r...J Van côté., Il y CL Iz ¿tylz de la. biiUantz
convzAAaiZon, de l'autAZ czlwL de la. diicaaion d'a¿-
(JaXte-6 ou de l'a.ctz notaAlz. La. {oagaz d'an pzteonna-
gz ¿'adonnant au jza IOÁAÍZ ¿oudcUn placz à la lâchz-
tz, à la plzutAZAiz, à la. comptomlM-ton dzi qa'iZ paA-
£e de ¿ê > aüaÁAZA, ¿ZAIZUAZ*. SaJüu, nz (¡Azquzntz qui
ce miÂÀ.za zt Izi dzax pizcz* concouAznt pouA WOILÓ
iaiAZ pzniZA qu'il y a qazlqaz cko-bZ de poaAAi dani
Iz Aoyaamz de VanzmaAk.

IE.A., pp. 418-419)

Más que todo, lo que se descubre en esta acumulación de
citas es la razón última de esta actitud interpretativa : se sitúa,
en nuestra opinión, en la proyección sobre los textos examinados de
una dimensión autobiográfica, que transforma insensible pero indefec-
tiblemente el instrumento de celebración colectiva de la burla fili-
pense en vehículo de expresión individual de una insatisfacción corro-
siva. Al reducir (hasta su negación, a veces) la distanciación impli-
cada por cualquier género de enfoque cómico —distanciación por su-
puesto más implícita en los textos teatrales y, como veremos, en el
fragmentarismo del poema que en la novela—, se llega hasta poner
en un mismo nivel la amoralidad de los personajes o del argumento
y el supuesto amoralismo del autor. La tentación de una intelección
más bien literal de unos fragmentos o de lo que se escribió pZA jo-
cjum Zt luAum conduce entonces a exégesis atrevidas y aventuradas co-
mo la que clausura el análisis de El gallxxAdo EicaAAamán :

Saùu, {aidant In. paAt bzllz —zt CzAvantz* au¿-
4-c— aux tAaandA, n'z^t-cz pai, pouA eux, un pza, une
(¡acón de pAzndtz une izvanchz ÍUA czttz ¿ociztz où
iù n'ont pan AZOMÍ à i'intzgKZA ? Qtizvzdo, lz¿ pA.z-
¿zntant da.n¿> tmxtz IZUA ignominia, n<¿ ̂ owinit-il pa¿
la pAZuvz de M. paA^aitz adaptation à la ¿ociítz con-
tempoAainz, de -óa Azuaitz ¿ocialz 1 En tout ca4, Sa-
la¿, une {¡OÍA de plu¿, mani{,z¿tz unz czAtainz Aympa-
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thiz poun Iz nzvoltz zt paJ> mal dz me.pn.-u pouA lz&
gzni de. qualité..

[E.A., p. 5S5) (8)

Bien puede añadir inmediatamente el crítico que es cosa delicada
"préciser la frontière entre la pensée profonde et la dérision ou
le burlesque", que esta comedia "ressemble bien sûr plus à un Zn-
tAZmu, par ses farces et sa pirouette finale, qu'à la traditionnel-
le tragi-comédie", no vacila en ver en esta obra

ceXte. volonti de. Salau d'lXxe. à la i
cizux znyeA* IZA, {onmz¿ habituelles zt duinzux, pan.
ceó choix dzA>U>oin.z¿, dz montAzn. ¿z¿ pn.zizAzn.ceA zt
¿>z¿> jugzmzntd pAo^ondi. kttitudz ambigaz, canactéAiA-
tiqaz dz notKZ autzun : il ¿'initallz du mizux. qu'il
Iz peut dam an. iyithnz zt là, paA le. buAleAquz, pan.
VinconAis&tancz dz -ÍZA thèmes, pan. lz¿ vatiationA de.
fionmz qu'il adopte., il -&'amu¿z à un Iznt e.t subtil
tnavail dz ¿apz ou d'éAû-iion. On nz peut jamais dinz
ou {init la ¿inczAitz, où commence Iz jeu.

( I b i d . , p. S&6)

He aquí, pues, a un Salas enajenado en una sociedad opresiva, cuyos
ideales iría minando con un ansia de desquite nacida de su posición
subalterna, tan homologa de la de ciertos "criados" o mayordomos
que aparecen en sus obras, llenos de la amargura comprimida de los
asalariados (véanse las páginas 179, sobre ConAZCciÓn dz vicio¿;
278, sobre el retrato del "Artificioso" en la interpolación de El
cunioio en El CabaJLlzno Puntual; 343, a propósito de El ¿ubtít con.-
dobZsi : "Sorte de revanche que Salas prend sur le réel, ses héros
sont les vedettes des salons ou des groupes où ils vivent; d'autres

(8) O bien el último apartado dedicado al ¿nálisis de La sabia Flora,
pp. 411-412 : "L'amour sincère est floué _/ ..._/. La hiérarchie so-
ciale est on ne peut plus bafouée : on voit la dernière des dernières
(une gitane prostituée) se faire épouser par un gentilhomme (ou pres-
que gentilhomme). Quant à l'honneur, mieux vaudrait n'en pas parler /T. 7/.
Le mariage final est l'apogée de l'édifice, son couronnement : il est ~
la récompense de l'erreur, de l'escroquerie, du mensonge. Le bon est
berné, définitivement, et la méchante, non moins définitivement triom-
phante . Et l'auteur, à aucun moment, ne prend ses distances avec
elle. Bien au contraire, il se réjouit de sa réussite / ... /".
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dominent par les titres ou l'argent, eux dominent par l'esprit, par
l'habileté manoeuvrière, par la crainte que l'on a de leurs bouta-
des ou de leurs ripostes"). Un solapado rencor originaría, por con-
siguiente, en Salas, una semirrebeldía demoledora de las conviccio-
nes dominantes. Y no sin cinismo (pa4-á-ón) se atacaría a los dogmas
áureos del honor (p. 345 y 595), de las armas (p. 239, 298 y 515),
de la santidad del matrimonio (p. 355 y 356, p. 446, 481 -óq., 493),
de la limpieza de sangre (p. 357), de la jerarquía social y del or-
den providencial (p. 474), etc., hasta esta conclusión terminante :

Et quz {¡aut-il pzmzA de. ¿'opinion Kzzllz de Salcu,,
•i-inon qu'il -ÍZ plaZt dam, toutes ce¿ pagzA à une démo-
lition ¿yitzmatiquz dz¿> ^ondzmznti ide.ologiqu.Zi de la.
iociítí qui Iz pon.tz ? Vilzttantlimz, ¿czptizimz du
M.gz, HttéAatuAz zt idzz¿ de décadence ?

(E.A., p. 345)

Aplicando a las obras teatrales los principios metodológi-
cos utilizados anteriormente para el análisis de las burlas novelís-
ticas i&uptiOL, p. 16 iq.), podríamos demostrar que esta concepción
de la burla como exutorio o derivativo de pensamientos o aspira-
ciones "ilícitas" y como máquina de oculta contestación estriba en
sendos casos sobre lecturas textualmente rebatibles o desorbitadas.
Pero sería la nuestra reseña de nunca acabar. Antes que evidenciar
por qué Salas no es ningún cómplice consentido o indulgente de anti-
héroes suyos como el don Lope de El galán ítampo-60 y po6.*e o el don
Sancho del entremés de El capiianoao zn 4u giMto, preferimos recal-
car la indudable adhesión de Salas al sistema de los valores vigen-
tes en su época. Su conformidad global —susceptible, desde luego,
de muchas matizaciones personales—, a más de permanecer harto per-
ceptible gracias a y a través del mismo opuA AidiculcUiium, salta a
la vista en las obras que llamamos de registro patético. No hay más
que cotejar, en una misma miscelánea (Ccu>a dzl placZA honesto), la
novelita de El gaZlaAdo montañzi y (¡ilóioio cAi&tiano y la "comedia
breve" de El cap-t-tcnoío en AU guÂto y la. dama, -iztzntona. para ver
la yuxtaposición de dos referencias morales aparentemente irrecon-
ciliables; y eso que ambas obritas se desenvuelven en el marco sub-
político del intramundo de la vida privada —por publica que esté—,
en el recinto de los "sucesos caseros" común a la comedia de capa
y espada y a la burla de tipo más corriente. El autorretrato del
protagonista entremesil es un himno a la vida regalada, variante de
la contrautopía poltrona ya esbozada, en un nivel más refinado,
por los inventores de la plasmación salasiana de la abadía de Thé-
lème, o sea la "casa del placer honesto" (véase E.A., pp. 302-304).
Así se presenta don Sancho, loco de gran primor y de peregrino y
singular humor :
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E-ó mi holgona monatquia
campaña, amzna y hexmosa
sizmpAZ alzntada y bKiosa
contra la melancolía.
No me lindo civiXmzntz
a las iaXigas vulgaAZS,
ni conozco zsos pe-óote.4
quz -ion coco-i dz la. gznte..
jamás pzAdida. sent/,
dzl mundo, con alma, IZAda,

puzs pon. mucho quz sz pizAda,
habAÓ. un Aincón pana. mi.
¿Quizn al cizlo ponz tasa ?,
¿quién a. la {¡oAtuna muztdz ?,
zl mundo nunca sz pizKdz,
sino dz uno-i, a otAos pasa.
No zstÁmo zl vexle. xzgi/i
mcui dz pzA-iiU, quz dz godo-i,
yo AabAZ vivit con todos,
como me dzjen vivit.

(Cotarelo, n° 64, pp. 246-249)

¿Será este a modo de elogio de la locura más que unos meros antojos
ridículos y ridiculizados por boca de su satírico criado Roberto,
o habrá al contrario que leer en esta regocijada profesión de fe al
revés "la revendication passionnée de la liberté totale, le refus
de se soumettre à autre chose qu'à son bon plaisir, l'expression
d'une sagesse profonde" (E.A., p. 323) ?¿ Constituirán éstas unas
"vérités révolutionnaires que seul peut dire un fou, fou comme Don
Quichotte ou 'El licenciado Vidriera', fou comme tous ceux qui se
mettent en dehors d'un système pour le juger", verdades enunciadas
"au nom de la fantaisie légitime et du libre arbitre", a fuer de
"excroissance inattendue du post-tridentisme" (ibid, pp. 323-324) ?
En esta última eventualidad, ¿ cómo compaginar esta despreocupada
"necedad" del filósofo caprichudo con el idealismo caballeresco del
filósofo cristiano, don Juan de Acevedo ? Su edificante historia

nouA plongz —diez E. kKnaud— dani un mondz zxzmplai>iz,
un idíal dz gAandzwi, dz gínéAoiiti zt dz ¿>agtu>*z, où
lu ajimzi, le.* líttn.z¿ zt IZA qualité.* dz l'âmz sont
poAtzzs à lenA niveau ¿upAêmz.

IE.A., p. 313)

En ella son los hombres perfectos o, más bien, se hacen perfectos
conforme van envejeciendo : generosidad, valerosa defensa del honor
y de los oprimidos, participación en la vida cultural y universita-
ria, devoción y piedad caracterizan a un héroe cuyo retiro viene
a ser —como en el caso del Caballero del Verde Gabán o también del
que Gazel describirá a Ñuño en la carta LXIX de las CaAtai UOAAUZ-
ecu,— un dechado de dignidad y de patriarcado social :

Se AztOió a ÍU casa con una hexmosa y gAandz li-
bAZAia dondz sólo tAataba dz ocupa*, el coAazón en las
alabanzas dzl cizlo y zl ingznio en tan (¡zliczs estu-
dios, klli daba de su hacienda y la dividía, zn cuatAO
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paAt<u>, lai do-i de. Limosna, la. otAa gastaba con ma-
cha modulación zn ti -iuitznto de 4a pzn-iona y la
otAa en compran. libKO-i. Reconciliaba loi ánimoi en-
contAado-i, con -ÓU autoridad zx.cw&aba loi bandoi y
patcialidadeA, llegando a tanta vznzAación quz nin-
gún hombsiz principal tomaba estado pata -ií, ni. le.
daba a -iui hijo-i -iin que. il pwiieiz piisneAO la mano
y le guioiz con -ÍU cornejo.

(CMado poA. E.A., pp. 314-315)

Y no puede menos de comprobar el comentarista que Salas, pintándonos
a este "Caballero perfecto" y

Aacontant ce,tte. nouvelle, à la gloixe. de la, noblzaz
et d'une société, dont VaAL&tociatie vexait la czn-
txz indiscuté., Iz doit -dut un ton ¿outznu, iaru
plaii>an£z>iiet> ni alluiioni zxtéAizuAZi.

(Ibid., p . 315)

Nos preguntamos entonces si nos encontramos frente a un Salas de do-
ble personalidad y que, por ser este tipo de escisión mental observa-
ble en la mayoría de los escritores contemporáneos suyos, participa-
ría de una esquizofrenia ideológica propia de su generación. Se nos
dirá —con alguna razón, según nosotros— que Salas no hace suya la
perspectiva del personaje cómico, aunque se valga de ella para echar
algún que otro alfilerazo, mientras que se adhiere intensamente al
mundo utópico que imaginaba, en el mismo año de 1620 y para su alum-
no don Francisco Hurtado de Mendoza, con El ZaballzKO peJi{¡ZCto,

en cuyo-i kzchoi y dicho* ¿z pioponz a lo-i ojo-i un
zjemplo moKaJL y político, digna imitación de lo-i
nobles, y nzcz&xAia pata la peA{zccíón de -iu¿ co-itum-
biZA.

[Título complzto, citado pon E.A., p.53J)

Alegará otro, no sin algún fundamento, que las dos obritas, aunque
insertas en el mismo volumen, corresponden a géneros diferentes (en-
tremés y novela caballeresca) y pudieron redactarse para destinata-
rios diferentes y en momentos diferentes de una biografía lastimosa-
mente muy mal conocida. Podrá argumentar un tercero, con mayor suti-
leza, que, dada su idéntica ubicación en el marco del mundo privado
y tenida en cuenta su tonalidad y enfoques peculiares, ambos escri-
tos apuntan,al fin y al cabo, a un mismo encomio de la vida retirada,
a una idéntica promoción de aquella —según los registros comodona
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o apacible— éXica dzl Aincón. Ésta se encuentra epitomizada, en un
fragmento poético intercalado y por lo tanto ais lable, en el poema-
breviario de toda buena flema y cachaza que recita el jocoso aunque
noble cantor aragonés de El ¿ubtil coAdobzA. Conviene copiarlo in te-
gramente :

Que no hay ta l andar
como andarse e buscar solaz.
Hmygo moA<U> chaAtataneA
de vvigznz¿ impoAturuu,,
poA no vzAmz poA tAibunai,
en lunguau, de -sacu^íane*.
Lo-i quz de. amoA -ion jayanes
batatCzn con ana ¿ue.gAa,
que. mi apatita ¿z alzgia,
tan libAz y AUaeJLto z¿>,
de ana boda cada mz¿
cuando mcu, ¿uzlz duAaA.

Que no hay ta l andar
como andarse a buscar solaz.
S-üiva al ¿zñok dio. y nochz
zl que a ca.baU.ZAo pxt>a,
poAquz de asnoAZM ¿z abia¿a;
dzl ZAtAibo de ¿u coche,
ya rnadAugaz, ya Pia&nochz,
poA LtzvaAlz -íu invención
dsxLczi, de la. adula.cióvi;
quz en z¿ Jiincón quz naci
no haJULo/ núA izñoA quz a mi,
quz a mí mt pazda mandat.

Que no hay t a l andar
como andarse a buscar solaz.

Szdiznto di pvilat, bzííai,
bu¿quz al Indio navzgantz,
-ó-cn tzmzA quz zl maA Izvantz
motín contxa tai ZitXzWu,,
ya AZ IIOAZ zncima de zlleu,
ya zn la axena ¿zpultado;
quz de mi hacíznda ayudado,
pongo, aunquz z¿ algo liviana,
cinco ollojí cada, ¿emana,
y •iopai no kan dz {¡altoA.

Que no hay ta l andar
como andarse a buscar solaz.

Siga puZA la oAdizntz llama
dz la. guZAAa zl quz qaihizAZ,
y en pAZmio dz lo quz hicizAZ
tiKZ gaje¿ dz la {¡ama;
dzlz zl -iuzlo duAa cama,
al tiempo quz aAJioja. zl cizlo
¿obAZ zl iAazadoi, dz hizlo.
Bueno z¿ ¿in {¡ama un Aincón,
que. a (je que poA mi ocasión
Aonca no ¿>z ha dz toAnoA.

Que no hay ta l andar
como andarse a buscar solaz.
Sea zl avato, pznando,
dzl OAO y plata quz znciznxa
AUÍO, puz¿ dz tiZAAa. zn tieAAa
lo* Uzva ¿iempAZ ¿LempAZ ganando;
coma ¿izmpA ^ b i d
huAto-b dz plumai
COR ¿u¿ pznMmiznto* viZz¿>
pz&z zn 4u caAa zl dinzAo.
Quz al dinzAO no Iz quizAo
M. no víenz -i>in

Que no hay t a l andar
como andarse a buscar solaz.
Valgaiz zl otAO iztAado,
mcu quz dz tz<ito¿, dz gAite-i,
y, 4in -óe-t Mnto, in.6irU.to4
Iz tomzn poA Au abogado;
AOAdo zi>tz, y aAAinconado,
haita. quz al iin, poK ¿ZAVÍA,
zl Reí/ Iz pzAmita oit.
Qut yo, gAaciaA al SzñoA,
¿oy poA doi lado-i, oiAoK
dz lo que qaizto f

Que no hay ta l andar
como andarse a buscar solaz.
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Rechazo del amor idealizante, de la vida cortesana, de la aventura
ultramarina, de la gloria guerrera, del afán de riquezas y del cuA-
-óltó honoAum de las carreras jurídicas : esta demolición de los ci-
mientos del ideario dominante se complementa, en boca del corifeo bur-
lón, con la proclamación de un ameno código de contravalores que
son los del amor "libre", del bien comer y del bien vivir en la
medianía sosegada y apolítica de un apartamiento individualista e
independizador.

Ahora bien : el que esta paráfrasis de la famosa letrilla
gongorina "Ándeme yo caliente" — o quizá también de su versión más
provocante, "Tenga yo salud", Millé, XXXVI— se encuentre en una
novela de burlas con interpolaciones exóticas a veces patéticas, no
hace más que desplazar el problema. En otra obra —de innegable uni-
dad de concepción y de perfecta homogeneidad temática y formal esta
vez—, El nzcio bizn aioAtunado, se imbrican de nuevo una y otra ac-
titud. Ya vimos como podía leerse esta novela como un tratado del
no deseo, resuraible en el lema del Doctor Ceñudo para quien "la ver-
dadera discreción, amigo mío, es saber medirse con el tiempo" (Ne-
ceo, p. 262). El contrahéroe salasiano, según este criterio, podría
compararse con Epicuro,

un hombAZ muy amigo dz -iu Azgalo, dz la cantimploAa,
la. mzia bizn atinada., la. convZA.¿acián zntAZtznida.,
pacifica, quizto, ¿izmpAZ cuidadoso dz ¿u tranquili-
dad y tan ocupado en zito, quz no Iz divizAte. la. muzA-
te dzl deudo, la. desdicha, dzl vzeino, la. pobAzza dzl
amigo; no Iz inquizta ambición dz gloAia, ¿acoda poA
iuzAza zntuz tAibunaZzA y cátzdAOJ>; no Iz dztvzla zl
gobizA.no dz la Rzpública; todo zl hombAZ, (¡inahnzntz,
Zitá zn zl AzgaZo dz -óu cuZApo, izitzjando y aezchan-
do la. AÍML, Izioi, ¿izmpAZ dz otto cuidado.

iNecio, p. 3/3)

Aplicaría los preceptos del Necio para alargar la vida, quitando
los nudos.que la encogen y que son "los gustos de amor, los encantos
del juego, las necedades de la ambición, las locuras de la codicia"
(ibid., p. 240). Pero, el mismo autor, en el climax emotivo y dra-
mático de la trayectoria amorosa de su protagonista después del ru-
do envión que le pega al impertinente y doliente amador la esquiva
Dorotea, toma directamente la palabra y^irige al lector atónito por
tal peripecia una admirable apostrofe. Esta ha de figurar entre las
mejores páginas de Salas y cuenta entre las más señaladas exposicio-
nes del perspectivismo en el Siglo de Oro, al par que completa, den-
tro del microcosmo de la novela,la noción de la relatividad de la
necedad (véase Nzcio, p. 246 : "de manera que la necedad entre los
hombres no es otra cosa que una contradicción de pareceres") :
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r . . . J cada uno discuAAZ confaoAmz -iu inclina-
ción. f~...J NuestAo zm.tendimi.znto, ¿i. estu.vi.ZAa
libAZ cíe estz emboAazo dz caxnz y ¿angAZ, es sin du-
da quz ac&AtaAa ¿¿empiz con la veAdad, poAquz dz su
naXuAa.le.za tiene, ¿deas, noticias o ¿oAmas de. zlla
que. le. siAvzn dz oAÍginalzs £'.. ._7 ; lo que. le. em-
baraza o zntuAbia. ej> el aizcto nacido de. la destem-
planza, de. lAtíi. \i<M>a, en qvU.tn ZAtá. guaAdado o peA-
dido.

Luego, enjuicia e l novel is ta lo que e l afecto le dicta a Epicuro,
puesto ya éste con la pluma en la mano :

f~.. .J eMcAibz, {jinalmenti, que. zt mayo* bien
e i ¿Z KZQolaAAz y zntAeXzneJiAz, y poA. aqai. ¿e deJiAi-
ba a otAOi mil dí¿atino¿, como quien ¿e. de.ja guiaA
de. un CÍZQO.

Clama entonces el orador emocionado por el advenimiento del verda-
dero héroe según su corazón :

¿ HaceAÍ, pues, algún día. vaAÓn tan pwio de. todas
estad wLe.btas o tinieblas deZ zntendijnieMto <jue dé. a
entendeA que. eJL mayoi b¿zn de. lo¿ molióles es la vix-
tud, poique, es cieAta paAtz de. Vio¿>; que. la. tAonqui-
lidad dzl ánimo no consiste, en higalo* dut cuexpo;
que. la miseAÍcoA.d<ia es viAtud; que. z£ cautiveAio y
¿eAvídumbAe., las discoKdims y estAaQO* ¿on injustoi,,
mznoi qui a. laZta dt Jitme.di.0 y en de.f¡znsa. de. mayoA.es
pzli.QX.o¿; que las na.zon.zs dz Estado pon. la mayon. paA-
tz tienzn OJLQO contAa la Izy dz Vio*, con. que ¿>z des-
cubKZ quz no ion Kazones.

La mejor prueba de que las opiniones se rigen por los afectos las
más veces reside para el argumentador en que los delitos contra la
propiedad se castigan con la muerte, y los cometidos contra la vida
sólo con destierro, mientras que los bofetones, según la "antigua
prudencia", se satisfacían con multa de ocho reales escasos. Y ex-
clama :

El bo^ztèn, la mayo*. injuAia, dondz paAZCz quz
4Z boKKan -tas obAas dz Di.o& con la mano dzl agAZSOA
y quz ¿e pAo{ana con •iacAilzgio zl alma, quz zstá
con más ostentación en zl AOMAO, ¿e. castigaba con
tan coAta pzna.. El bofetón, quz manchaba la homa
y {¡ama pata AÍempAz, -óe soldaba con dinzuo, y zl
dinzAo con hoAca o cuchillo. El dinzAO Aobado no ¿e
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conto.nta.ba con mina, vznganza. quz con la honfia. y ia
¿angAZ, y la honta y la ¿angle. ¿& conte.nta.ba con zl
dínvio, y tan poco dinojio.

(Necio, pp. 312-31S)

En esta compleja novela —sin lugar a dudas la obra cumbre de Sa-
las—, resultan pues enrevesadamente entrelazadas las dos instan-
cias antagónicas que permitieron a E. Arnaud, al aislarlas como
absolutas e independientes, crear la figura de un Salas dúplice,
a la vez cliente y rebelde, molesto y zozobrado entre dos sistemas
incompatibles. Ya es tiempo de encararse con el espinoso problema
de la naturaleza y modalidades de la articulación de tan contradic-
torios aspectos. No se resolverá, si es que puede resolverse, sino
proyectándolo sobre el campo más amplio de las relaciones entre li-
teratura de burlas, anticonformismo e ideología dominante en la
Castilla del Rey Santo.

2 - Divagación en torno a Góngora

Disponemos para ello de un precioso instrumento forjado
hace años por el sagaz Director de esta Revista y sin par gongoris-
ta, Robert Jammes (9). De su conocida tesis, intentemos entresacar
lo que a nuestro tema interesa, esencialmente en las dos primeras
partes dedicadas a Góngora como poeta rebelde y como poeta cortesa-
no. Pero, antes de empezar, queden claramente asentados los puntos
siguientes :

- relacionar a Góngora con Salas no significa reducir al
excelso poeta a nivel del socarrón novelista menor, o bien hacer de
Salas un Góngora de poquito; se trata solamente de descubrir cómo
¿z puzdz pzniaA, a partir de cierto denominador extrapersonal, lo
que de común ofrecen sus respectivas contradicciones básicas;

- las objeciones que iremos a veces formulando hacia cier-
tos aspectos del Góngora de R. Jammes no responden a ningún deseo
de "fiscalizadora sátira". Muy al contrario — y con toda conciencia
del riesgo constante de simplificación y radicalización de un idea-
rio gongorino manifestado esencialmente a través de la expresión
de preferencias y repugnancias y nunca bajo forma de un sistema
coherentemente desarrollado— nuestro intento en estas cortas y

(9) Etudes sur l'oeuvre poétique de don Luis de Góngora y ñrgote,
Bordeaux, I.E.I.I.A., 1967. Las referencias se darán con las siglas
R.J., y para Góngora remitirán a la edición de los Millé, Madrid,
Aguilar, 1956, cuarta edición.
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esquematizadoras páginas será operar una como revolución copernica-
na que invierta, en cierta manera, la importancia relativa otorga-
da por el gongorista a los términos de la contradicción básica y
permanente del poeta cordobés. Al conferir mayor resonancia a
elementos a veces "minoritarios" y a veces estéticamente "inferio-
res" de la obra gongorina, al integrar en un marco colectivo aspec-
tos menos visibles o menos explícitos de una visidn personal, espe-
ramos no haber desformado demasiado la imagen matizada ofrecida
por R. Jammes, cuyas numerosísimas aportaciones valiosas seguirán
siendo la base insustituible de cualquier aproximación a nuestro
poeta.

¿Góngora, poeta rebelde ? Así lo presenta R. Jammes en la
conclusión de su estudio de la poesía satírica y burlesca. Con su
apego a lo provinciano y su desprecio hacia lo cortesano, con su
anacronismo deliberado de contemptor regocijado de los tiempos mo-
dernos y del nacionalismo religioso-militar a lo Quevedo, el poeta
cordobés definiría un anticonhoAmlimo de alcance subversivo, sen-
sible a través de una sátira sin intención moralizadora y a menudo
lindante con lo burlesco. Elaboraría, enraizada en lo tradicional
(refranero, tópicos medievales, etc.) una crítica de la mujer y del
amor, del clero, del poder del dinero, de la nobleza degenerada,
de la vida material y moral de la Corte y de su política... Tal re-
chazo de los usos modernos y de la existencia cortesana le induci-
ría a formular —al par que se basaría en ella— una cínica e irre-
verente filosofía epicureísta, un ameno ideal de sabiduría a lo
antiguo : goce moderado de las "nourritures terrestres", elogio de
aldea-y del barrio, individualismo comodón y algo egoísta, apolitis-
mo, amores domésticos y cierto amoralismo con trasfondo de libera-
ción de la mujer constituirían entonces el tranquilón programa gon-
gorino de una libertad pagana. Y este contracódigo generalmente ri-
sueño, pero preñado de latente rebeldía, conformaría,, en este poeta
"indocile, irrespectueux, moqueur et même libertin" (R.J., p. 272),
un antiheroísmo anunciador de la reivindicación más agresiva conte-
nida en los anatemas del joven peregrino y del anciano serrano de
la Soledad psiimeJia. Entre el escepticismo burlón y la indiferencia
maliciosa del Góngora satírico y burlesco y las maledicciones del
vate de los grandes poemas, mediarían los famosos tercetos de 1609
("Mal haya el que en señores idolatra", Millé, 395), como irrebati-
ble muestra de la esencial unidad de una obra original caracteriza-
da por su anticonformismo y su paganismo :

On ne peut pni comptiendAe GóngoAa il l'on ne tient
peu, compte, à chaque -autant, de. Vanticon{¡OA.m-¿ime.
qui. zit à ¿a beue de -ion oJttitude vitale., et du paga-
nisme qui eAt -ta matque dominante de ia. cuttiUie..

(R.J., p. 634)
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Pero unidad no quiere decir uniformidad. Existe otro Góngo-
ra, poeta cortesano : temas sacros y áulicos, elogios lisonjeros de
las noblezas y jerarquías religiosas y civiles, panegírico épico del
valido y composiciones circunstanciales de un escritor convertido en
poeta "de salon" y cronista palaciego llegan a componer un corpus
de volumen tan importante como el optvi A¿dlculaAÁ.um, aunque, a decir
verdad, muy inferior a éste, a pesar de algunos éxitos. Inferior,
sugiere R. Jammes, porque aquellas obras, superficiales y facticias,
convencionales y mecánicamente impersonales representan una vuelta
de casaca ("une volte-face", R.J., p. 298), una como abjuración
("un reniement", íbiá., pcu¿¿m) o retractación por parte de un pro-
vinciano obligado a hacerse progresivamente cortesano insincero y
conducido finalmente, a partir de 1617, a convertirse en ciudadano
perpetuo de Madrid y eterno pretendiente en la Villa. De esta contra-
dicción mayor,a la larga insufrible, nace una visión agónica del
"corteggiano", dando lugar la propia alienación a una expresión re-
novada, y llena de peculiar intensidad y autenticidad, del menospre-
cio de Corte, prolongación ahora trágica y desesperada de temas an-
teriormente tratados con un enfoque satírico o burlesco.

Esta escisión básica —con todas sus implicaciones menores,
descritas con sensible, íntegra y escrupulosa fidelidad por el gon-
gorista—, nuestro lector no habrá dejado de relacionarla, a pesar
de tantas diferencias, con la que campea en el universo literario e
ideológico de Salas. Pero, mientras que no tenemos sino escasísimas
informaciones sobre la vida y circunstancias concretas de elabora-
ción de la obra del novelista madrileño, poseemos sobre el poeta an-
daluz un abundante conjunto de datos biográficos. Explotando siste-
máticamente por primera vez esta excepcional fuente, R. Jammes re-
construye sugestivamente la trayectoria vital de Góngora y concluye
intentando articular dialécticamente la "paradoja" gongorina :

czt> contradiction*,, dont on nz MxiAcUZ nizt
la pAoiondzuA, n'ont peu pouA oAiginz un conflit z¿>-
thztiquz zntAZ ¿z mbUinz zt Iz gA.otz*qu.z. Ellz¿ AZ-
ilztznt, en dz^lnitLvz, la \ilz même de GóngoAa zt -ion
zvolutton ¿UA towi ¿Z4 plani : zllz¿ ¿ont lizz* à la
dzgAadcublon pAogizaivz de M Mtuation zconomlqaz,
à. ¿>ZA pAoblzmzA {amUiaux, à. V é.pan.owiMzmznt de -4a
czléhAltz \)ZA-i> 1603, aux dzczptionA de 1609, aux fi-U-
tzAAZ* dz¿ dzAnlzAZi annzu; zlloj, tAadu¿iznt, d'au-
tAZ pcuit, Vz\¡olu.tlon Ántzttzctuzttz d'un poztz qui
4e ¿ibèAZ de Z'¿n(¡¿uzncz dz¿, modzlz* ¿taLizni, zt
de VzmpAiAZ de ZZUA pzm,zz; zltz* zxpAúnznt mêmz
l pAobZzmz* ¿ntùnzi de l'homme. d'Egliiz dzvant Vm-

¿bl amouA.

(R.J., p. 635)
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Sitúa después al poeta con relación a la psicología social de los
caballeros provincianos y jerarquías locales de principios del si-
glo XVII y, renovando lo que había sugerido en la nota 134 de la
página 204 ("mais ces contradictions n'ont rien d'irrationnel :
on peut, dans une assez large mesure, les expliquer par référence
à la situation personnelle de Gongora et à son milieu social"),
insiste en que hay,"entre l'évolution de la poésie de Gongora et le
cours de son existence, un parallélisme remarquable" (ibid., p. 636).

No negaré la validez, en el caso presente y "dans une assez
large mesure", del principio explicativo autobiográfico : permite
contestar de hecho a una serie de interrogaciones hasta aquí sin
solución satisfactoria y desde ahora resueltas gracias a su juicio-
sa aplicación por el benemérito estudioso, Pero la lectura de Sa-
las, como la de Cervantes, Tirso u otros autores contemporáneos m
que encontramos, a veces en los mismos términos, una contradicción
muy parecida a la propia de Góngora, me llevó a cuestionar el alcan-
ce exacto de esta interpretación por la historia personal de un au-
tor y a preguntarme si la evolución cronológica bastaba para propor-
cionarnos la razón ultima de la ordenación coherente de aspectos tan
antagónicos. Y me es fuerza confesar que, a pesar del talento y de
la fuerza de convicción de R. Jammes, no logré, al leer de nuevo su
tesis con ojos "salasianos", adherirme a -óu Góngora, a este persona-
je anticonformista a. Kadice. (p. 319 : "nous avons la satisfaction
d'y retrouver tout Góngora, avec sa médisance et les multiples com-
posantes de son anticonformisme"; p. 347 : "Dans les compositions
satiriques et burlesques, nous découvrions, pour ainsi dire à cha-
que vers, non seulement l'auteur, mais l'homme tout zntieA, avec son
tempérament, ses goûts, ses raisons de vivre, d'aimer ou de détes-
ter"), y paulatinamente enajenado a raíz del decaimiento de su hacien-
da y de su posición social. A estas alturas, me era preciso investi-
gar el porqué de esta divergencia y creo posible decir que más que
la contradicción misma eran los términos de ella los que me parecían
contestables en la presentación del gongorista. Y ello desde un pun-
to de vista a la vez teórico y práctico. Teórico, en la medida en
que esta presentación se apoyaba en una concepción y una conceptua-
lización para mí cuestionables de la naturaleza y niveles o regis-
tros de una ideología dominante; y práctico, por vía de consecuencia,
porque tal enfoque llevaba involuntariamente al crítico a alterar,
pasar por alto u ocultar realidades —para mí, claro está— obvias
del universo gongorino. Vayamos por partes.

Ambivale.nc.ia. te.OA.ica. dzZ 4i¿tma idíotógico.- Antes de ubi-
carse en un género o de definirse por una tonalidad, cualquier "uni-
dad literaria" (fragmento u obra) se inscribe, más o menos explícita
o implícitamente, en una de las dos perspectivas básicas que presi-
den al desarrollo de toda actividad humana : llamémoslas — y valgan
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estos neologismos y otros por venir— la perspectiva de la •LnvztUii.on.
("investissement", -óab ty><LCÁí auAafl) y la perspectiva de la dzAin-
v&te-íón ("désinvestissement", /Ju6 -ópec-ce KZViQjoJULanJjt,) (10). Esta
distinción primaria puede corresponder a veces, pero no coincide
siempre, ni mucho menos, con otras segundarias y más corrientes
como ne.go£¿um / otÁJum, "cuidado" / "solaz", ocupación / juego,
tensión / relajación, implicación / desimplicación, compromisión
("engagement") / incompromisión ("désengagement"), veras / burlas,
serio / cómico, etc. En su relación consigo (la conciencia o la psi-
que), con el otro (el amor y la amistad), con los otros (la familia
y la sociedad), con el Estado (la política), con el mundo (la Natu-
raleza) o con Dios (la religión), el ser humano sitúa su actuación,
en un momento dado, en una de estas dos perspectivas que orientan
fundamentalmente,en su conjunto y en su detalle, el sentido de la
misma — y por ende su interpretación. La ideología rectora, en un
período considerado, se esfuerza, desde luego, de abalizar el campo
de la inversión definiendo los modelos ordenadores de la acción hu-
mana. En el Siglo de Oro, por ejemplo, irá fijando lo normativo para
las aspiraciones de la Libido t¡<LntÁ.Qjndi, de los deseos de satisfac-
ción corporal, amorosa, estética (códigos del decoro personal y de
la "cortesía", del amor idealizante y de la categorización de los
géneros, etc.); y fijando también las normas que regulen las pulsio-
nes de la Libido dominand-L, sea en el terreno familiar (los- perfec-
tos casados), social (honor e ideal caballeresco) o político (na-
cionalismo bélico y católico), etc., con todo su cortejo de valores
positivos y negativos : fidelidad / infidelidad, lealtad / desleal-
tad, valor / cobardía, generosidad / codicia, honra / infamia, je-
rarquía / ambición, limpieza / herejía, imperialismo / pacifismo, etc.

Pero, simultáneamente con esta elaboración de los valores
"oficiales"—cuya propagación sería, según R. Jammes, apenas percep-
tible en la obra de un Góngora, caracterizada por su ausencia de
propósito edificante y su carencia del contenido católico y morali-
zador propio de la literatura de aquel entonces—la ideología pre-
valente se dedica a acotar el campo de la desinversión, con miras a
"institucionalizar" también el marco de las actividades recreativas.

(10) "Recreación", en él sentido más amplio de la palabra, tal como
aparece en el Prólogo de Cervantes a las Novelas ejemplares : "SÍ;
que no siempre se está en los templos, no siempre se ocupan los ora-
torios, no siempre se asiste a los negocios, por calificados que
sean; horas hay de recreación, donde el afligido espíritu descanse.
Para este efecto se plantan las alamedas, se buscan las fuentes, se
allanan las cuestas y se cultivan con curiosidad los jardines".
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Así es como la retórica dominante tiende a informar la expresión
literaria del solaz,sea en el área de la libido ÁÍYVUXJUSLL (v.g.,
y no exhaustivamente, el contracódigo del bien comer, del bien be-
ber y del bien dormir junto con el goce de los amores domésticos,
etc.) o en el de la libido dominandi (la contraética del apolitis-
mo o el tema polivalente del retiro, desde sus plasmaciones utópi-
cas serias hasta la versión burlesca de la "filosofía del rincón").
Este sistema discursivo de una marginación interina, tolerada e
integrable, lejos de constituir la intuición de una lógica dife-
rente y "déviante" capaz de utilizarse como contestación subversi-
va del orden contemplado, por así decirlo, desde fuera, se carac-
teriza al contrario por su índole parentética : la desinversión,
también encauzada en moldes ideológicos nada incontrolados, no es
más que una suspensión de la perspectiva inversionista.

De donde se derivan, para el caso de Góngora, algunas con-
secuencias que expondré tomando ejemplos concretos, pero no sin
hacer dos últimas advertencias previas. Primera advertencia : nues-
tras observaciones no pretenden tener ningún valor general, sino
que se limitan estrictamente a la problemática de la literatura del
siglo XVII. Será por consiguiente útil señalar que, en el Antiguo
Régimen, no es sistemática la concordancia de la línea de demarca-
ción entre inversión y desinversión con la que delimita las nocio-
nes de seriedad y comicidad. Es cierto que en el ámbito de la inver-
sión dominan, aunque sin exclusividad, la tonalidad y géneros trági-
cos o serios; pero en la otra perspectiva pueden darse, en toda su
escala, todas las graduaciones tonales, desde la más formal hasta
la más desenfadada : buen ejemplo de ello es, cuando se integra en
dicha perspectiva, el motivo de la "alabanza de aldea".

Segunda advertencia : las dos perspectivas que intentamos
definir in abátAacto existen raramente en forma químicamente pura
a lo largo de una misma "unidad" textual considerada; salvo casos
extremos, lo más frecuente es que se combinen según proporciones
variadísimas, siendo entonces tarea imprescindible para el critico
determinar cuál es la que, en definitiva, orienta y da su sentido
al objeto literario analizado.

La contentación política en GóngoAa.- La profunda continui-
dad temática de la obra de Góngora manifiesta, según R. Jammes, la
fidelidad del autor a una "filosofía" (p. 134, 184, 186, 300, 592 -&q.
etc.) muy personal y no desprovista de cierta modernidad. Uno de
sus aspectos más importantes sería la condenación de la gran empresa
nacional del descubrimiento y de la conquista de América. A través
de la imprecación lanzada por el "político serrano" de la primera
Solidad, Góngora aparecería como el

d'un aspect important do. lu. politique, SA-
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pagnolz. Nou¿ ie.tAou.vovu> cet apoiitUme g
díja analysé daru le. chapitAí àuA la. po&ile.
qut, exprime., ici, ¿UA le mode ifoii.eux eX ¿itué dayu>
uní peA¿pe.ctÁve. hiAtoAique. pluA, laAge..

IR . J . , p . 603)

No negaremos la pertinencia del enlace establecido, más allá de la
dilusoria oposición de sus modos expresivos, entre la burlona pro-
fesión de no compromisión y la patética apostrofe dirigida contra
las navegaciones por un mercader desengañado. Ambas son efectivamen-
te versiones complementarias, idénticamente ubicables en la misma
zona de la topografía ideológica. Lo que sí contestaremos es la
extrapolación a que dan lugar y que no nos parece dable sino gracias
a un indebido cambio de perspectiva. Ambos "textos", en efecto, se
inscriben claramente en la misma perspectiva "ociosa", la de un co-
mún retiro lejos de los cuidados "del mundanal ruido". De ahí que
correspondan, de hecho, a un mismo enfoque conformista, en la medi-
da en que no constituyen una puesta en tela de juicio del sistema
prevalente a partir de un contrasistema "exterior", constestatario
y con virtual facultad de sustitución del primero, sino una evasión
provisional, por duradera que se revele o se desee, y, por lo tanto,
ideológicamente inocua. El mismo Góngora es quien nos confirma su
naturaleza parentética, al escribir en los tercetos de 1609, cuyo
movimiento amplifican sin modificarlo sustancialmente las Sole.dad.QA,
que éstas son, precisamente,

Sa.bn.oicu> tn.e.gucu> cíe la vida, tuibana.

Verso admirablemente revelador, porque nos hace comprender
la verdera orientación y exacta dimension de la mal llamada "hété-
rodoxie gongorine" (R.J., p. 604). Erigir el discurso del "montañés
prolijo" en reprobación de la política imperialista de la monarquía
española implica, en realidad, y a más de cierta mesinterpretación
del contenido propiamente dicho de este parlamento, la no considera-
ción del "espacio" literario en que se enraiza. Aun admitiendo que
este padre desconsolado exprese los verdaderos sentimientos de Gón-
gora —lo que supone resuelto el espinosa problema de la relación
escritor-personaje—, su apartamiento fuera de toda esfera de ac-
tividad económica, social o política, así como el corte "confidencial
de su arenga-desfogue invalidan lo que de corrosivo pudieran presen-
tar sus increpaciones pronunciadas en el marco, inversionista, de
un poema épico, de una controversia, etc. Añádase que estos imprope-
rios no nacen de una preocupación por el bien de la República, sino
de una frustración personal, tan semejante a las de un Góngora siem-
pre propenso a ilusionarse y asimismo lleno de despecho crítico des-
pués de la decepción :
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Mat haya zZ que. e.n kzhoKZA idotafyia...

Inapto para concebir una crítica propiamente política, el nostál-
gico mercader no esgrime contra la codicia y el atrevimiento —ese
mismo atrevimiento tan vituperado por el gracianesco náufrago de
Et nAitÁcón.— sino argumentos "privados" en perfecta adecuación
con el desengaño que le condujo a retirarse lejos de las tempesta-
des en que desaparecieron su caudal y su hijo.

Más aún : el entusiasmo por el descubrimiento del Nuevo
Mundo,que R. Jammes señala atinadamente en esta corta imprecacidn-
epopeya, no traduce solamente la sensibilidad muy "ranacentista" de
Góngora frente a la "materia" marítima. En los versos 419-424 de la
Solidad pKÁmzAa, tiene el lector la sorpresa de oír, en boca de este
viejo del que se nos dice que habla por Góngora, la expresión nada
ambigua de una admiración por el esfuerzo bélico de los conquista-
dores, así como la designación tampoco equívoca de los indios como
lestrigones y aladas fieras :

A píioA tuzgo de ój>píáz¿> votantes
—¿ombKa. doJL ¿ot y ¿óó-tgo dzl viznto—
di caA-cbu linchado*, sus banderas
siempre gloriosas, siempre tremolantes,
rompieron Zoi que. aAmó de. ptumaA cie.nto
lestrigones tí -Litmo, aladas fieras.

¿ Góngora "anticolonialista" y copartícipe de la leyenda negra ?
Bien puede creerlo un Salcedo Coronel o quienes —como el Padre Pi-
neda, algunos censores inquisitoriales, o Cristóbal de Salazar Mar-
dones— representan el espíritu más estrechamente conformista del
ideario del imperialcatolicismo de la Castilla de Felipe IV; pero
dudamos que lo sea quien deseó ante todo, aunque no únicamente, con-
ferir cierto patetismo a la condena de la Codicia en cuanto símbolo
de una de las tres "maneras de vivienda" según Fray Luis de León,
es decir de "la vida de contratación" (11).

Una golondrina no hace verano, sin embargo, y algunos ver-
sos no son bastante fundamento para lo que no dejaría de ser, por

(11) El mismo sentido ha de darse probablemente a la palabra "Inte-
rés" empleada por el poeta en la canción "De la toma de Larache"
(Millé, 396, cuarta estrofa) con valor de definición de un sector
de actividad económica hermanado con la "Industria" de los pesca-
dores : esto explicaría,en el contexto ditirámbico de la canción, el
empleo sin connotación negativa de un vocablo delque R. Jammes nos
dice que es "toujours péjoratif chez Góngora" (R.J., p. 302, n. 176).
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su aislamiento, mera elucubración. Leamos, pues, algunas de las poe-
sías dedicadas a la celebración de ciertas ciudades del mundo real
o imaginario de Góngora. Pertenecen a este gznuA laudativum poemas
cortesanos e "impersonales" como el soneto a El Escorial ("Sacros,
altos, dorados capiteles", Millé, 255) o poemas "personales" como
el romance a la ciudad de Granada ("Ilustre Ciudad famosa", Millé,
22) y el soneto a la ciudad de Córdoba ("¡Oh excelso muro, oh torres
coronadas", Millé, 244). Ciñéndonos a estos dos últimos, que serían
por espontáneos fiel reflejo de la sinceridad de Góngora, nos encon-
tramos otra vez con un inesperado elogio de los valores guerreros :

n.JJdondo. ZAtá e.1 mÓAmol qaz -izlla £a¿ bandcAcu, y z¿tandaAte¿
zl gAan Gonzalo Fernández, loi, y&lmo-i y ¿o¿ z-icudo4¿
digo ÍOÁ heM.oico-!> hu.e¿o-i tablachineA y twibantz-i
de aquzl Sot de capiXanzà, de lo-i Gzn¡zaAo-i {¡ieAOi
a quien mi patAia le. dio y de lo-i bÓAbaAo* TKaceA,
e.1 apellido y lo-i pasbieA; de. loi, -izgundo-i Reinaldos
cuya* aAmu> -iizmpAZ (¡aZAon, y de. lo-i nuzvoi ld
aunquz abolladas, ttiuníanteA que a iólo honAaA -ÓU
do. loi ûA'anaueA z¿toque¿ de tAofazot, mUiWizA
y de lo* tuAcoA al&anj&¿; uno-i Aompi&Aon e.1 maA
di que dan gloAÍo¿a¿ 4írúu> y otho¿ bajaAon lo-i

[MUÍ, 22J

¡Oh iiempAZ QIOAZOM, paXA-ux. nUa.,
tanto poA pluma-i cuanto poA z-ipada-i !

[Millé, 244)

Ante parecido encomio,hecho mota pAopio, de las empresas nacionales
y de los milites, cordobeses por más señas, que las llevan a cabo,
¿puede pensarse con R. Jammes que Góngora "homme d'Eglise et, de
surcroît, aussi peu enclin que possible à s'enthousiasmer pour les
entreprises guerrières" (R.J., p. 130) "ait répugné par tempérament
et par profession à la pompe militaire, à 1' étalage de bravoure,
bref à tout ce qui, de près ou de loin, sent le chauvinisme et le
militarisme" (ibid, p. 139) ?¿ Góngora "antinacionalista" y "anti-
militarista" ? Podrá parecerlo quien se burla de la presunción del
soldado Martín Alonso de Montemayor, que colgó en la capilla de los
Condes de Alcaudete un alfanje y una banderilla que trajo de Oran
(Mille, XLVII); pero, ¿lo será realmente quien en los dos tercetos
conclusivos del mismo soneto le manda al jactancioso militar devol-
ver la gloria de esos despojos al modesto Conde de Alcaudete su
señor, quien "fama y número a los doce /"~Pares_7 creció". Y es que
el tal Martín Alonso no representa a la casta guerrera en su conjun-
to, como tampoco era representante de toda la nobleza el simulador
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Caballero Puntual o el engreído don Felicio de la comedia de La £-6-
zuzla. de. Celestina y el hidalgo ptiuumido (E.A., p. 567 iq.) : sólo
por su usurpadora vanidad estos personajes se merecen el castigo de
una burla (en obras o en palabras) que castigue su pecado socialmen-
te condenable. De modo que en este escarnio, que exalta, por contras-
te, la vision aristocrática de la mesurada superioridad de una al-
ta nobleza heroicamente guerrea, vienen a coincidir Góngora y Salas,
claros y divertidos defensores de los valores "oficiales".

Cualquier aprendiz de gongorista, arguyendo de la fecha
probablemente muy temprana de este soneto y de la extrema rareza de
obras de sátira personal en Góngora, me objetará que la expresión
genuinamente gongorina de la ridiculización de los ideales y de las
realidades militares de la Castilla "decadente" de Felipe III hay
que buscarla, entre otros poemas, en los sonetos dedicados a las
pocas expediciones de aquel reinado, como las jornadas de Larache y
de la Mamora. Se escribieron, se nos dice, en la línea de la incisi-
va censura dirigida, en poesías anteriores, contra una nobleza áuli-
camente domesticada y degeneradamente plácida, y forman un violento
contraste con composiciones de encargo muy conformistamente encomiás-
ticas :

Ic-t auu¿i, il ej>t piquant d'oppo<t>ZA le. Gangosa Spon-
tané., qui 4e. moque, dz. la. pAiAZ de. LaA.ac.he. eJt qui la ¿i-
tuz à -ion niveau Kéél, celai d'une, médiocxe. expédition
militaiAZ _/""••• 7, au. GóngoAa couAtiAan,qui embouch&
la tAompzttz épZquz pouA célzbAZA un événement ¿atu
gAandeuA. De qu.e.1 côté, était le. véAitablz Góngoia, il
ej>t à p&im besoin de. le. montAeA ?

(R.J., p. 739, n. 210)

Para mi, la contestación a este interrogante —de formulación ya de
por si harto discutable— no es tan evidente que no necesite un exa-
men más detenido de la naturaleza y relaciones exactas de lo s a t í r i -
co y de lo burlesco en Góngora y, añadiría yo, en la li teratura áurea.

Lo iatAAico y lo buA.luc.0. - En las páginas de introducción
a su estudio del poeta rebelde, R. Jammes trata de aclarar la dife-
rencia de las actitudes del escritor satír ico y del escritor burles-
co :

(A) La di^éAence. londam&ntalz zntAZ ¿aXÁJie. eX
buAl&¿que. apposait à paAtiA du moment où l'on conii-
dèxe. l'attitude, cjiitique. de. 1'é.cA.ivain en Azlation,
non avec la léalité ¿ocialz eJLlz-mfone., mal& avec Iz
iyitzmz de. valc.uA* qu'elle, constituí ou qu'elle, -iup-
po-iz. L'autzuA icubüiique. 4e ¿itue. à VintéAieun. de
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ce AyAtème. dz VOIZUAA, il l'aAAumz ou {¡zint dz VOA-
AumzA, zt AZ boxnz à attaquzk ce qui, danà VunivzAA
Aocial qui VzntouAZ, ZAt zn contradiction avec ce
AyAtzmz, c'ZAt-cL-diAZ avzc Vidzologiz dz la CIOLAAZ
dominantz. f... 7 Au contAaÀAZ, l'autzuA buAlzAquz
AZ Aituz à T'zxtzAizun. de ce AyAtzmz, ia.cz à lui. zt
contAZ lui, ou contAZ au moinA l'unz dz AZA vaZzuAA
zAAzntizllzA. Aux va-LzuAA oilicizllzmznt A&connuzA
paA la Aociztz dz Aon tzmpA, il oppoAZ dzA VOIZUAA
dz AZYIA imizAAZ quz Von pzut appzlzA, toujouAA zn
AZ Aituant au nivzau dz Aon époque, de4 antivalzuAA.
/~. . ._7 11 ne 4e contzntz paA d'oppoAZA CZA antiva-

~aux valzuAA "o{,{,icizlltA" : il pKoclamz izuA
il 4'en Azclamz, il IZA zxalts..

(R.J., pp. 42-43)

Luego va precisando el alcance de ambos "géneros" y, contestando a
virtuales objeciones, escribe :

(B) On m'objzctZAa pzut-ztAZ qu'en pJiznant au 4é-
tizux IZA "ptiincipzA" plaJMumznt aüíchíA paA Gongo-
Aa danA Aa pozAiz buAlzAqaz, j e commztA un contAZ-AZnA:
pu-cóque Vaute.UA paAlz "dz bwilaA" zt non "dz VZAOA" f.\JJ.
C'zAt qu'il y a toujouAA AOUA ViAoniz un gAain dz Âz-
\izux F..._/. En ce qui Iz /~G¿ngoAaJ conczKnz, nouA
AommzA d'autant pluA iondíi a pAzndAZ au AZAÍZUX czttz
attitudz qu'il lui OAAÍVZ Aouvznt, commz nouA auAonA
l'occasion dz Iz véAi^izA, dz AzpAzndAZ AUA IZ modz AZ-
AÍZUX dzA aíiiAtnationA qui avaiznt d'aboA-d ztz znonczzA
AOUA ioAmz dz plaiAantZAizA danA AZA pozAizA bwilzAquzA:
Iz buAlzAquz, chzz lui, n'ZAt jamaÂA, zn dzpit dZA appa-
AzncZA, un Aimplz iza gAatuiX zt AanA poAtzz.

Ubid., pp. 44-45)

Finalmente, muestra la dificultad de señalar, en cada caso concreto,
a qué género pertenece el poema considerado, y llega a esta signifi-
cativa conclusión :

(O C'e4-t quz la AOXÍAZ, bizn qu'zllz adopte, zn
pAincipz Iz point dz vue de Vidzologiz dominantz, n'ZAt
paA YizczAAaiAZmznt con{oKmLi,tz í~.. .J. En dznonzant
czAtainzA inconAzquznczA, cZAtaZnA manquements à la -tè-
glz oiiicizllzmznt Azzonnuz, la AatiAz A'zn pAznd 4ou-
\iznt, paA hicochzt ou autAmznt, à la tizglz zllz-mz-
me r.'.J. Czci zxpliquz quz Iz paAAagz dz la <- + ;-"
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au bwile^que -6e ¿aAóe tout naturellement, du que la
•iautiAZ devient txop genxAale ou fiop kaAdie. En dépit
de. la. di&iéAence (¡ondamentale d'attitude que ¿uppo-
¿ent ce* deux ge.rn.eA, on de.couv.te entAe eux une con-
tinuité. pxeAque. pan.ioU.te. : le btule^que n'QAt en -iom-
me que le prolongement de. la. ¿atÁAe, le moyen de met-
tre en cauie. le* valeuKà qu'on ne ¿cuiAcUt —aux yeux
du publie et souvent aux yeux de l'autewi lui-mhne—

Áí ouvertement.

Así, pues, la sátira primariamente conformista llegaría a
ser, en casos específicos (y entre ellos, en el de Gdngora), todo lo
contrario, e incluso prolongarse contestatariamente en lo burlesco.
La ilación de estos conceptos, ordenados sin solución de continuidad
según el grado de su fuerza subversiva, puede parecer perfecta; pero,
para nosotros, no deja de ser paralógica, porque prescinde del pre-
supuesto fundamental de la perspectiva. Las definiciones citadas ¿upAa
/párrafo(A)7pueden utilizarse, de momento, como punto de partida; pe-
ro hace falta complementarlas precisando-que la diferencia entre lo
satírico y lo burlesco no reside, en definitiva,en la actitud del
autor frente al sistema de valores dominantes sino en la perspecti-
va de inversión o de desinversión que orienta su obra. De ahí que
entre género satírico, de naturaleza inversionista, y género burles-
co, de índole desinversionista ,no pueda haber enlace; lejos de ser
éste prolongación intensiva de aquél, constituye más a menudo su ener-
vación, edulcoración o neutralización. Intentaremos mostrarlo con
algunos ejemplos escogidos esencialmente en los poemas dedicados a
las dos guerras en que se empleaban los galanes de aquellos tiempos :
la de Marte y la de Venus.

Pero precédalos, mientras tanto, una letrilla indiscutible-
mente satírica, la dirigida, por los años de 1612, contra Rodrigo
Calderón, y cuyo estribillo dice :

C - knxoyo, ¿en qué ha de paAaA
tanto anhela*, y moKÁA,
tú pon. ¿eji GuadatquÁvVi,
GuadaJLqwiyÁjL pofi ¿eA maA ?

Á - CaAKÁlltjo, en a&abaA
¿>in caudales y -ó-in nombKZÁ,
pata ejemplo de, loi hombie¿ .

KMJUULe, XXV; cito poK la. edición de R.
Jarme*, L e t r i l l a s , Pot-óó, Ediciones HiApanoameAi-
camu,, 1963, p. US)

A part ir de su concepción de la sátira virtualmente subversiva por
lo atrevido, considera R. Jammes esta invectiva como la única nota
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discordante en el concierto de alabanzas a los grandes de la poesía
áulica de Góngora y añade :

r . . . 1 il ialíait bien que., de tzmp¿ ew tzmp¿,
le. veAitaElz don LUÍA KtvXnt à la ¿wi&acz.

Cnez Góngoia, le. poitz cowit¿&an cozxibtt tt al-
tzxnz ew quelque ¿oAtz avzc le provincial mzdi&ant
qui zxtzAioA-iiZ ¿on "mzpA.i¿ de. Coun" dan* *z* roman-
ces et *z* l e t r i l l a s Aatiniquz* zt bu>ilz*quz*.

(R.J . , p . ZS7j

Bastante mal conocidas quedan todavía, a pesar de las precisiones
dadas por R. Jamraes en su edición, las circunstancias de redacción
de esta letrilla y la naturaleza exacta de la relación de Góngora
con su (¿futuro ?) protector. Pero la sola lectura del texto no de-
ja lugar a dudas sobre la índole de los criterios utilizados para
fiscalizar al advenidizo subprivado del Duque de Lerma. Hasta en
la metáfora fluvial hay concomitancia en Góngora y en Salas, que se
valía de ella contra la presunción del Caballero Puntual, acudiendo
ambos autores además al consabido argumento de la fatigada agita-
ción engendrada por el deseo de medrar y de los excesivos cuidados
inherentes al ejercicio del poder :

C - ¿Qué dio. tiznen p
¿A qué. nochz¿ dzbe¿> ¿uzño ?
Si COAAZA tal vez A-L&ueño,
¿izmpfiz ccuninai quzjo-io £~.. .1

Vivz &UZACL de -ÓU Kzqión zl picaAo, y zngiizie.
como caballiAo. Nació pobiz y desnudo, y a co-ita de
-óu imaginación, quz Iz da la¿ ttiazoA, quiexz vzAtiA-
¿z y adornauz como pAincipz : puej> \ueAza z¿> quz
z¿tz cuidado th.ou.qa zn 4u compartía mucko¿ deAvzlo*.
f . . .1 Cizmz quz Iz ávido lo quz Iz <u>tá bizn pana
zl ¿o¿izgo de -óu vida; puz¿ ¿i vuzlvz a buiccui zl Via-
jz con quz znüió zn ZamoAa, quz e¿ zl quz ven.dadZH.a-
mzntz Iz compztz, gozoAÓ. dz un {¡zlic-ÎAimo eAtado. Ve
quizn dijo zl IÍAÍCO Liñán :

Tendido boca abajo y boca arriba,
picaros de mi alma, estáis echados,
sin monja que melindres os escriba.

F.. .1 Cuanto* dz lo* quz poA natuAalzza. *on ¿z-
Zi y poA ¿anq/iz nobil-üiimo* cabaXlzn.0A, deAzngaña.-

do¿ dz lea, co¿>to*a¿> obligaciones zn quz -je empeña. A
cada día la autoridad dz la gzntz iÁutAZ quLiieA
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picaños, paAa. gozaA de. -óu od-tô a LLb&titad.

(Puntual, pp. S1-53]

La mera yuxtaposición de estas dos citas muestra palmariamente los
motivos idénticamente conformistas empleados por los dos autores,
pero, más que todo, ayuda a medir más justamente el alcance del apo-
litismo gongorino y, más ampliamente, de su "filosofía del rincón"
en cuanto versión burlesca de uno de los subtemas más significati-
vos del tópico de "alabanza de aldea". El propio Góngora, al cantar
la palinodia de esta "moralidad" satírica en el irónico soneto "No
más moralidades de corrientes" (Millé, LXV), anuncia que se va a
refugiar "a un rincón desviado de las gentes" y nos da a entender
claramente la significación última de esta renuncia al combate :

MÁjn¿&tXo¿> cíe mi. Rey .- m¿4 de¿>e.ngañoA
lo¿ p-¿eó 0-6 b&ian deódc acá, -aea mi&do
o AzveAe.nc<a a ¿át/iapaA tamaños.

[Uillz, LXV)

Y añade : "Adiós, mundazo. En mi quietud me quedo /""•••_/ " : todo
"quedarse en su quietud", todo retiro a un rincón sigue siendo, en
la "lucha por la vida" política, cortesana, tratante (o sea "de con-
tratación"), amorosa, etc., una retirada que deja el campo libre a
quienes detentan el poder o se aprovechan de él (12). No otra cosa
aconsejaba Salas cuando aludía repetidamente a la precisión, para
la "mayoría silenciosa", de no meterse en los asuntos de los "supre-
mos ministros". El ideal de auto-arrinconamiento corresponde, pues,
a uno de los tópicos más tradicionalmente conservadores, adóptese
después de una desilusión con tono presuntamente revoltoso ("Mal
haya"; "No más moralidades", y varias poesías más en Góngora), o
bien en forma risueñamente epicúrea con todo el séquito de los moti-
vos antiheroicos ("¿Qué necio que era yo antaño", Millé, 33). "Dulce
libertad", sí, fuera de la esclavitud de los apetitos de la "codicia"

(12) Precisemos sin embargo que no es conveniente considerar bajo el .
mismo enfoque el retiro de un Góngora y el de personajes tan impor-
tantes, política y socialmente, como los Condes de Niebla. Quedan por
aclarar las razones exactas que motivaron, a partir de 1615, la ac-
titud de "sabio sin ambición" del duque de Medina Sidonia (véase
R. Jammes, p. 279 sq.) : se trata sin duda de rivalidades despiada-
das en la repartición de las mercedes del valimiento lermista, apo-
logéticamente poetizadas por Pedro Espinosa, cronista de la familia
de Niebla.
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del poder o del amor, pero al mismo tiempo, y por vía de consecuen-
cia, evasión en una irresponsabilidad confirmadora.

Confirmadora de la excelencia de un orden estamental cuyos
valores informan también otros sectores de la poesía satírica de
Gdngora. Una de sus características, según destaca R. Jammes, es la
reactualización de motivos ya medievales, ya tradicionales, como,
por ejemplo, la condenación del poder omnipresente de don Dinero.
Criticar, sin embargo, la modernamente reiterada tiranía de ese an-
tiguo usurpador, si bien implica, con el esquema de la revista satí-
rica forjada por el poeta inventor de la peculiar estructura de sus
letrillas, "une tendance à la médisance généralisée", no significa
que esta murmuración sea "un refus, une critique implicite plus ou
moins dure de tout un ensemble social, bref une attitude que l'on
peut qualifier de non-conformiste" (R.J., p. 96). Al rechazar la
equivalencia "Dineros ¿on calidad", consecuencia de uno de los más
visibles fenómenos de la evolución histórica, Góngora no hace más
que renovar un viejo tópico feudal, garantizador de la inmovilidad
social como ideal de una sociedad firmemente jerarquizada. Aparece
entonces que la concepción que se hace el crítico de la noción de
anticonformismo es la que da lugar a divergencias de interpretación.
Después de evidenciar como subyace al conjunto satírico gongorino
el ordenador tema de la distancia entre realidad y apariencia, des-
pués de establecer también la primacía cronológica de Góngora en es-
te campo, puntualiza R. Jammes :

On compAZnd qu'an provincial como. Gángoia, pznz-
tuz d'idzz¿ zt d'hab¿tu.d&<!> ana.cfoioniqaz¿> au KzqaJid de.
la, COWL, ait été pantLculièAmznt itmibíz à czttz
con&iadiction zntJiz un ¿ytt&mz de valenAJ, qui ¿>mbtz
encobe avoiA coat-ó et l&¿ VOJLZÜAÍ, véAÍtab¿<u>, bizn
peu cuttiAan£eA,qií¿ ont dé/à pA¿4 éa. pta.cz.

(R.J., p. 88}

Y no deja de advertir la presencia de tal temática en el conjunto de
la literatura satírica del Siglo de Oro, desde Quevedo a Liñán y Ver-
dugo hasta su aplicación universal por Gracián. Góngora, Quevedo,
Gracián : ¡extraña trilogía, cuando se conoce la extrema conformidad
ideológica, en este campo, de los dos últimos que coincidirían, pues,
en este aspecto, con el anticonformista Góngora ! En realidad, estos
tres autores satíricos comparten, puede decirse, un idéntico recha-
zo "anticonformista" de su tiempo, en la medida en que, cada uno
con su enfoque original, vituperan el triunfo efectivo, y más o me-
nos pronunciado en su peculiar contexto histórico, de nuevos crite-
rios de ordenación social ("les valeurs véritables, bien peu attiran-
tes" de R. Jammes) y se niegan a legitimar las consecuencias de hz-
cho¿ económico-sociales innegables. Pero mayor verdad es aún que los
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tres manifiestan perfecto conformismo, porque su crítica se apoya
en valoAZA ideológicos característicos del ideario estamental y
monárquico-señorial áureo ("les valeurs qui semblent avoir encore
cours", y que seguirán siendo vigentes en todo el Siglo de Oro),
por ser una de las principales funciones de la ideología del Anti-
guo Régimen la de ocultar y aminorar el alcance perturbador de los
cambios económico-sociales.

Pe lo AatOiico a. lo bwilZACO. - Pero esto, que parece in-
dudable, no pasaría de ser argumento bastante flojo, ya que la vi-
rulencia y el grado de (anti)conformismo de una sátira provienen,
mucho más aún que del tema, de la modalidad de su explotación. Con-
cordaremos pues totalmente con R. Jammes cuando afirma que la sáti-
ra no es necesariamente conformista ^""véase el párrafo (C) citado
-bu.pA.aJ7- De lo que nos permitimos dudar, es que éste sea el caso de
Góngora. Para probarlo, el gongorista patentiza excelentemente la
contaminación por lo burlesco de la mayoría de las composiciones sa-
tíricas del poeta cordobés, lo que origino tantas vacilaciones en
las clasificaciones de los editores áureos. Al comentar la presen-
cia de numerosas procacidades en El doztOA. CaAlino, explica cómo la
lectura de esta comedia

z*,t paAtiduJLiZAZmznt utile, powi compJizndtz la poxtzz
zxactz dzA joyziUsZtÍA zpaXAZA daru ion OZWJAZ Aatüii-
quz : du {aj.t mêmz qu'étiez ¿z ttouvznt dan* dea
poziizi AatOiiquzA, ZIIZA dzvJuUznt ê£te a(5iSeeíée¿
d'an, ¿¿gnz nígatii, 1<L poitz nz IZÍ, pn.zizntant, il
l'on zn QJIOXX. IZA tiizoKic.ie.vu> de l'ípoqaz, qaz pouA
IZA aondamnzK : OK c'e-óí ¿à qu'appctAcût lz tizn cons-
tant, zt tout à iait cxViac.tt>iiitiqaz dz VcuùUtudz dz
don Luii, zntA& la ¿atüiz zt ¿z buAlziquz : en dz¿i-
nitivz ia poL&iz tznd moùu à "ZOKKÍQZK IZA mozuAA
dz Aon tzmpA" qu'à zx.pA.imeA une attitudz KaillzuAz
à Z'ígaAd da mondz qui l'zntouAz. Lz moKatiAtz, avzc
ce qaz ce mot ¿uppo¿z d'aiu>tz>iitz, n'appâtait gultz
c/iez lui, zt zncoAZ moin¿ l'homnz d'EgtiiZ.

IR.J., p. 775)

No se sorprenderá el lector de nuestra reiterada disconformidad con
la interpretación por R. Jammes de un fenómeno que él supo, por pri-
mera vez, percibir y describir de manera acabada . Ya llegó el momen-
to de valemos de los ejemplos anteriormente anunciados y tocantes
a la irrisión por Góngora de las batallas de las armas y del amor (13)

(13) Sobre el carácter no indignado ni fustigador de la sátira anti-
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Integran el ciclo gongorino de Larache una canción épica
("En roscas de cristal serpiente breve", Millé, 396); dos décimas,
amorosamente festiva la una y en metáfora cortesana de personifica-
ción del puerto africano la otra ("Esta bayeta forrada", Millé,
149; "Larache, aquel Africano", Millé, 150); y dos sonetos, el pri-
mero de 160B quizá y del que nos dice Millé que es intencionada
pulla contra el fracaso de una de las expediciones ("-¿De dónde
bueno, Juan, con pedorreras ?", 297), y el segundo de celebración
nacionalista del (poco) glorioso éxito ("La fuerza que infestando
las ajenas", Millé, 316). El mayor interés de este conjunto "afri-
cano" está en que ilustra de manera insuperable la variedad de los
enfoques escogidos por el poeta para ejercitar la diversidad de
los talentos de su plural lira. Acerca de los elementos burlesca-
mente escatoldgicos de la "sonetada satírica" (Millé, p. 1149),
precisa R. Jammes :

GóngoAa Zui-mmz £~.. .J ¿ut 4e mantxzn. bon COUA-
tiian &n cztte. cÁAcovutanct; -ti n'tn -teóíe pcu> moin*
quz ceXte. zntxzpK-Li>z nationalz provoqua. CUSM¡Í cAez
lui cette Khx.Q-tA.oYi p¿iu> con&¿d&nt¿&llz eí plxii ¿Án-
cèJiz, dont la tAív¿aJLité. ¿eAt de. contA&point buAlti-
qut aux. compo¿¿t¿ovu d'appaAat ÍCJIÍZSJS ¿UA l& même,
¿ujzt.

(R.J., p. 166)

Dejando aparte lo de "plus confidentielle et plus sincère", asenti-
mos plenamente a lo de "contrepoint burlesque", porque encaja como
de molde en nuestra teoría de la complementariedad, en el seno de
un sistema ideológico que van confortando, de las dos perspectivas
de la inversión y de la desinversión. Si es que corresponde este
soneto a los años de 1608-1609, fecha de los fracasos castellanos,
no habrá inconveniente en admitir alguna que otra mordacidad en las

clerical gongorina, véase R.J., p. 113. Añadamos, antes de listar
los poemas del ciclo de Larache, que es muy de desear una edición
moderna de las obras de Gongora que, siguiendo la pauta de Foulché-
Delbosc y teniendo en cuenta las aportaciones posteriores de la
crítica textual gongorina, las disponga según el orden estrictamente
cronológico y no según los "géneros" : permitiría acabar definitiva-
mente, por su sola ordenación visualmente perceptible, con los Gón-
goras "duales" de tanta crítica y evidenciaría la pluralidad comple-
mentaria de las varias perspectivas adoptadas por el poeta sobre te-
mas idénticos en un mismo intervalo de tiempo (visión sincrónica),
así como la evolución en el tratamiento y selección de los mismos
(visión diacrónica).
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palabras del poeta; pero, más allá de la exacta realidad de las
circunstancias-pretexto, la tonalidad francamente burlesca del
texto reduce no poco su eficiencia cáustica. La predominancia de
los efectos recreativos ingeniosos sobre la eficacia crítica, el
triunfo, para así decirlo, del "deleitar" sobre el "aprovechar" o
más bien el "fiscalizar", tienden a desvirtuar la potencialidad
corrosiva de esta presentación de un "acontecimiento histórico" por
el extremo empequeñecedor del anteojo de un soldado llano picaro
y cobarde que todo se lo cuenta con desfachatez a su señora tía.
La reutilización, en otro contexto bélico falto,según parece,de
todo fracaso satirizable, nos suministra la confirmación de la ino-
cuidad —no dije de la gratuidad— de un esquema que, más que de
verdadera sátira, tiene papel de celebración festiva y de contra-
punto burlesco de las celebraciones oficiales. Tanto la carta sa-
brosa de Juanico ("Llegué, señora tía, a la Mamora", Millé, 334)
como el diálogo en estilo dramático que sostienen ciertos persona-
jes madrileños ("—¡A la Mamora, militares cruces!", Millé, 333)
—y del que nos dice muy atinadamente Salcedo Coronel que lo escri-
bió don Luis burlando, "más por ejercitar su natural jocoso, que
por desprecio del brío de los nuestros" (Millé, p. 1155)— consti-
tuyen para nosotros manifestaciones de esta tendencia a conmemorar
también por la risa lo que pudo solemnizarse con altisonancia en
otro lugar. Prueba de tal proceder, no exclusiva pero si genuinamen-
te gongorino, nos la ofrecen las nenias burlescas que llegó a compo-
ner — ¿a modo de purgación de sus pasiones ?— el poeta con oca-
sión de la muerte trágica de conocidos o amigos suyos : así el sone-
to a la muerte del hijo del Duque de Medina Sidonia en 1619 ("Tonan-
te monseñor, ¿de cuándo acá ?", Millé, 350) o también la octava
"Mataron al señor Villamediana" (Millé, 411), en la que R. Jammes ve
pertinentemente el deseo del poeta, también perceptible en su corres-
pondencia, de consolar su tristeza por la sonrisa, por una "bouta-
de d'ordre strictement confidentiel, improvisée sans doute dans un
moment de détente" (R.J., p. 334).

"Dans un moment de détente", es decir -iub ¿,pe.cie. Xz.QJieaAA.o-
n¿6 : a homologa finalidad de diversión-desinversión creo que res-
ponden los tres sonetos de parecida arquitectura y que empiezan por
"El Conde mi señor se va ̂ ~se fue_7 a Ñapóles /"" Cherela_7" (Millé,
312, 368, 369). La desenvoltura de Góngora en el primero, escrito
en 1610 a raíz de la partida del Conde de Lemos y del Duque de Fe-
ria para cumplir con sus obligaciones políticas, le chocaba a Sal-
cedo Coronel que se esfuerza por atenuar su irreverencia :

B-cen ¿e ve. que. e¿>to &ue queJieA zjeAcÁiM lo but-
luco de. -ÓU gznio, que en la veAdad ¿e,ntÀA<a. dileAen-
temenXz don Lu¿&, alendo eM.oi do-i ?AÍncipe¿> a quien
dtbió muchos aga-ia/o-6, y que. poJi -6u grandeza y -cnge-
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nio esian digno* de. gAandtiima estimación, hiendo lo*
pàotectoàeA de la* buena* letxa*.

(Citado pox R.J. , pp. 220-221)

Del intento de justificación conformista del comentador del siglo
XVII, deduce el crítico del siglo XX la intensidad del alcance sub-
versivo de este soneto y ve en él el resumen de toda la personali-
dad de Góngora, y de la contradicción mayor de quien, "sans jamais
cesser d'afficher un provincialisme agressif, et un mépris sans
borne de la Cour, s'efforçait depuis longtemps déjà en 1610 d'être...
un courtisan" (ibid., p. 221). Creemos al contrario que Salcedo Co-
ronel, — a pesar de motivaciones extraliterarias y harto discutibles,
aquí y en el ejemplo anterior— nos permite entrever con pocas pala-
bras ("para ejercitar lo burlesco de su genio") la dirección en que
se ha de buscar el auténtico sentido de estas "insolencias" gongori-
nas. Muy poco de aquel provincialismo agresivo o de aquel menospre-
cio mayúsculo de Corte, pero sí mucho de este peculiar modo de re-
lación que media, en una sociedad aristocrática, entre señores e
"intelectuales", y cuyo espíritu se expresa a través de lo que los
italianos llaman el motto. Vehículo de una agresividad puramente
verbal, arma de un inferior admitida por un superior en la medida
en que es lisonja al par que irreverencia, el motto, en palabras del
Parabosco,"prima rende maraviglioso colui a oui e detto, tanto che
non gli lascia sentiré la offesa" (Rochon I, p. 194). Sirviendo para
colmar, momentáneamente, un desequilibrio entre individuos de estra-
tos sociales diferentes, el motto

a de* izWie* de noble**e. que la. beffa, à cau¿e de *on
origine, ¿ocialz, ne MuAait AÍclameA. Le. motto, la. AÍ-
pon*z ¿n*tantaníe. tt bien tAouvíz, 4¿ zllz ílzve. 4on
aute.UA e.t, paAtant, le. AouAtAaÁX. à la. vindicte, da
KOJJLIÍ, n'abaiMe. peu ivié/nídiablement qui la xzcoiZ.
La. tradition lÁJttíuwJLxe. humaniste., l'exemple. de¿> ft.¿6-
toH.ie.vu> ancien* montrent qu'elle eá-t peAm-ue à l'in-
iéxieuA en moine. terttpA qu'elle, contraint le ¿upéAieut
à Vaccepte*.

(Rochon I, p. 194}

Quien escribe que la décima chistosa al Conde de Villalba ("Un Conde
prometedor", Mille, 208; ¿o será el soneto 368, citado atrás y que
dice : "El Conde mi señor se fue a Cherela"?)nos recuerda que "la
passion du jeu était, avec l'amour des belles-lettres, un facteur
égalitaire susceptible de mettre sur le même pied don Luis et des
représentants plus huppés de la noblesse espagnole" (R.J., p. 315),
no desconoce, claro está, esta categoría cardinal de la gracia de
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estos juglares "superiores" de Corte que son los escritores en un
régimen de mecenazgo. Quizá la subestime un poco en un Góngora que
supo desempeñar este papel con especial maestría y cuyas liberta-
des y osadías, más que a impugnaciones reprobatorias, se parecían
a connivencias ingeniosamente irrespectuosas.

VeJt "carpe, diem" gongorino. - En cierto modo, podría decir-
se que adopta postura algo análoga frente a algunas de las realida-
des arquitectónicas de la Castilla de su época. Al lado de la alaban-
za de palacios y monumentos, he aquí que se yergue (¡ valga la antí-
frasis !) la silueta estrambótica del viejo castillo de San Cer-
vantes,

¿ ruineuse, qui, au txsnpi, de ta gloirz, iut
bravement aüionteA lej> arbalètes de. bota, e.t mme,
ríótiteA à deux írondeur-6 mauAeA... Aujourd'hui, ¿í
peut zncore. -¿e dépendre., grâce, à la {ientz dz¿ cor-
beaux qui y {¡ont ¿zuA nid. Vinil¿chií4zmznt vet-ô tí
burlzAque. d'un romance qu'il &audACLit c£a&&eA datte
¿<u> pot&iej, amouAzuieA, t>'il n'y avcUt cette ^ilhoueX-
tz d'un v-ceux châtemi fau>to->iiqu£ davu le. (¡ond, prouve
à qu&l point était pA.o6ondeme.nt ancit chez Gongora
Iz KZIUA cíe la littérature, de typt nationaZittz.

(R.J. , pp. 137-138)

Más allá del problema de saber qué visión de esta huella del pasado
histórico — ¿ésta o la de Loó iÍAme.za¿, de I¿abe.la (vv. 221B-22Z5)?—
le corresponde mejor al "verdadero" Góngora, interesaría investigar
la causa y el efecto de la combinación de esta evocación jocosa de
una venerable antigualla con el tema lírico del paso del tiempo y
de la invitación al amor, o sea, más generalmente, el estudio de
los diferentes contextos, más o menos implícitos, en los que Góngora
inserta los tópicos del catpe diem y del collige., virgo, roia¿>. Es-
tos aparecen,entre otros, en los siguientes poemas, aquí listados
por orden cronológico :

1 - 1582 : "Mientras por competir con tu cabello" (Millé,
228, soneto);

2 - 1582 : "¡Que se nos va la Pascua, mozas" (Millé, 11,
romance);

3 - 1583 : "Ilustre y hermosísima María" (Millé, 235, sone-
to);

4-1591 : "Castillo de San Cervantes" (Millé, 34, romance);
5 - 1620 : "En la fuerza de Almería" (Millé, 82, romance);
6 - 1621 : "Guarda corderos,zagala" (Millé, 87, romance).

Desde el punto de vista de la perspectiva, pueden agruparse los núme-
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ros 1, 3, 5 y 6 dentro de la categoría del "cuidado" amoroso. Y los
demás (2 y 4) en la categoría opuesta. La cosa es evidente para el
romance de 1582 (n° 2), contrapunto burlesco de los sonetos petrar-
quizantes inmediatamente contemporáneos (n° 1 y 3) : lo patentizan
la libertad más que campechana del tono coloquial de esta invoca-
ción familiar dirigida al plural público de unas mozuelas bobas
vecinas del barrio, la evocación, no por bonachona y risueña menos
realista,de la vejez futura, así como el registro metafórico, gene-
ralmente llano y prosaico. Pero más equívoco y, por lo tanto, más
revelador, resulta el romance de 1591 :1a peculiar querella del
amante frente a la esquivez de su "bella terrible" viene enmarcada
(vv. 1-52 y 89-100) en la apostrofe burlona dirigida a la ridicula
fortaleza arruinada, lo que atrae irresistiblemente lo que hubie-
ra podido ser una queja de amor hacia la órbita de la desinversión
y de la renuncia al cuidado amoroso. En vez de un parlamento en
estilo directo del "locutor" a la amada —éste es el caso de los de-
más poemas listados aquí— es el propio castillo de San Cervantes
quien sirve de involuntario y mudo trujamán de un amante que su
despecho ya alejó, en sentido propio y figurado, del objeto de su
amor. A diferencia de R. Jammes que tiende a restringir la intención
irrisoria al sólo monumento, por oposición a la admiración de un
Góngora predispuesto "a la douceur et à l'indulgence" (R.J., p. 137)
por la celestial beldad de la dama, creemos que se produce aquí una
difusión de la ambientación recreativa que desvirtúa lo que de caba-
lleresco puede tener el "carpe diem" de los demás poemas mentados,
con excepción del número 2. Situado entre la libertad de los amores
domésticos y la esclavitud del amor-tormento, este romance, que une
lenguaje lírico y alusiones insistentes y "descorteses" a los estra-
gos del tiempo ("verdugo de bellezas"), representa, en el ciclo
gongorino estudiado, un momento único y originalísimo de suspensión
entre la inversión de una invitación amorosa a lo"damo" (o a lo cor-
tés, caballeresco, sentimental, aristocrático, neoplatónico, pasto-
ral, idealizante, petrarquizante, o el adjetivo que más convenga)
y la desinversión tendente al desamor y preñada de un epicúreo con-
vite al placer. Admirable romance intermedio entre las dos modalida-
des de expresión del deseo (el amor-sentimiento, el placer-contenta-
miento) que corresponden, en el Siglo de Oro, a dos perspectivas
francamente separadas y globalmente complementarias. Una vez más es
conveniente huir del peligro de constituirlas como instancias substi-
tutivas la una de la otra : el "goza cuello, cabello, labio y fren-
te", el "goza, goza el color, la luz, el oro" y el"gozaos en sazón"
se oponen por cierto al "mozuelas, las de mi barrio, / /~.. .J que-
red cuando sois queridas" o al (no gongorino) "Morenica, no seas
boba : Gózate de tu hermosura, / zagala y date a placer" (sucesi-
vamente^ Millé, 228, 235, 62, 11 y R.J., p. 201, n. 138); pero su
oposición reside en la perspectiva diferente en que se sitúan, y no
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en sistemes de valores autónomos que no pueden existir sino al to-
mar indiferenciadamente oA littzAam las dos series de textos que
reunimos.

Sólo esta "literalización" aperspectivista explica que
pueda aparecer Góngora como defensor de cierto amoralismo profemi-
nista en el enigmático y célebre romance "Guarda corderos, zagala"

r>••! allant plwi loin qu'il n'a jamaià étz
dani cette vo¿&, GÓngoAa. m iz contzntz p-Eoó d'in-
vitzn. la (¡eimz à l'amouA, i¿ Ven ptiznd à ce qui z¿t
la piZAAZ angulaiAZ dz l'moivi chzvalzAZ¿quz : la
i-cdí-Litz. B-Lzn qu'¿¿ n'cuX Aizn de bwilzique., c'ZAt
¿cÁ qu'¿t convient dz placeA ce romance, CMA ÁJL zt¡t
l'aboutLazmznt d'unz ÍAALZ dz izactioYUs znAzg<íiÜiíeA
d ZeA po¿i¿z<i b l i

(R.J., p. Z02)

Debida al fragmentarismo especifico del "Romancero", y, a menudo, de
loa poemas "cortos", la ausencia de contexto dificulta en extremo
la ubicación exacta del líricohablante; quizá nos ayude a situarlo
con alguna precisión, sin embargo, el segundo romance de Hacen ("En
la fuerza de Almería", Millé, 82), casi contemporáneo, basado en la
misma asonancia, y terminado, casualmente, por la misma palabra
("parecer"). En él, después de larguísima introducción narrativa,
el ciego niño dios, "del Abencerraje luego / copia hecho tan fiel",
le dirige a "Celidaja, que en sus años / virgen era rosa", un deli-
cado e intenso "collige, virgo", en una escena que es un gentil re-
medo morisco de la Anunciación del Arcángel a la Virgen. El contras-
te con "Guarda corderos" es rotundo : la —más que invitación— im-
pugnación o invectiva amorosa empieza a secas y se acaba por amena-
zas; en ella, exhala un rencoroso deseo de degradación de su amada
un "pastor" desdeñado, no Arcángel sino Ángel Malo frente al Alma
firme, en una escena que, con otras finalidades, desarrollará
dramáticamente Calderón en la famosa tentación de Justina por el
Mágico Prodigioso :

DEMONIO : Pe mil toipZA {,anùtmcu qaz zn z¿ vizntc
•ÓU caAto pznAmiznto
hoy ¿e ¿nioimz, -óu honz&ta. ^anXaAÍa.
iz ¿¿znz; y con du¿c<A-úna aAmorwx.
todo pAovoquZ amoAeA,
ÍOÍ pá.iaA0i, IOA planta* y loi {¿OAZÍ.
Nada miAZn ÓUA ojo*
qaz no izan de. amoA duZcZi dz&pojo¿;
nada, oigan ¿UA o-ídoi
qixz no iean dz amoA tiZAno-i gemido-i.

[Vv. 2172-2W)
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Y si se puede admitir, con R. Jammes, que "en quelques formules éton-
namment suggestives dans leur brièveté, c'est un programme d'affran-
chissement sexuel", se debe rechazar la afirmacióYi de que Góngora
es quien lo propone a la mujer. Aquí, como ocurre en toda plasmación
poética, el escritor siempre personal y perpetuamente impersonal,
con toda la insincera sinceridad de la KZpKe^zntacián literaria,
habla zn peAAona. cíe. A veces, en persona de sí mismo, en relación
dificilísima de precisar con las circunstancias materiales, morales,
etc., de su autobiografía, por puntualmente conocida que resulte;
muchas veces, también, "a contemplación ajena", o sea en persona
de los innumerables clientes de quien fue el poeta más célebre de
su tiempo; y más veces aún, quizá, cual dramaturgo frente a sus per-
sonajes, en persona de unas figuras imaginarias aprovechadas o nue-
vamente elaboradas para descubrimiento e invención de antiguos y nue-
vos mundos.

De ÙL ¿inczAidad gongoAina. - De ahí, y sin que entremos
en el callejón — ¿ s i n salida ?— de una intrincada problemática,
que nos parezca poco fiable el criterio valorativo de la sinceridad,
manejado, aunque con suma prudencia, por R. Jammes {paM>im, pero más
especialmente en las páginas 131, 139, 253, 264, 277, 287, 295, 298,
301-304, 339, etc.). De las anteriores referencias, sólo quisiéramos,
para terminar esta divagación gongorina, entresacar la interesantí-
sima conclusión que da el crítico a su estudio de dos sonetos anti-
téticos del ciclo del Marqués de Ayamonte. En el primero ("Velero
bosque de árboles poblado", Millé, 283), el "Góngora de la Corte"
—corte andaluza en esta caso— canta la futura embarcación de su
señor para Nueva España, mientras que en el segundo ("Volvió al
mar Alción, volvió a las redes", Millé, 286) "don Luis del Rincón"
se alegra por la decisión del procer de no irse a México :

On pouJOiait itoniizn la~deA¿iu¡, et mon-ttet com-
mznt Iz countLdan ¿>z tAaniioHmz en gin.oae.ttiL qui totui-
ne. au moindKZ cap-t-tce de, ¿>on mtxi&iz. Et poattant, tout
¿mblz im.diqu.zx que. Gángoia. ztcuüt 4-cn.cète doxid IZA
de.ux cou,; Za m&¿LteuA& p-teuv/e, c'eM. qu'on AZtA.ou.vz
czttz double attitude dcuti lej> Soledades : la. poí~
¿>iz dz¿ expéditions tAayu>oceajiiqu.z¿, ¿'évocation
bplendidz dz¿ Ji¿va.gz¿ d'outAz-mesi \d'a¿lleu>i¿ a^ec-
-téeá d'un ¿igne négat¿&) y cohabitent avec la malé-
diction de-ó navigation* et l'éloge, de la KZtxaitz pto-
vindalz, panmi IZA, payMtu ou panmi £e4 pzcheuAi.

(R.J., p. 277)

Reveladoramente intuida por R. Jammes a raíz de unos poemas cortesa-
nos béticos — y no es ninguna casualidad—, esta doble "sinceridad"
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(o "insinceridad" podrían sugerir algunos) nos parece susceptible
de una extensión a los dos aspectos antagónicos de la dicotomía es-
tablecida entre el "poeta rebelde" y el "poeta cortesano", formula-
ción a la que preferiríamos substituir la de "poeta de la recreación"
y de "poeta del cuidado". No el primero sólo (p. 287 : "i l fa l la i t
bien que le véritable don Luis revînt à la surface"), sino ambos
personajes representan al verdadero Góngora, como lo deja entender,
algo olvidadizo de sus fórmulas de las páginas 319 y 347 (citadas
Supra, p. 84) el propio R. Jammes en su Conclusion:

Vues sous cet angle /el de. la psicología, sociaf/,
ees cont>iad¿ctioyu> n'ont tien d'absurde ni d'insolu-
ble., pouA peu que. l'on cherche à les interpréter dia-
lectiquement. Au lieu de nous amener à cloisonner
les diverses manifestations du génie créateur de Go'n-
goJia, elles nous incitent à lu considérer dans lewt
ensemble, et à en voit l'unité profonde. Loin de tra-
hir une quelconque duplicité de la paAt de VauteuA,
elles garantissent, au contraire, l'authenticité et
la. sincérité d'une oeuvre, dans laquelle H s'est
exprimé tout entier.

IR.J., pp. 635-636)

Conforme voy observando el contexto en que llegó a elaborar-
se el universo gongorino, me persuado de que nos encontramos ante un
fenómeno parecido, mutatis mutand'Li, a la dual realidad económica y
monetaria de la Castilla del Seiscientos, así presentada por A. Domín-
guez Ortiz :

FaAa compAíndeA la. economía, los niveles de vida
y las e¿tAuctuAas de la España del Antiguo Régimen
es fundamental distinguiA zntAe las zonas agAatias
con gfian pAopoKción de autoconsumo, débil circulación
monetaria, y depzndencia. xzspzcto a los (¡actoAes mzteo-
Aológicos y las zonas de economía urbana, pAecapitalis-
ta y dinzAaria, muy dependiente de (¡actoAes humanos.
La primera {¡ormaba, po/i decirlo así, e.1 {¡ondo, &t
trama del tejido; estaba omnipresente, en todo el te-
Aritorio nacional. La segunda comprendía los centros
urbanos y unos ¿¿lamentos que se superponían a la
primera formando una red de mallas más o menos an-
chas pero que no estaba ausente de ninguna comarca
H... 7'. VOK vías indirectas, la coyuntura comercial
TlegaEa, aunque &uese en &osima muy atenuada, a los más
apartados rincones. A su vez, la población urbana es-
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taba inWiuada diAtctamzntz zn zl zttado do. ZOLÁ
(14), de ¿cu quz dzpznd-ía z¿ cobAo dz loi

y lo* dizzmoi,, la* demanda* dz aAtlzulo* a.
lo* aAtzM.no* ij zl alimznto dz la. plzbz.

(El Antiguo Régimen : los Reyes Católi-
cos y los Austrias, MadAid, Alianza EdítoAial Klia-
guaAa, 1973, p. 152)

Mundos antitéticos,pero inseparablemente complementarios y parejos
con la existencia de dos sistemas monetarios —símbolo visible de
la coexistencia de dos economías y de dos coyunturas—, el sistema
de la plata y el sistema del vellón. Ahora bien : por su nacimien-
to, su entorno social, sus aspiraciones, etc., Góngora participa
plenamente desde un principio en un ¿iAtzma coAtZAano, pzko de. una
"coAtZ provinciana", con tal que se entienda esta expresión en el
sentido amplio de "circunstancia" sociopolítica global; allí desem-
peña su doble papel — ¿será exagerado decir que implícitamente ins-
titucionalizado ?— de \)at<Lí> ctitaz Ae.cAzationi*qaZ del aristocráti-
co universo del "reino de Andalucía", prefigurando, en el campo
literario y en el ámbito bético, lo que iba a ser, en el campo pic-
tórico y en el marco madrileño, otro gran provinciano del Siglo de
Oro, Diego de Velázquez. Cortesano hecho y derecho — y para mí no
hay la menor connotación peyorativa en este vocablo—, Góngora, in-
tegrado ab oAigine. en el sistema generalizado del valimiento,no
tiene por qué irse de pretendiente a Madrid mientras puede arrimar-
se en Córdoba al árbol protector del "clan"andaluz capitaneado por
el señor más rico, según informa A. Domínguez Ortiz, de la Castilla
de aquel entonces. Circunstancias personales y extrapersonales (em-
pobrecimiento y debilitación progresiva del bando lermista) trans-
forman entonces al cortesano cordobés en pretendiente madrileño
(véase la acertada frase de R. Jammes, p. 346, nota 94). No puede
decirse que se va haciendo progresivamente cortesano, sino que si-
gue siéndolo, ya sin el resguardo y escudo de sus valedores compro-

(14) "Pésame del malogro_j3el ano, digo de la cosecha, que tan prós-
peras se nos prometió. /_ •••_/ No hay que creer a abril llovioso ni
a mercader bien hablado. Todo miente acá y allá. La campiña de Cór-
doba es puerta de Guadalajara de Madrid" (Millé, Epistolario, p. 933,
Carta a don Francisco del Corral, 2 de julio de 1619; texto rectifi-
cado según el manuscrito de Santo Domingo de Silos). ¿ Qué se hizo,
en boca del provinciano cordobés ahora pretendiente radicado en Ma-
drid, la idílica visión de la "alabanza de aldea" ?
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vincianos, en el marco más amplio del kÁJitmtx coitíisano madrileño.
Evolución ésta que no presupone ninguna "volte-face", nin-

gún "reniement",^ y que cris tal iza de manera harto significativa en
el famoso Vanegirico al Duque, de LeAma (1617), del que el propio
R. Jammes nos dice:

11 n'en va pas de. même de ees 632 vers soigneu-
sement écrits, et dont la pían n'a pas été composé
à la. légère : ici Gangosa s' engage tout entier Hmio
el subrayadoJ, dans une. oeuvie de longue haleine,
qui était conçue. pouA k\txe au moini deux {¡OÍA p¿u¿
longue.

(R . J . , p . 2S9)

Y añade :

En Mime, tout 4e pa¿¿e. comme 4-c Góngoia avait
pA¿6 à eoeuA cíe KcuézmblQA e t de Aéa.í6¿*me* ici le.
contenu épaxi, de ¿,e& divvu>e¿> poésie* aouAtiAoneA
anX.eJiie.utiu à Í617-, de. ce io.it, ceA potiiu ptie.nn.ent,
comme je le diMxiA plau> haut, un ¿¡exus nouveau. : eJULeA
4'intè.gA.znt dan* un ensemble qui patuûX., apAe¿ coup,
minutieusement concerté., et etle¿> pAé¿>znt&.nt don Lui*
corme un client aaidu du. clan de¿ Letima, auquel il
autiait iccit une coût Suivie pendant quinze an¿ au
moins.

r*--l A côté de cette contradiction {qui subs-
titue à l'image d'un pAovincial cherchant de temps
à autAe, zt peu nécessité, un appui au àzin d'une
Cou>i qu'il xeviie en bloc, celle d'un "pretendiente."
qui a voué une. admiration dt quinze, années aa clan
au pouvoir) on peut en remarquen, d'autres, plus limi-
ti.es, mais qui. n'en sont pas moins significatives
parce qu'elles, sont inhérentes au courtXsan que Gon-
gora choisit d'ettie en. 1617 / " • • • _ 7 .

(Ibid., pp. 297-298)

De dos de las imágenes posibles de Góngora, R. Jammes escoge la del
Góngora de la contradicción y de la ruptura, y nosotros abogamos
por la del Góngora de la identidad y de la continuidad : de este
Góngora que la escrupulosa sensibilidad del estudioso al movimiento
profundo del Panegirico supo entrever, aunque para rechazarlo des-
pués, mientras que para nosotros la síntesis del poema dedicado
al privado real resume efectivamente la trayectoria del vivir y
de cierto crear de don Luis de Góngora. Un Góngora desde siempre
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cortesano y que, llegado con cierto entusiasmo ilusionado a ser
pretendiente ("este dómine bobo, que pensaba / escaparse de tal
por lo aguileno" del "Mal haya" de 1609), no pone nunca realmente
en tela de juicio el sistema del patronazgo, sino que lo abomina
en momentos porque no logra sacar provecho de él tan fácilmente
como lo esperaba. Un Góngora no solamente seducido por el esplen-
dor de la Corte desde el punto de vista estético, sino sensible
en extremo a los honores que esta suntuosidad manifiesta en el
nivel nacional (Ep-LitoutAÍo, Mille, p. 981), al par que preocupa-
do por la propia honra de su personaje público y anheloso de con-
quistar una reputación de adalid victorioso en la lucha áulica.
Un Góngora que se goza perdidamente del contacto fruitivo con los
magnates, tan deleitado en esto como en su pasión por el juego,
comparación valedera con tal que no se introduzca en ella la di-
mensión trágico-romántica de algún infausto y absurdo destino :
tampoco hay que tomar al pie de la letra las "pesadumbres" y
jeremiadas de su epistolario, ni olvidarse de que no poco se pa-
rece el poeta cordobés a algún hijo pródigo, cuyas recriminaciones
y lamentaciones se dirigen, desde un Madrid en que nada fuera de
su propio gusto le obliga a quedarse, a unos "tutores" que harto
le conocen el paño y llegan a encarnar para él los principales
fautores de un escasez no cordobesa sino madrileña, y difícilmente
soportada en el mismo seno de la tierra de promisión de la Villa
y Corte.

Un Góngora, pues, algo diferente del de R. Jammes y que
no tiene que renegar de la "filosofía" que inspiró las SoZe.dad&i
para poder escribir el Paweg-cA-cco : mientras que aquéllas se sitúan
en la perspectiva "local" de una intermisión ociosa en el paradisía-
co paisaje-síntesis de los locÁ. amozyü. gongorinos, éste encaja en
la perspectiva nacional de la misión política de un idealizado va-
lido, clave del sistema del patronazgo, como condición necesaria
de la permanencia de las estructuras indispensables para la ter-
cera "manera de vivienda" que Fray Luis llamaba "vida descansada".
0 para decirlo de otro modo : si bien Góngora fue en su lite-
ratura "recreativa", desde el registro burlesco hasta la tonalidad
más grave, un pionero singular de amplias porciones de territorio
"conculcado hasta allí de otro ninguno", no creo que esta su "revo-
lución" temática — o , mejor dicho, poética,en el sentido no restrin-
gidamente estético de la palabra— presuponga una impugnación de
los valores políticos, sociales o morales implicados por el régimen
prevaleciente de la privanza o "monarquía señorial". Y,aprovechando
una palabra repetidamente utilizada por R. Jammes, aunque con fines
contrastados, podríamos llamar aristocratismo el principio de co-
herencia que garantiza, más acá y roas allá de los avatares de su
existencia personal, el ensamblaje de las varias piezas del puzzle
gongorino. Tener esto presente hace que se esfumen como por arte
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de encantamiento varias de las paradojas señaladas por R. Jammes.
La paradoja, veAbi gAatÁa, del ideal de la "competente medianía"
(R.J., p. 182, 187, 617), tan sensible en la poesía antiheroica
como en los "grandes poemas", y que recuerda que los valores aris-
tocráticos de éstos informan también la elaboración de los antiva-
lores burlescos de aquélla, celebrados todos —nos lo confiesa
Góngora— por la humilde Musa suya "que cantó burlas y eterniza
veras" (Millé, 290). La paradoja, también, de la aparente desvia-
ción, después de quinientos versos, de la Soledad segunda hacia
temas áulicos y cinegéticos (R.J., p. 586), o, más ampliamente,
la paradoja del "aristocratisme exacerbé" en que desemboca, en las
Soie.dade¿, "ce'mépris de Cour' la plupart du temps sincère et pro-
fondément ressenti" (ibid., p. 619) : ¿podía Góngora inventar su
enclave utópico fuera de las perfecciones virtualmente contenidas
en el microcosmo aristocrático del reino señorial de sus valedores
béticos ? ¿No conserva siempre el noble peregrino descubridor de
su geografía ideal la mirada novelesca, y nostálgicamente vuelta
hacia los polos, amoroso y cortesano, de su anterior existencia ?
Las paradojas, por fin, del VanzgÍAico : la paradoja, primero, de
un Góngora que logra "quedarse lo que es" en este poema encomiásti-
co, porque, a más de su afición al aparato cortesano, no imagina
las mocedades prepolíticas del futuro "ministro" fuera de las cate-
gorías venatorias y piscatorias consubstanciales al ocio aristocrá-
tico; y en segundo lugar — y con esto reanudamos con la problemáti-
ca salasiana, después de este larguisímo rodeo dedicado, desde la
página 71 de nuestro estudio, al examen del ministerio del Burlador
Mayor y de la literatura de burlas en general—, la paradoja del
pacifismo observable, a pesar de su carácter cortesano y político,
en esta misma "epopeya"; La imagen idílica de un Duque de Lerma co-
mo "Príncipe de la Paz" debe relacionarse, a estas alturas, con el
"varón tan puro" de Salas, con este héroe capaz de dar a entender
"que el cautiverio y servidumbre,las discordias y estragos son in-
justos, menos que a falta de remedio y en defensa de mayores peli-
gros" {Necio, p. 315); o también con el "historiador pacífico" por
el que clama el necio Doctor Ceñudo durante su Examen, y que ha de
ser tan diferente de los historiadores comunes :

¡No hallaba yo un hlàtoAiadoA padiico, un hiito-
AiadoA de. zitAado, uno qui me tuvizAa convzA-iacián
como hombre, cazudo, y no ZAtoA demonio*, que. pizvna
un hombAZ quz habla, con pzA&ona. de. juicio, y cuando
mz.no¿ pierna Iz ve. aAmado de punta, en blanco ! Hi&to-
AiadoA de. LUCÍ£ZA,¿ no hay ca-bo-i en la. paz quz metez-
can laAga¿ memoAioA 1 ¿No ¿uczden maAavitùu de. ex-
ce.le.ntiu, viAtudt¿ Î i VOA qué. no no¿ leu, cuentan ?
UiZ vzcej, he. maliciado que. lo haczn adAzdz, pox mzt&A
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el boato y ZAùiuzndo di leu oJvmcus y haceA con no
la. oiaclón pomposa y corpulenta..

(Necio, pp. 244-24SJ

Estas figuras ideales encarnan sin duda ensueños utópicos propios
de ambos autores; pero no por eso dejan de constituir, en el plano
literario y sin ningún mecanicismo, una plasmación de la aspiración
a la paz prevalente, si no en general, en la Castilla del Rey Santo,
en la Castilla de la Tregua y de la intermisión guerrera.

Este fenómeno —el del horizonte de "entre dos guerras" de
la generación de Felipe III— es fundamental para la interpretación
tanto de la obra de Salas como de la burla y de su éxito singular
en aquel entonces. Pero, antes de ampliar dicho concepto, será pre-
ciso finalizar nuestro análisis de la burla propiamente dicha con
el examen de algunas de las pautas a que ha de conformarse para de-
sempeñar plenamente su función reguladora.

III - Bwila y Atgulación

"Vuelvo pues a mi asunto", como diría Salas : en el aparta-
do anterior a nuestra digresión, nos detuvimos más particularmente
sobre las normas de la burla en cuanto modo artístico de entretener
el tiempo, o sea en el aspecto más bien deleitoso de la misma. Qui-
siéramos ahora terminar evocando brevemente el otro término del fa-
moso binomio áureo, el del aprovechar, y ver cómo se articulan las
nociones, muchas veces mal presentadas como antagónicas, de lo agra-
dable y de lo útil.

1 - Burla y satisfacción (la regulación social)

Ni ex wLhllo, ni ex abrupto, ni ad nihil : tales podrían
ser tres de los paradigmas del oráculo manual del perfecto burlador
salasiano. Sirva como ejemplo, una vez más, el caso arquetípico
de El CaballeAo Puntual, y especialmente lo señalado atrás (¿upAa,
p. 24) acerca del plazo relativamente largo que media entre los
principios de la novela y la primera burla punitiva de los excesos
de su protagonista. A más de la necesidad estética de la progresión
argumentai hacia el climax de la realización concreta del espectácu-
lo entretenido propuesto a la colectividad, intervienen otras razones
relacionadas con leyes internas que determinan el marco temporal y
espacial de la burla. Esta, en cuanto intento de restablecer un
equilibrio social algo perturbado por la usurpación del reprobo, no
se verifica de manera general sino después de bien afirmado el "vi-
cioso trato" y comportamiento censurable o estrambótico que la moti-
va. Repítense hasta la saciedad en las obras de Salas fórmulas como
la de los primeros verdugos del Puntual :"cansados ya de sus imper-
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tinencias" (Puntual, p. 152; véanse también las p. 63 y 268), lo
cual implica que la finalidad de la burla no es preventiva, ni ha
de ser, a mayor abundamiento, curativa, según precisan otros perse-
cutores del eterno hospedador de los vientos : "quisiéronle cas-
tigar en la vanidad, aunque desesperados de la enmienda" (Áb¿d.,
p. 206). Muy parecido en esto — y no es coincidencia casual— a la
futura comedia de figurón, la burla no aparece pues como un instru-
mento de corrección-enmendación de los "vicios" del individuo bur-
lado, sino como la vía de su eliminación fuera del conjunto social
normativo, como una alegre vindicta pública destinada a reforzar,
gracias al poder de cohesión de la risa, los lazos de la mancomuni-
dad burladora.

Tal es el caso del simulador Juan de Toledo : su historia
se transforma en una sucesión de burlas escarnecedoras de su desva-
necimiento a partir del momento,en la PKÁmZAa patte., en que sus
verosímiles embustes se vuelven absurdos disparates que le dan a
conocer "por hombre ajeno de juicio y buena razón" (Puntual, p. 69).
En la Segunda, paAtz, irán desarrollándose dichas burlas según una
rigurosa progresión a la vez geográfica y temática (15), entre las
veras de inútiles sermones preliminares y las veras de la expulsión
final llevada a cabo por los alguaciles de Corte mandados por el

(15) Progresión geográfica : a partir de un Madrid prohibido desde
los primeros capítulos "el Caballero de la vana conquista (así le
llamo, porque su empresa era parecer príncipe a los ojos de los que
le vieron en principios tan descalzos)" (p. 263) se instala en las
ciudades circunvecinas de Alcalá y Toledo : sirven como bases de ope-
raciones para la extensión ilimitada de una fama construida para los
públicos de aquella Corte de Roma "cabeza de la Iglesia y del mundo"
(p. 182), de Italia y de Alemania ("la una antigua y la otra moderna
silla del Imperio", p. 264), y hasta de "toda la Europa" (p. 264).
En esta continuación de 1619, hay pues, visible en la acentuación
marcada de la facultad del héroe de creer en sus propios embustes
(p. 181, 216, 245, etc.), una intensificación de la megalomanía que,
en la Primera parte, le conducía, gracias a una prodigalidad compra-
dora de las lisonjas de la plebe, a emprender su ascensión hacia los
más altos puestos de la jerarquía nobiliaria. Es cosa ya hecha en la .
villa complutense que ve realizada su fingida promoción a título de
Cataluña y Rosellón; pero, ahora, con el tema antes omnipotente y to-
davía dominante de la vanidad, se entremezclan los de la cobardía
(miedo a los aparecidos, a un león, a los presagios), de la mezquin-
dad y, más allá de estas ridiculeces y de las burlas que ocasionan,
del robo tahuresco, renovada fuente de sus interesadas liberalidades
y justificación de la intervención final de la justicia y del exilio,
definitivo en los reinos de la Corona de Aragón.
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Consejo. Así se manifiesta el carácter de •uitzAÚ/úAad específico
del universo recreativo de la burla, graciosa justicia privada,
situada ilustrativamente entre la anterioridad del discurso moral
y la posterioridad de la sentencia judicial. A causa de su perti-
nacia, el Caballero Bóreas, héroe de esta novela,se condena —como
"el majadero obstinado" o "el curioso maldiciente, castigado y no
enmendado" de la CaMx. de.1 place*, honesto, y "sin hallar en el más
amigo desengaño piadoso, que a tan miserable estado llegan los
que aborrecen con desprecio la salud de la corrección" {Puntual,
p. 290)— a recibir el desengaño "de quien se le vendiese a más
costoso precio" {ibi.d., p. 216). Su empedernida cerrazón "a las
reprehensiones de los prudentes" (¿b¿d., p. 287) abre despejado
camino a las tretas de los ingeniosos que encuentran en él la vic-
tima propiciatoria ideal para una sociedad ofendida y obligada a
satisfacer la honra merced a la bA-igata de unos burladores exorcis-
tas y vengadores de la "injuria común" {Áh-id., p. 215; véanse tam-
bién las p. 217, 288). Pero, al mismo tiempo, su sordera, nada excep-
cional entre los personajes salasianos, evidencia para nosotros la
convicción áurea de la ineficacia de las admonestaciones verbales
y, de manera más general, de la mediocridad del impacto de cualquier
sermón moralizador. Bien lo muestra el corto y efímero alcance de
la santa cólera y graves razones dirigidas por un venerable sacer-
dote contra nuestro Puntual, momentáneamente lleno de suspensión y
melancolía {ib¿d., p. 204 -5q.) : su efecto, aunque ampliado por la
crueldad de un manteo y de una paliza infligidos por manos menos
santas, no provoca ninguna transformación o conversión profunda.
Idénticamente fugaz se revela la luz que intenta darle a su amo el
iracundo Salazar, "pasado esta vez del puesto de siervo _/".. ._7 al
de padre y consejero piadoso, y no atrevido" {ibid., pp. 294-295);
y tan inútiles han de resultar las prédicas de Marcelo para con don
Diego de noche {V¿e.go, p. 146, por ejemplo) como todas las que mul-
tiplican los locuaces mentores salasianos, a menudo objeto del des-
precio burlón o sañudo de sus jóvenes "señores" y, en cierto modo,
a través de ellos, del mismo Salas.

Verdad es que éste, en su fábula parnasista a lo Boccalini
interpolada en El Caballejo Puntual y titulada El CUAÍOAO, hace
que el "Censor lego" quede condenado a tirar

ga/e-6 cíe la camaxa di Apolo, con tctuZo de. mldioÁzn-
te. público, poAque. mcu QAKOKÍÁ y lÁMiandadeA AzpAÁmz
en una KipíbLLcja en la genie no6£e una. lengua, duzn-
(lAznada, que. la ¿e-veA-Ldad de la¿> leye¿>.

(Puntual, pp. 277-273)

Pero este fallo del Tribunal de los poetas, por irónico que sea,
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constituye la razón del estadista, esa misma razón de Estado que
enunciaría años más tarde el tratadista Diego Saavedra Fajardo, en
la empresa 14 de sus EmpAZAOA política* :

No tiznz zl \sicio mayoA enem-tgo que la zzn*an.a.
No obsta, tanto £a zxhon.taoJ.on. o la doctnina tomo Uta,
ponquz aquzlla pAoponz pana dz*puz* la &ama y la. qlo-
Aia. É*ta acu*a lo toApz, y ca*tiga hxzgo, divulgan-
do la infamia. La. ana £4 pana lo quz *z ha dz obAaA
bizn, la. otxa pana lo quz *z ha obAado mal; y mcu>
iáciunzntz. *z xztüia zl ánimo dz lo -Lgnominio-io, que
acomztz lo a/tduo y honesto. V OÁÍ con Aazón zMJí
constituido zl honoA en la opinión aje.na, pcuia quz la
tunamos, y, dzp&ndizndo nu<U>t>iou, accionen dit juicio
y c&itiuAa de. lo& dzméj>,t pAocxiAzmo-i MtdiaczA a to-
do* obxando bizn. V oj>í, aimquz la. wdJvmxKación. z¿
era ¿>í mala, e-6 buzna paAa la. AZ.páblica, poAquz no hcuj
otAa. {uZAza mxyoA iobAZ zl magiitAado o ¿obAZ zl pA-un-
cipz. r..' 7 No me OXAZVZAZ a apAoballa* Flxu, muA-
muAa.cionz¿J y la¿ ¿¿tüiaA y libzlo¿, poKquz ¿uzlzn
ZKC&dzA la MZAdad, o CXWMA con. ztla ZicándaZo*, tu-
multo* y ¿zdicionz*. VZAO *Z podnía. di¿imulaA algo
pon lo* buzno* z^zcto* dicho*.

[UajíAid, EditoAa Nacional, 1976, I, p.
177)

Este esquema, concebido por el gran político para su aplicación en
la esfera de los asuntos superiores de la república, puede proyec-
tarse analógicamente en el nivel subpolítico de la burla, para ayu-
darnos a entender mejor su papel, sus límites y la naturaleza de su
"deleitar aprovechando". Bien puede a veces causar escándalos o tu-
multos menudos(véanse algunas aventuras del caballero murciélago);
bien puede, a menudo, parecer ajena a cualquier propósito moral y
obedecer al solo imperativo del placer de los burladores y, por ende,
de los lectores, resultando ser entonces nada más que cautela auto-
protectora la moraleja añadida artificialmente por el escritor y
vista por el crítico como insulso pegote (E.A., p. 158); bien puede,
en breve, ser la burla,para austeros moralistas, "en sí mala", el
hecho es que resulta "buena para la república" inferior del mundo
de las realidades "caseras" en que se inscribe. Esto explica que
en ella no se toquen los asuntos tabúes del Gobierno y la Religión,
evocados casi siempre en Salas con la prudente distanciación de iró-
nicas ficciones alegóricas. Por una parte, para decirlo con palabras
del cortesano descortés en uno de sus momentos de lucidez "extra-
sombrerista", "la enmienda de la República no /~les_7 toca" a los
burladores (Vz*C0AtZí, p. 111); y por otra, su osadía no pasa nunca
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del respeto debido a las santas leyes de la madre Iglesia. Escuche-
mos las reveladoras réplicas de las dos hermosas y nobles damas
partícipes en la treta ideada contra el hidalgo don Lázaro, descos-
tillado principe de los gorrones ;

DOÑA CRISTINA : VaAÍczmz quz no-iottcü podAmo-i ¿tno-i
a m¿ia : dzmo¿> lo pKincipal dzl día. a tan Ámpon.tanteJ>
\jt¿AcM>, quz ya z¿ta-b ¿on dz/na-i-íadosi buAla-i.
VOUA LUCRECIA : Si pzruaAa quz zn zllai habla olznAa
dzl ci&to, no ióío no tai ZjZcutaAa, poAo aun <¿l -ói-
tznto ¿zvzKamzntz KzpKzndizna.

(Descortés, p. 75)

Ajeno a cualquier intención de abuso de poder en el plano
político como a cualquier tentación sacrilega en lo tocante a la fe
y buenas costumbres, la burla vale, en realidad, como uno de los
instrumentos más adecuados, en su nivel propio, para la realización
de los designios superiores del poder civil o religioso. Su licitud,
por lo tanto, en la perspectiva de la suspensión ociosa y recreati-
va que la orienta, es entera y su conformidad con la voluntad divina
sensible hasta en los recursos de la técnica narrativa. Examinando
aquí desde otro punto de vista el tema de la intervención del Cielo
{•dupla, p.51 ), indicaremos que la dosificación variadísima y com-
penetración multiforme de los acasos y las obras humanas percepti-
bles en las realizaciones efectivas de las burlas salasianas, si
bien permiten diferenciarlas del optimismo laico y racional de la
bz{¡{¡a boccacciana, apuntan también a ilustrar cómo los hombres agen-
tes colaboran con la Providencia que, a su vez, respalda sus pro-
yectos (véase, por ejemplo, el temporal destructor de las galas y
soberbia del Puntual, cuando su vuelta a la Corte, al principio de
la Szgunda paAtt, p. 184). Así es como los burladores salasianos,
ministros a un tiempo anticipadores y continuadores de las inten-
ciones celestes, vienen a ser divertidos ejecutores de las represa-
lias a veces profetizadas, en sus vehementes reprensiones morales,
por personas de autoridad o piadosos consejeros (véase la admirable
división del trabajo de la burla del Jueves Santo, con la gravedad
sentenciosa de la apostrofe del anciano y devoto sacerdote y la in-
tervención jocosa y física de los verdugos "penitentes" momentánea-
mente defraudados en sus primeros intentos, -Lb¿d., p. 204 -óq.). De
ahí que, para mayor y más pesado castigo de los obstinados pecadores,
los burladores, haciendo de la risa virtud, se tomen muchas veces
prestadas —en versión cómica del Comendador pétreo de Tirso de Mo-
lina— las formidables figuras de unas sombras horribles. Aquí están
las "legiones de los países bajos" e "infernales escuadras" que
aterrorizan al miedoso don Juan de Toledo (Puntual, pp, 207-208); o
también los cuatro demonios que provocan el espanto casi mortal del
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mísero escribano entregado a la saña del implacable don Diego :

La vecindad, y aun todo el pueblo en general,
pon donde, ¿e extendió el COAO, hizo mal concepto de
aquel hombre, poique él mimo ¿e infamó con Ae£eA¿tCe.
Padecíale* a todo* que no en vano le había castigado
el cíelo pon. medio de los, veAdugo* del in{¡ieAno. Von
Víego quedó muy gu&toto de habeA tomado tan laxga
¿atii&acción, y mucho mcu, cuando entendió que en el
lugaA le llamaban poA. mal nombre, el eACAibano endemo-
niado .

(Diego, p. 763)

Reparación de la ofensa, regocijo público y designio pro-
videncial se unen para mayor fama y celebración de la maestría de un
burlador ejemplar que, "de su naturaleza inclinadísimo a las vengan-
zas",

quería que ÍAta* tuvieren apaAato y ostentación, paAa
que con e*to, ¿í&ndo má* agAadablz*, {¡uíAen tná* públi-
ca* y comuneJ) en Itn boca* de todo*.

(Diego, p. 161)

Que las palabras empleadas en esta última cita remitan claramente al
vocabulario de la honra no es mera casualidad : la burla filipense,
ya sustituto de la censura-murmuración de la esfera público-política,
lo es también de la venganza-satisfacción de la esfera de la vida
público-privada. Excluida de los casos de gravedad (como en El naJti-
ce* buscavida*, E.A., p. 203 -óq. , o en algunas de las aventuras de
don Diego de noche), se impone ineludiblemente —con la complicidad
eventual de las fuerzas del orden {Puntual,p.157), pero más a menudo
para evitar su indeseable intervención (SubtH,p,251)— para arreglo
de los conflictos menores que oponen partes muchas veces dispares
socialmente. De la satisfacción del honor comparte la burla varios
rasgos como la violencia y la indiferencia por la personalidad ínti-
ma del individuo castigado. No nos detendremos en el aspecto físico
de la burla en cuanto aplicación in vivo de alguna lección anterior-
mente desoída ("la burla, con sangre entra"); recordaremos más bien
la carencia, ya aludida con otro enfoque, de cualquier preocupación
por la enmendación particular del: sujeto burlado. Mero objeto del
sacrificio festivo ofrecido por la comunidad en aras de la Conformi-
dad, el burlado no lo es para corrección suya sino para escarmiento
ajeno, como lo puntualiza don Sebastián para persuadir al irresoluto
Pedro de Urdemalas :

i Voduá* tú MÍ^ÍA que la. avaricia de don Antonio,
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m¿ tío, pcu>i -6-Ln castigo ¿ngtnioio con qui, poK lo
mzno¿, -&¿ íl no dzApeAtaAZ a la znmlznda. [que. di Lita.
i,ízmpnz d<u>z¿>pvií\, ¿ea {¡>iznc a lo¿> qu.z pwdliA.an o¿<u
vnitallz ?

(Subt i l , pp. &1-82)

De ahí la actitud de rigurosa expurgación que tantas veces encontra-
mos en la burla-eliminación (por infamia, exilio, muerte...) y en sus
inclementes agentes, "tan pesados de manos como de ingenio sutiles"
(ÁlzjandA.0, p. 13). La burla salasiana pasa a menudo de la raya que,
en nombre del decoro o del gusto, intentaron trazar otros autores
contemporáneos, como el mismo Cervantes, partidario siempre de que
las burlas fuesen más risueñas que dañosas :

Cuanto mcu> quz uta bwila no ha di pa-iaA di tz-
ja¿ aAKiba.; quiiAo dzcMi, quz ni ha de. &eA con o{¡in-
•6<x de V¿oi YU. con. daño de la buAlada; qui no -ion buA-
laj, ùu qui Kidundan en dupn.zo.lo ajino.

(Entremés del vizcaíno fingido, Cotarelo,
n" 5, p. 23 a)

Limitaciones teóricas las conoce también la burla salasiana ("Deter-
minaron hacerle una burla digna de un loco, que tuviese mucho de
afrenta y nada de peligro, aunque para los cuerdos éste es el mayor",
Puntual, p. 152), aun cuando ambos autores no las respetan casi nun-
ca en la práctica. Parecerá más importante, sin embargo, observar
que estas divergencias en la concepción de la deontología de la bur-
la no se explican sólo por la diferencia entre dos personalidades
literarias, sino también por las circunstancias distintas de perso-
nas y niveles en que se verifica.

2 - Burla y purgación (la regulación personal)

Hasta aquí, en efecto, consideramos más particulamente el
aspecto más visible de la burla, cuando ésta constituye una manifes-
tación colectiva de autorregulación del cuerpo social que descarga
en el burlado-pharmakos parte de sus tensiones internas. Quedaron
pues postergados los casos menos frecuentes de las burlas curativas,
de las que llegan a ser "maestras de honradas veras", para adaptar
una frase de don Rodrigo, uno de los protagonistas de El COKtílMno
díACOkt&Ji (véase p. 15). Sin proponer ejemplificación obvia y por
ende prolija, sólo indicaremos que estas burlas, obras de engañado-
res solitarios más que de burladores en cuadrilla, obedecen implí-
citamente el precepto cervantino de no redundar en agravio público,
siendo a menudo sus víctimas gente moza y noble y, por lo tanto,
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"mejorable", como el don Sancho de Villafañe en La hija, de
na (véase lo señalado -óupta, pp. 35-37). Será en cambio de mayor
provecho abandonar de momento la perspectiva del paciente burlado
para prestar atención al efecto de purgación, por la burla, de
las propias pasiones del agente burlador. Recogiendo una serie de
observaciones parciales anteriores, insistiremos aquí en el doble
valor catártico del saber reír. Convertido por el descortés don Láza-
ro en Caballero de la Rodillada, don Sebastián hace risa y no senti-
miento del caso y merece de parte de su burlador el siguiente elo-
gio :

VON LÁZARO : ¡ VOA Vlo-i que. e¿ hombre, de buen güito,
pue¿> aunque. ¿ea contta ii, ¿abo. czl&bAaA una
opjjx.no. e ¿ l !

(Descortés, p. 52)

Parecidamente, el amigo de gentil donaire del Doctor Ceñudo (Wec-co,
p. 180) o bien don Diego de noche, al burlarse de sí mismosy no encu-
brir los sucesos por temor a ver menguada su reputación, logran es-
tablecer la necesaria distanciación que les falta siempre, al fin y
al cabo, a cuantos se dejan obcecar de las pasiones de la vanidad,
de la venalidad o de la sensualidad (16).

Ya aludimos (-óup-ía, p. 57 ) a la distinta índole de las dos
víctimas del gallardo Escarramán, en la comedia que completa las
aventuras de Pedro de Urdemalas. Al degenerado y definitivamente ri-
dículo don Lázaro se opone su galán y alentado primo, don Antonio,
deseoso de vengar el honor familiar algo disfamado por el capitán
de las bravos de Andalucía. Fiel al espíritu de la burla como ameno
substituto de la venganza sangrienta del honor (17), quiere castigar

(16) A contrario resulta absurdo y digno de hombre "incapaz" el fal-
so desprendimiento del Puntual, cuando se da cuenta de que le esta-
faron unos mil escudos de oro el monseñor Abate y la mal doliente do-
ña que supieron aprovecharse de su incurable flaqueza. Para salvar
las apariencias, intenta reducir el robo a rango de ingeniosa burla:
"Tan lejos estoy de querellarme, que antes alabo el primor de esta
obra, y estimo en mucho que me haya salido tan barato el conocer
un buen ingenio" (Puntual, p. 265).

(17) Asimismo, don Diego de noche resiste la tentación de oponerse
por la fuerza a la justicia del escribano malsín y escoge refugiarse
provisionalmente en la casa de un embajador en que logra burlar las
diligencias del plumista y preparar a sus anchas una feroz contra-
burla: "Mas sin duda que mi cólera, provocada de tan justa razón, me
tiene loco, pues no veo que mientras más trato de esta venganza me
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al valentón con una cont rabur la , y l e dice a su pasivo par ien te :

Todoi 4e bwilan de vo-t>, mi qui ja zn zapada y lanza.,
y como me va, poA dioi, Sin AangAZ me hz de. lavaA,
zn la bwilxx. tanta. paAtz, quz -ó-t il OÓ atAopztló
¿in pzdin. ¿OCOAAO a MaAtz con la buAla que. inventó,
quizAo MJLÍA. pox. loi doi. y de eULa nació el agravio,
yo no tzngo de. ZipeJiaA quieAo, como cuzAdo y M.-
de la. justicia venganza., biój,
ni mzno* pienso lundaA con otxa ve.ngaAo¿ yo.

(Subtil, p. 257)

Una serie de engaños le dejan en poder de su enemigo, cuya maestría
no vacila en reconocer y, a punto de dejarse llevar por la cólera
contra quien casi llegó a mantearlo, consigue dominarse y confiesa :

POA. VioA que. f,uz la invención ¡qué. peAzgAino,quz zbtAahol;
muy lucida y ZAttzmada. no Aabz a la anti.gu.zdad.
Cuando zn la. cólzAa upeAo Vamonos a mi podada
tnopizoA, luzgo me avi^a. y contaAÍ zn zl camino
la tazón quz u muy de Aiia 4tice¿o tan pZAZgAino.
zl COAO, y AZÁJUKZ quiZAo.

Valz poA -óu novedad Fui poA lana, y tranquilado
toda una Ilota z¿tz zngano: vuelvo gzntUL majadeAo.

llbid., p. 27/)

De la misma razonable y humorística longanimidad ante la
burla participan varios personajes del teatro de Salas. La burladora
pareja que forman, en El coAteA&no ducoAtU, los primos don Sebas-
tián y doña Cristina conoce, en la presentación de E. Arnaud, un pro-
ceso de tragedización ya descrito en el análisis de La iabia FloAa
malMLbidilla {¿wpAa, p. 71).Cierto es que ambos jóvenes, casado el
primero y viuda por casar la segunda, aparentan conocer la tentación
del adulterio y del amor fuera del matrimonio. Son de notar, sin em-
bargo, las hondas limitaciones de esta pasión : los requiebros amo-
rosos, para la interior virtud de la dama, no son más que un flori-
do jardín en que se deleita de paso y no se detiene, cogiendo en él
los verdores de sus años las flores y no el fruto (VZACOAtÍA, p. 82);
y la pretensión del galán no llega nunca hasta desear "favores in-
dignos" por parte de su amada (ibid., p. 141). No obstante, en la
perspectiva francamente cómica de la obra, este respeto del decoro
no pasa de ser un aspecto secundario frente a la gallarda ingenio-
sidad del espíritu festivo de los dos protagonistas. Inspirada por

dispongo a mí propio mayor injuria.i Oh desvacemiento digno de risa y
desprecio! Que presumiese yo tanto de mis fuerzas, que las intentase
oponer a las de un escribano satírico y acriminado /_ . .. /" (Diego,p. 156).
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él, como lo es muchas veces el Doctor Ceñudo, doña Cristina consigue
burlar al niño Amor, esta deidad por lo común "tan enseñada a obe-
diencias y sacrificios" y ahora desacralizada en el burlón y burles-
co discurso que le dirige, atropellando sus hidalgas finezas, a
su primo atónito, en una verdadera contraversión en prosa del gon-
gorino romance "Noble desengaño" (Millé, 16) :

¿ Qué deidad, ¿zñoi ? i Qui algarabía z& uta. 1 Ha-
ble, v.m. en tÓJiminoi, caAte.ita.noA : ya no hay mcui cunoA
que la, comodidad : kcue. hecho caieAO, baxlón, entxe-
tznido.

(Descortés, p. 93)

Asimismo, decidida ya a casarse de nuevo, para no ser terrero de
las flechas de los murmuradores y ocasionadora de atrevimientos infe-
lices, hace de la embajada de don Lázaro, Caballero de la Sombrerada
en busca de su auténtica gorra, el principio de la fiesta de su des-
posorio. Con este desenlace común de las dos intrigas complementa-
rias, y a través de los infinitos donaires de los dos primos líderes
de la corporación burladora, Salas patentiza sin lugar a vacilacio-
nes cuál es el eje dramático de su obra, es decir el ¿ombAeA¿ce.ntA¿i-
mo, que impide cualquier lectura en sentido trágico del elemento amo-
roso confinado en el papel de trasfondo enfático. Manifiesta al mis-
mo tiempo esta función de la burla que, aún en el siglo XVIII, re-
cogería un Marmontel al definir el fin moral de lo burlesco: "faire
voir que tous les objets ont deux faces; déconcerter la vanité hu-
maine" (Art. Bailuquz en Elimenti de. tLttéAaXuAe.). Confundir la
vanidad humana, o sea deshacer los humos de la ambición y las ilu-
siones del amor (extraconyugal), tal es en efecto, en su varia uni-
dad, la amable finalidad de esta comedia, y, en general, de la nove-
lística salasiana, enemiga de los hipócritas holgazanes

que tienen pon. mÓA virtud AOZA ÍOA ha.c¿wda¿> y vidcu
ajencu, qaz douiíz OLÍ mundo, con ingenio y J>a¿ cotte.-
Mna., ¿utii, apaciblz y honesto zntA.ztznimie.nto.

(Necio, p. 165, "A-E necio y pnumido
Izctoi")

3 - Burla e invención

Pero, y con esto acabaremos, las vanas glorias de la ambi-
ción, de la riqueza o del amor no se han de considerar de manera
absoluta, con exclusión de las consideraciones de lugar o tiempo.
La burla, en efecto, en nueva correspondencia de identidad con la
Comedia, constituye una acción que progresa desde un orden inicial
roto hacia y hasta un orden final restaurado. Fórmula ésta algo
somera, pero aplicable, g-to-640 modo, a buena parte de las tretas ur-
didas por los ingenios salasianos que por esta vía logran , a partir
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de su ruptura por elementos perturbadores, establecer de nuevo un
equilibrio. 0 más bien, en numerosos casos, un equilibrio nuevo, no
restaurado sino instaurado a través del proceso dramático de la bur-
la. Tuvimos ya ocasión, con J.R. Lanot, de aludir a esta dimensión
inventora o innovadora de lo cómico al estudiar una de las primeras
comedias de figurón, el Cada. loco con -óu tema, de Antonio Hurtado
de Mendoza (hacia 1619). Apoyándonos sobre los trabajos de Ch. Mau-
ron (La pAychocAitLquz da gen/te comique, Paris, Cor ti, 1964, espe-
cialmente p. 63 4<}.), insistimos sobre la función de adaptación o
acomodación de la risa, que favorece, contra el anquilosamiento del
tiempo, el paso de lo arcaico a lo moderno. Transición imprescindi-
ble de lo antiguo a lo nuevo, se materializaba preferentemente, en
la literatura de la "generación de Felipe III", en la doble rela-
ción entre los padres y los hijos por una parte, entre Madrid y la
provincia por otra. Como era de esperar, ambos aspectos se encuen-
tran, aunque con menor frecuencia y con las debidas alteraciones,
en las obras de Salas. Vengan dos ejemplos sucintos.

Héroe de una novelita seudopicaresca de CoM.eccA.on de. vi-
CJLOA, Juan de Luna, el médico Matasanos, se hace culpable de dos
delitos graves : acelera, para mayor gusto de unos heredores impa-
cientes, la muerte de su viejo, mezquino e insufrible tío; y, desean-
do "delinquir ya en ciudad y no en aldea", se marcha a Sevilla don-
de termina, después de multiplicar sus estragos mortíferos, casán-
dose, a escondidas de su padre, con la hermosísima hija, fingidamen-
te enferma, de un rico y algo tiránico mercader. A la vez matador
y robador, y en esto algo parecido al don Felipe de UaAta,la piado-
•ia., el personaje del Hijo triunfa pues plenamente del personaje del
Padre, según ocurre en tantas comedias contemporáneas y en no pocas
de Molière. Como en ellas, la burla a menudo posibilita y garanti-
za la "inocencia" final del Hijo, quizá "coupable au regard des
lois paternelles, celles de la morale et de la société closes" (Mau-
ron, p. 71), pero justificado ante el "tribunal d'Antigone", porque
él sabe, y con él saben autor y público, que "la mèJie est de leur
côté dans le conflit, donc que les forces profondes de la vie jouent
pour eux, donc qu'ils ont religieusement raison" (ibiA., p. 63).
No deja de intuirlo E. Arnaud, al escribir sobre la muerte del an-
ciano y avariento tío que "celui qui meurt est vieux, était avare,
ennuyeux et le lecteur n'éprouve à son égard ni pitié ni rancune :
c'est l'ordre normal des choses qui s'accomplit" (E.A., p. 210).
Pero nada en este texto, o en la obra de Salas, autoriza el comen-
tario que viene a continuación :

Qit'il -i>'agiM>e de. ¿a pn.eiM.eJie avzntiviz [la mont
du vieux notable à la campagne.) ou de. la. seconde [le.
Tmn.ia.Qe ave.c la. belle et niche citadine), l'zthiquz de
Salon, e¿t la même, : il eAt un otcite d u cko^eA que.
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l'on doit n.z*pzctzti, d'une. paAt, e t de VautAe., l<&>
habilz* ont Aai*on de. *z *ÍAVÍA dz Izun habilité..
Lz* dxamz* ¿ont à zvitzK, il &aut *avoiA pno^-itZK
du occasion* qui *' o^(¡Aznt. C'z*t une monaJLz. z**zn-
tizllzmznt pAagmatiquz, moyznnz, bousigzoiAZ powixait-
on diAZ. L'tvtgznt z*t unz valzwi *ÛKZ, Aupzctablz,
qui méJiitz quzlquz e¿¿£Mi powi l ' acqu&>ii>i .Et hau de.
V il Zit bizn dmicilz de ÎOUAZ 4O« l

llbid., p. 272)

Una vez más hace falta reafirmar, a nivel de los conflic-
tos "caseros", el carácter resolutivo de la burla y su carencia ge-
neral de agresividad subversiva, lo que no significa que haya de con-
siderarse como obra didáctico-moral. Instrumento privilegiado de la
flexibilidad acomodaticia de las ideologías en vías de modernización,
sirve más precisamente para exploración de sectores no despreciables
de la fluctuante zona fronteriza que media entre el reino de la vie-
ja generación y los virreinatos de la nueva. Véase al respecto, en
boca de su paje seducido por Elena, el retrato del decrépito don Ro-
drigo de Villafañe,

un caduco impeAtÁnzntz, templado al tiempo dzl Conde
FzAnán Gonzdlzz, mai hidalgo quz Lcún Calvo, y tan
montañzA quz me d-tce iyiiiydXaM vece¿ e¿ía vanidad :
"quz la Ccua dz AuitAia. dzja dz ¿VA la m¿& ÁAJLAÜIZ
de todcu, cuantas hoy hay en zl mundo, ¿olamzntz po-n.
no habzA tzniúo ¿u¿ piincipio-à en loi MontañaA dz
Lzón". EÓ peJiiovm. quz vivz y ¿e. gobierna po>i leu, piiag-
matiza* dz loi> MOAOWU, antiguo*; AZópzta. a la* mujz-
K<L* como Q.o*a. *ag*.ada; a todo* lo* homb-tz* bizn naci-
do* —aunquz *tan tan pobAZ* quz no Iz* cubAa otxa
capa *ino la dzl cizlo— iguala con *u pz>i*cna; tiz-
nz zn la memoxia la* *zntzncia* dzl vizjo Catón, quz
andan zn bocadillo* dz OKO, y iziizxzla* con mucho
Kz*pzcto y ve.nzAa.ei.on.

(Hija, pp. 47-48)

Arquetipo de la negación de la modernidad, su doble crimen de lesa
majestad, consiste, como para el don Toribio de Cuadradillos del
Guárdate, dzl agua man*a de Calderón, en negar la insuperable perfec-
ción de la monarquía reinante y la incomparable supremacía de la
metrópoli madrileña. Arcaísmo fosilizador e impertinente provincia-
lismo se añaden a su tacaña codicia para designarle como la víctima
selecta de las trampas de la ingeniosa hija de Celestina.

Análogamente, aunque en grado menor, el viejo Torres, es-
cudero chapado a la antigua, se hará merecedor de los escarnios des-
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piadados de la "gentecica tierna", heredera del rico don Alvaro
cuya muerte deja al trabajado ayo indefenso frente a los vehemen-
tes —pero en sí saludables— deseos de los jóvenes. No se trata
aquí, como piensa el crítico, de

une ¿atóiz AZUÍZUAZ, amzsiz, ditzctz da compoJitzmznt
dzi ¡zunzi, gzn¿ de l'zpoquz, quz SaMu dtM.ppn.ouvz
vLiiblzmznt. Lz ton, 1'aÍAancz de tout zxct&, la ki-
guzwi de la pzn¿zz, la. ju¿tz¿-&z dz¿ appJizziatLonA
mont>i<¿nt, como, il ciVlivvia. deux ou ÍKOÁJ, ¿o¿ó au.
long de ion ozuvkz, qu'il ajustait pu ztAz un
quz -óévete zt aviiz de4 mozuAA de -ifc

IE.A., p. Z40)

Estamos al contrario en presencia de una como sátira de la usurpa-
ción doméstica del poder paterno, con miras a una liberación de la
sujeción y esclavitud impuestas por este abusivo y ambicioso tutor.
Y no por casualidad deciden el galán y la dama, para "cortar" un
padrastro tan duro y recuperar el gobierno de su casa, desterrarle
lejos de la Corte, en el exilio de unas aldeas cercanas a Cuenca.
Esta semieliminación del elemento vetusto se traduce, lógica y sim-
bólicamente, por un alejamiento de la imperial ciudad de Madrid,
centro del orbe, Universidad mayor de los ingenios, hospedadora
de tantas naciones y mesón universal del mundo.

Esta preeminencia de la Villa y Corte constituye por cier-
to uno de los tópicos más repetidos de la literatura áurea, al par
que una de las constantes del universo salasiano, como no deja de
subrayarlo E. Arnaud en su Conclusión :

Czt ílitÁmz iocial zt cultuAzl z¿t doublé, poji
un zlitiíxñz Q&OQKa.'phiquz zt potitiquz. H...J Ma-
dAid z¿t Iz czntAZ du mondz zt I' "acadzmia." z¿t Iz
c.znt*iz di UadAid. Lz chauvin¿í>mz madAüLznz e-ó-t cuu>4i
constant quz lz ckauvini¿mz "a.cadémiquz". Szulz paA-
i¡oii Szviílz p<u>4z powi un polz d'otbiaction accep-
tablz.

IE .A. , p . 7S7J

Chovinismo indudable, sí, pero no tan radical como se nos dice. Pri-
mero, porque Sevilla no es ninguna excepción al madrileñismo impeni-
tente de Salas : trazar un mapa de la geografía sentimental salasia-
na —como el que supo dibujar R. Jammes para Góngora— revelaría
en nuestro autor una plena participación en el muy difundido género
epidíctico aplicado a la alabanza de muchas de las ciudades penin-
sulares (véanse las descripciones que encabezan sendos capítulos de



122 MoAc l/ITSE Criticón, 11, 1980

El curioso y sabio kte.jan.dKO, {¡¿¿cal y juez de vidas ajenas). Lue-
go, porque Madrid, como toda capital, necesitaba nutrirse de las
aportaciones periféricas, según recordamos en nuestro estudio de la
comedia de figurón (Lanot-Vitse, p. 192). En Salas, tenemos el
ejemplo de la evolución, a consecuencias de las mentiras del falso
cortesano don Lope, del leonés don García, recién llegado a la Cor-
te. Rendido por los engaños sucesivos que experimenta en su nueva
residencia, exclama el desilusionado provinciano :

¡Oh corte., toda aparato
¿¿bula y ostentación.,
pA.zve.ni.da en la invención
y cautelosa en el trato1.

(Galán, p. 2S5 c)

Cual el Gdngora de los tercetos de 1609, decide, en su "sincera igno-
rancia", huir de esta "malicia ingeniosa" y refugiarse

a una amena, soledad,
donde sonora verdad
piensfaj a. las ave¿ OÍA .
Pue-i como ¿ieAei amanten,
t>in ah.tiki.cioi, tAcúdoAU,
cuando cantan &tu> amoiei
dicen ven.dade¿ conMante*.

Ubid.)

Su hermano don Diego no tiene sin embargo la menor dificultad en
restablecer la verdad y le contesta :

Que no zi culpado loi nemzdioi nos previene,
MadAid; tú &X, que. lia* dejado poAque tn -ÓIM engaños tiene
tas espetamos buKlxxA. escuela, de desengaños.
Que a. ningún luga*, debemos La conte es la veAdadeta
más, si somos ingeniosos, clase, iZustxa entendimientos;
pues confia los cautelosos los demás son rudimentos,
de ellos miamos aprendemos ; ésta es la linea postAena.
con que así en. los miMios daños

Ubid.)

Descubiertos los embustes del tramposo falsario, el "Monsiur leonés"
se casa en la capital y sabe inventar con sutileza madrileña el cas-
tigo de una contraburla pesada : en vez de matar al traidor, como
lo exigen sus demás víctimas, le reserva la infamia,más mortal que
la misma muerte, de un casamiento con su cómplice Marina, esclava
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berberisca que él mismo acaba de l i b e r t a r para t a l efecto.
Es necesario, por consiguiente, matizar la afirmación del

exclusivismo metropolitano que saca el c r í t i c o del aná l i s i s de esta
comedia :

Scuw doute, comprend-on mieux aúui le. mípi-U que.
IZA "noKteMLïioi," ahhichejvt powi le¿, pfi.ovin.aicwix.JJ.J7
Vfioie. hacilz powi le* dévoyià comme. Lope, leixx 4-tmp-Cc-
citi d'âme n'inipine qu'une, condescendance, apitoyée,
ou ironique, de ¿a paAt d'un ¿age comme Salai.

(E.A., p. 600)

A decir verdad,las líneas divisorias que atraviesan el universo creado
por nuestro Alonso Barbadillo el Sabio,tanto como las líneas fronteri-
zas que circunscriben su mundo, no nos parecen tan maniqueistamente de-
terminantes como puede creerse. Certísimo es que existen infranqueables
barreras y cotos reservados que delimitan las leyes de la sangre y de
la fe; pero no menos cierto es que,dentro de esta firmemente jerarqui-
zada ordenación,hay lugar para amplias "marcas" abiertas a la libertad
creadora de unos personajes representativos de una sociedad enfrentada
con los problemas de su integración en los tiempos modernos.

V - SIGNIFICACIONES

Con este asomo de relación establecida entre el texto sala-
siano y su contexto sociohistórico, nos adentramos paulatinamente
en la fase interpretativa de la burla en cuanto fenómeno caracterís-
tico de la literatura de la Castilla de Felipe III. Aunque somero
e incompleto, daremos por acabado nuestro análisis descriptivo. En
él, considerándola primordialmente desde lo interior, tratamos de
fijar la tipología de la burla salasiana con su situación, sus moti-
vaciones, funciones y finalidades, y la necesaria adaptación a éstas
de sus estructuras y modalidades narrativas. Paso a paso —así lo
esperamos— fue dibujándose su fisonomía específica, de cuyos rasgos
no será inútil ahora intentar una sucinta síntesis, encaminada esen-
cialmente a destacar sus semejanzas y desemejanzas con otro gran
conjunto de "storie sollazevole", el de la b&l{¡a italiana de tiempos
de Boccaccio y del primer Quattrocento, tal como nos la describe
el equipo de investigadores dirigidos por A. Rochon.

I - Beffa bu>iQue¿>a y buKla aA-UtocAatlca

¿Cuáles eran, en efecto, las principales características
de la be^a. primitiva ? Esta forma de lo cómico se presentaba, gene-
ralmente, como una ficción o maquina(-ción), creadora de un mundo
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paralelo ideado y controlado por el poder demiúrgico de uno o de
varios be-Hatoii : verdaderos áoÁ. ex mac/una, su inteligencia, a roo-
do de providencia laica, planificaba racionalmente, hasta un desen-
lace sin ambigüedad, el desarrollo lineal y dinámico de un progra-
ma orientado, según rigurosa progresión, hacia el castigo, refren-
dado por una comunidad que lo aceptaba como regulador social y ga-
rantía del equilibrio colectivo, de los bz^atÁ, tipológica más
que moralmente definidos por su necedad. Resolviendo un conflicto
preexistente y nacido de una relación conflictiva entre personajes
netamente estilizados y discriminados al par que iguales, muchas
veces, socialmente, esta sanción liberaría una agresividad latente,
originada en un desequilibrio económico, social e ideológico, y
reflejaría, por lo tanto^un estado de crisis, anunciadora del esta-
blecimiento de un nuevo equilibrio. En términos concretos, constitui-
ría una expresión de la mentalidad de la "commune", o sea del opti-
mismo conquistador de una burguesía mercantil ascendente. Espíritu
de iniciativa, capacidad de percepción de la realidad y de reacción
frente a ella, confianza en la inteligencia como única arma del hom-
bre precariamente situado en la sencilla temporalidad de un univer-
so gradualmente laicizado, preeminencia, en breve, de los valores
terrenales y racionales indispensables para dominio del mundo y
canalización de las fuerzas naturales : tales son algunos de los
rasgos que se manifestarían en una bz^fa concebida como instrumento
de JicÁ\)¿ndÍ£MÁ.ón., frente a la antigua nobleza, del reconocimiento
social e ideológico de un éxito material y económico, y, al mismo
tiempo, como un modo de desviación hacia soluciones individuales
de antagonismos explosivos entre categorías extensas,o sea como vía
de una compen4ac-cón para un grupo aún privado de ideología propia
y obligado a valerse de. lo antiguo para promover lo nuevo.

No es paradoja menor comprobar que la burla aristocrática
salasiana, por lo menos en su cara más inmediatamente visible, ofre-
ce más analogías que disimilitudes con el modelo burgués decamero-
nesco. Comparten los burladores castellanos un mismo sentimiento de
confiada seguridad en la omnipotencia de. su ingeniosidad, autora de
sutiles arquitecturas "en trompe-1'oeil"; una misma fe alegre en la
justicia de su actuación individual, llevada en el marco privado y
a un tiempo aprobada por todos a causa de su imprescindible función
ecológica; una misma superioridad despiadada frente a unas víctimas
entrampadas irremediablemente en enredos desarrollados con industrio-
so gobierno de los componentes espaciales, temporales, materiales y
verbales; una misma concepción, al fin y al cabo, de su "labor" como
obra de arte. Hasta tal punto que, lejos de tratarse de la "adopción
circunspecta" de que nos habla D. Boillet a propósito de Masuccio
Salernitano y de su acomodación de los elementos de la be^a a la
ideología aristocrática (Rochon II, p. 167), nos encontramos con
una verdadera Kt¿n\)<incÁón. de la misma, que parece borrar los aspec-
tos más edulcorados (vacuidad gratuita e inocua, verosimilitud y
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realismo anecdótico, voluntad de edificación y de recuperación, etc.)
de su posterior dilución aristocratizante y moralizante a lo largo
de los siglos XV y XVI.

Ya dimos a entender, sin embargo, que algunos rasgos de es-
ta ulterior evolución de la be.{¡da italiana quedaban sensibles, cuan-
do no intensificados o renovados,en las plasmaciones de su re-crea-
ción castellana. Más allá del tabü de la honra : la burla ignora
el adulterio, es satisfacción y no ofensa ("Esta, venganza es, que
no agravio; defensa es, no injuria", Nec-to, p. 294), y, para garan-
tía del decoro noble, existe cierta jerarquización entre sus acto-
res, socialmente diversificados; más allá — y en correspondencia con
esta ampliación-discriminación del campo de los burladores— de la
universalización teórica de los burlados potenciales, designados por
sus culpas morales, amén de su idiosincracia o de su ubicación so^
cial; más allá, por fin, de las prevalentes funciones de domJ.nac.ion
y confa-üimad-Lón — y no ya de reivindicación y compensación— de la
burla salasiana, dos características nos parecen conformar su incon-
fundible originalidad. Son, en relación antitética de paradójica
dependencia, la importancia otorgada al papel del valor del burlador
y, al mismo tiempo, la integración recuperadora del esfuerzo huma-
no en la perspectiva de los designios de la divina Providencia. Esta
doble y simultánea afirmación remite, en definitiva, al sonriente
optimismo noble y cristiano de una literatura ampliamente abierta
a la risa (véase E.A., p. 471, nota), y que es, a pesar de tanta
tragedización barroca o romántica por parte de la mayoría de los
críticos, una literatura feliz. Seguridad de la sangre y seguridad
de la fe nos parecen constituir el trasfondo ideológico indispensa-
ble para la explicación de esta resurrección particular de la bzüa
y,más generalmente, contribuyen a dar su sello distintivo a la pro-
ducción literaria decididamente a-trágica de la generación de Feli-
pe III. En ella abundan esquemas (explícitos o estructuralmente im-
plícitos) en que se compaginan ideal noble e ideal cristiano, prolon-
gando el segundo la orientación positiva del primero, como lo mani-
fiesta ejemplarmente el movimiento dramático de La-i mocedades dzZ
Cid : su héroe, hombre "tan devoto y tan soldado", a la vez "galán
divino" y "Capitán cristiano", camina "grada por grada" hacia el
cielo por la riente vía de su ánimo guerrero y la cristiana piedad
de sus obras de caridad, personificando en síntesis utópica la con-
ciliación de valores tan incompatibles como lo son el JLU> -ianga-c-
ni¿ y el jtu> Kitiglon-ii,.

Fórmulas parecidas no son nada infrecuentes en el corpus
salasiano : a más del ya mentado "gallardo montañés y filósofo cris-
tiano", mencionemos el retrato del propio don Diego de noche, pro-
visionalmente templado por los escarmientos de sus (des)aventuras
y las lecciones de su consejero Marcelo. Este, hallando en su amo
alguna disposición debida a los "precedentes horrores" de la noche
del muerte fingido (cuarta aventura), sabe reducirle a tan segura
quietud,
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que paAecía una mudanza, tan. pnodiqioia obla. de. mpenioA.
oAti^ice y que. la mano dzJL cielo tenia macha patte, en
la modzAación de iui a&ectoi. Oía. loi iznmonti atento,
humillado y no cunioio; bascaba, en t,u obe.die.ncia la
utilidad de AU ánimo f~.. .J. Viiitaba loi hoipita-
lei, y mai que. loi público* y comunes, loi stcAetos y
panticulanei de algunai {miliai honnadoA, donde, la.
obligación de la. necesidad eAa claman ÍOCOAAO a voce*,
y la de la calidad, penecen en ÍU silencio. Tanecíalz
qae en *emejantes paite-s ejetc-tíaba la. ccmidad de. CAÍA-
tiano y la gzneAOiidad de caballeAo.

(Diego, pp. 146-147}

En el mismo volumen, encontramos también el relato autobiográfico
de la tragedia de "lieto fine" del cura de la aldea cercana a la
pastoral cabana a la que llegó el "caballero del negro apellido" al
perseguir a los ladrones del carro misterioso. Estas páginas {Vie.go,
pp. 191-206) ofrecen, epitomizado, un panorama tan substancioso del
ideario salasiano que merecerían copiarse íntegramente. Entresaquemos
tan sólo algunos párrafos significativos, ordenados con títulos y
puntos suspensivos nuestros :

Alabanza de aldea. - La piedad iinceAa. de aquella gen-
te. Kwbtica ... -be o(,A.tdó a. UzvaAlz a un pueblo vzci-
no..., o&eAta <LjZcuítada tan puerto con la pie¿ como
o^Atcido con. loi labioi.j Oh vendad desnuda, iAuto
de. loi campoi, y el mtjon. hKuto que llevan, cuántai
d¿itanciai hay en lai coKtsM de loi pKomeiai al cum-
plimiento, cudntai ! M {¡in, lai coAt&i ion joAdinZi,
todai amenidad, todai Alosiei, peAO el fauto tan.de o
nunca lle.ga. ULevó don Vizqo el camino entueiznido, y
no dilatado, poique halíó zl pueblo mai ceAca que. ÁU
eiptAanza, donde el cwia, vctAÓn docto, amiojado aHÍ
de loi inclemenciai de la iottuna, ii ya no íueAon. pie-
dades, paiaba. ízlicei hoiai comaaKadai al estudio y
al iilencio.

. . . ViÓAonle. a comen. mtjoA que cenó, y luzgo vino
una danza de ùu del pueblo a ieite.jaA.le, tuonja /iíi-
tica., y tanto mejoA cuanto poA eita paAte tuvo menoi
de. lUonja. Vmpuíi ialieAon el cuAa y él a. cobalto a
vox loi campoi de aqa.e.1 teAA.iton.io, bien aioAtunadoi
en todo linaje de hnutoi, y entoncei con lai pAoipeAi-
dadei del aJbhiZ tan AÍCOÍ, como loi libenalei, viitud
la. mai distants, de loi KÍCOÍ; ¿ peno en qué no enmien-
dan loi campoi a loi kombAZi ? Gozóie. don Diego en
aquella coAte. de (¡Iones; mai ¿ qué. coAte ziti iin eZíai?
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Virtud y fortuna. - Aquí discuAAizAon en VOAÍOS matz-
nias, y zl cuAa, vene-ido dz Auzgos suaves dz don Viz-
go, Iz Az^iAió con bn.e.vzdad su vida, bAZvz; bAZvz, di-
go, nzspzcto dz habzk ¿ido modesta, quz la dzl viAtuo-
¿o nunca es langa. Dijo así : Fue mi patnia Szvilla,
poAquz Iz dzbizsz algo a la {¡OAtuna y tuviese ¿oía.
Zita, excepción pana no llamaAmz dzt todo desdichado.
Ma4, i quz digo ?, pAo¿igamo¿ con nuz¿tAo intznto,
qaz paAzez pusilanimidad indigna dz coAazán gKandz,
zntAaA acusando a loi z¿tKzZJUui>.
Nobleza y estudios. - Aqui tuvz nacimiznto dz padAZS
noblzi, mcu> pKZcioAO* en la {¡ama quz en la haciznda;
oiiÁAonmz en zl zstudio dz iztnaA humanas y divinas,
pon. dzjaAmz la hzKzncia en lo más szguAO. VoctoKZmz
en la. facultad dz loi, dzKZchos, en quizn logKZ acizn-
to¿ dicho-ios, quz ninguna cosa zstá más en manos dz la
ioituna quz la buzna o mala opinión dz los zstudios.
Desinversión interina e inversión ineludible. - Esta
{¡ama me hizo codiciado pata divzKSas bodas, quz aun
hay pzligKos paAa adquiA-Ui buzn nombKZ; ... me pAopu.-
¿izAon Aiquzzas y hzn.mosuA.as, lazos dz la ¿znsuaJtidad
y dz la codicia, mas yo, con gallaAd-ía casi inimitablz
-iupz dzsznlazaAmz dz todo-i; juzgíbamz poA incasablz,
y dzstz modo, libAZ y Aica mi juvzntud, vivía sospz-
cho-io a. la. Azpública, hasta quz la &uZAza dz una mu-
jzA zntzndida y dzsdichada, común pznsión dz los zntzn-
didos, pudo vzncznmz.
Felicidad del casamiento y transitoriedad de lo huma-
no. - Con zsta viví do-i año-i en unión (¡zlic-isima., tan
izliz, quz zstz tiempo {¡uz mucho Azspzcto dz lo quz
duAan los humanas (,zlicidadzs.
Verdores de la juventud, ineficacia de la sátira y per-
tinacia pecaminosa. - Tuvo un hzAmano mi esposa, en
quizn las bizaAA-ías de. la juvzntud UzgaAon a SZA zx-
czsos; í-Licalízábalz la voz pública, y exa enojo común
dz lo¿>i ojos dz los ciudadanos. Vadzció pt-Liiones...
CAZCÍO' las alas dz su atAzvimiznto lo quz dzbiexa
acoAtallas y pAoczdió con mayoAZS dzscAÍditos dz su
iama.
Prudencia política del legislador. - Vi oKdzn pAZcisa
en mi casa... quz no me Iz pzn.miti.zszn en zlla. ¡ Oh
vano discuAAiA ! Uida zl izgisladoA pAimzAO las Izyzs
quz zstablzcz con la {^ueAza dz la obzdiznda dz los
•iúbditos, poAquz si no son dz calidad quz puzdan SZA
guoAdadas, en zllas publica su dzspAzeio, y aun tal
vez aventuAa. la quietud dz su puzblo, y las vidas dz
todos.
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Fortuna cruel y "felix culpa". - Enttaba f~el hZAma-
noj zn mi caia lai, hoiau, quz yo faltaba íízlla, ...
pA.oc.uA.ando zxcuiaA peligAOi la prudencia; mtu> cuando
iz aAma la. desdicha, poi el miimo pacaje, que. lo^
huye, ÍZ ¿06 pone, iiendo la propia iuga dzl daño
imtAumznto de. la. zjzcución.

£~MaXa ínvoluntaAiamzntz eJL maAido al hermano
que.,al dziendeAiZ,hizrz mortalmzntz a iu hzrmanaj.
Corrí violento a loi pizi de la justicia, donde me
hice, culpado, pero pzrdí tan apliega en la prisión
et juicio, que., zntrz otra, éite. (Sue mi mayor abono.
Ve. la. cójicel pública pcuí a la de la loco*, donde
¿aAgo tiempo iui fiid-Lculo entretenimiento de mit ému-
loi y contendon.u. Sané al (,in deita &n(¡ZAmedad...
Pe loi extAemoi del loco paie, a loi de muy cueAdo.
¡ Oh mudanza de mano iupeAiox !, i oh medioi extKahoi
paAa. no imaginadoi (¡inei ! Rzcibi apkiia. loi Óidenei
iagAadai, y oponiéndome a eite. cuAato, vend a. mii
competidoAei.
Vuelta al elogio de la soledad... - Aquí paio la vi-
da cercado de imaginacionei de libio-i, cwiando elloi
lo que hiexen eZlai. Amo la ioledad, mientxai no ei
la compañía como la vuzitta. Amo a. Zita daícz iplzdad,
como a. pueAto ieguAo de tantoi naa^Aagioi. Aquí pien-
ÍO pzAizvzKaA, haita quz mi vida iz vea en el zxtAZ-
mo quz ahoAa zl iol, cuyoi Aayoi inoccidzntalzi /~sic_7
zxpitan, aunquz tn.i¿>te, hzAmoiamentz. Aií quisiera yo
moKin., dejando, aunquz ttiitzza en el cadávzA IKÍO,
hzAmoiuAa. zn la gloAioia {¡ama.
... pero de una soledad con vivo trasfondo cortesano.-
EitávoiZ allí don Vizgo mái de un mzi obligado dzl
buen hoipzdajz... PaAtióiz otAo día, con no poco dzi-
coniuzlo de iu amigo, que había hallado en iu voz un
modo (¡ácil paAa dziznojaAiZ de tanta iolzdad. PAomz-
tiólz quz Iz ZiCAibiAÍa izmitiéndolz lai nuzvai de la
CoAtz, quz paAa loi entzndidoi no Zi múiica mznoi iua-
vz. Eita zipzAanza. templó iu izntimiznto, y la de VZK
a UoudAid puio alai zn don Vizgo.

Son evidentes los contrastes internos de este conjunto»com-
pletado, en la aventura octava que enmarca este cuento interpolado,
por motivos como los de la avaricia, del menosprecio declarado de
la gente villana, de la admiracio'n por la superioridad ingeniosa de
los cortesanos, etc. Estos, y otros aspectos que aparecieron a veces
en nuestro estudio, integran un complejo ideológico, común a Cervan-
tes como a Tirso, a Salas como a Góngora, y que podríamos llamar el
aAiitocAatiimo CAiitiano de la generación de Felipe III. De esta com-
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binación heterogénea, el componente aristocrático parece, no sin
algunas reservas, generalmente admitido por la crítica; lo mismo
no puede decirse de su orientación cristiana a menudo puesta en
tela de juicio, como ocurre, precisamente, en el caso de Salas y
de Góngora, a raíz de la presunta irreverencia de ambos autores
o del formalismo pagano de parte de su producción literaria. Permí-
tasenos, por lo tanto, abrir un corto paréntesis para puntualizar
su "ortodoxia".

Verdad es que no hay, aparentemente, nada más pagano que
las frases con las que el venerando sacerdote clausura la narración
de su vida, imaginando su muerte en términos por lo menos poco ca-
tólicos : "Así quisiera yo morir, dejando, aunque tristeza en el
cadáver frío, hermosura en la gloriosa fama" {ViZQO, p. 201). Por
cierto, parecidas palabras transparentan una aspiración, de entron-
que "renacentista", a la fama como substituto laico de la bienaven-
turanza medieval, y son, en boca de este cura noble y culto, el fiel
reflejo del lento proceso de laicización de las mentalidades, y por
ende de la retórica, que ee desarrolla desde el siglo-anterior hasta
culminar, en el Siglo de Oro, en la obra del jesuita Gracián. Pero
laicización no es irreligión, nihilismo, escepticismo demoledor ni
irreverencia contestataria. Contra las repetidas y mal fundadas
afirmaciones de E. Arnaud (pp. 264-266; 282-283; 297; 308; 343-344;
357-361 : "Le persiflage est constant et un écrivain athée ne se
serait pas moqué autrement de la religion, de ses propos,de ses dé-
vots et de ses profiteurs"; p. 475, etc.), nos contentaremos con se-
ñalar la existencia de una densa red de profesiones de fe "espontá-
neas" y nada ambiguas. A más de los numerosos indicios diseminados
en las páginas anteriores, recordemos el doble panegírico de José
de Valdivielso {Vi<Lgo, p. 10; AZe.ja.ndao, p. 18); las declaraciones
de don Lázaro sobre los clérigos como "serafines humanos" (V&4C0A-
tó-ó, p. 125); la reiterada presencia, en las novelas, de religio-
sos graves, doctos, ejemplares y santos (como los de Et Aubtlt COA-
dob&>, p. 73, 79, 170, etc.); o, también, de pluma quizá ajena, el
testimonio de un anónimo "amartelado del autor", que escribe su elo-
gio fúnebre a guisa de prólogo de las CoAonaA del VaAnouíio y Vlatoi,
de. ÜOA MuMLA '•"£"•'• J lo que escribió como cristiano y filósofo y
filósofo cristiano; como cristiano desengañado y como filósofo mal
sufrido en la relajación de las costumbres /""• • •_7" (citado por E.A. ,
p. 685). Así como nada en la obra de Salas legitima la teoría de
su pirronismo —"pirronismo" ni siquiera, como el de Cervantes, pro-
visional (véase J. Canavaggio, CZAvantZi dAamxtWigz, Paris, P.U.F.,
1977, p. 375), sino mero artificio técnico que facilita por el des-
doblamiento perspectivista la variedad de la presentación— nada
tampoco permite dudar de la realidad de sus convicciones religiosas
y de la "sinceridad" de su cristianismo. Y lo mismo podría argumen-
tarse del aludido paganismo de Góngora. Sin poder entrar aquí en dis-
cusión pormenorizada, sólo indicaremos, tomados fuera de lo "imper-
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sonal", algunos "hechos" que habrían de conducir a una revisión mati-
zada del problema de la religión gongorina :

- el conformista y "malheureux" romance "Alma mil veces
dichosa" (Millé, XVII; R.J., p. 179), escrito por Góngora para
velorio de su sobrina Francisca de Argote; en él se ensalza el "valor"
y "animosidad" de una monja de trece años de la que espera el autor
que suba, después de su muerte, a "pisar las estrellas", como cual-
quier héroe garcilasiano, prueba de que la devoción "espontánea" de
Góngora se expresa naturalmente — y puede estar presente por consi-
guiente— bajo el ropaje "antiguo de tantas poesías suyas dedicadas
a la enfermedad y muerte de algunos de sus contemporáneos;

- entre estas composiciones, ocupa un lugar excepcional
uno de los sonetos compuestos para la muerte de don Rodrigo Calderón
("Ser pudiera tu pira levantada", Millé, 365); auténtica connotación
CkLt>tia.na, anunciadora de la "méditation chrétienne sur la mort" (R.J.,
p. 339) de otro poema en que "Infiere, de los achaques de la vejez,
cercano el fin a que católico se alienta" (Millé, 373), este soneto
presenta al personaje supliciado según una formulación próxima al
"Félix culpa" cristiano, pues llega a ser "aquel desdichado Marqués
y dichoso delincuente" (EpiitolaAio, Millé, p. 1004, y soneto 364)
figura de un Fénix que, purificado por el cuchillo de la muerte,

alai v-¿bt¿e.ndo, no de vuígcui lama.,
de cristiano valor sí, de fe ardiente,
mu, dzbeAÍ a M. tumba, nue. a ia nido;

- en algunas evocaciones de monumentos religiosos, vuelven
a combinarse, pero según una jerarquización firmemente asentada, pa-
ganismo y cristianismo. Así, en el romance dedicado a la ciudad de
Granada (Millé, 22 : "Ilustre Ciudad famosa"), describe el poeta el
sagrado templo catedralicio,

de claAaboyoa czñido
poi do loi, kayo¿> I
znttan a ado-tcw a qaizn
lz¿ da. la iwnbKZ que valzn;
cuyo cunApo, aún no {ohmado,
noi pAomzte. en -6O4 ¿eñaleA
mLi {¡cura, que loi que Roma
ed-t(S-tco a -ótti dz-idadu,

y evoca luego, no sin cierto nacionalismo católico, la Real Capilla,

en cuyo timalo ya.cz
con 4u uiiAtiamx Bzlona
aque.1 católico MaAtz,
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a cuyo* gloiioioi cu.zn.poi,
aunque. muzAtoi, immoh.talzi,
pon. nzllquiai de valon
España. IZA debe altaAZA.

Sentimientos semejantes inspira la contemplación de Toledo a Galeazo
y Emilio, personajes que abren, con su largo diálogo encomiástico,
el tercer acto de Lcu> liAmzzai cíe Itabzla : allí leemos una alabanza,
de entronque netamente "neogoticista", de la ciudad, centro de "goda
virtud, y gloria castellana", que fue teatro de insignes victorias
sobre romanos y moros, y lo es ahora de la "paz cristiana"; ciudad
"metrópoli de España", "corona imperial" y "obelisco de edificios
claro", entre los que destaca la mole de su catedral, "Argos sagrado"
así calificado :

El tmplo iancto <u>, que vzn.eAa.do
la ventaja IZA ha.cz a loi Qzntilej>,
en la. mutexia y en el antC^icio
que hacen la dzidad y el

- al lado de estas "declaraciones" cristianas, de un cris-
tianismo de perfil y expresión muy del primer cuarto del siglo XVII,
mencionemos, con B. Ciplijauskaité {Claiicoi CaitalÁM., 1, p, 18), al
Gongora que "como cualquier provinciano piadoso, ofrece un corte de
tela para el manto de la Virgen Milagrosa por la salud de un ser que-
rido". Esto, claro está, ni impediría que su obra, a pesar de la de-
voción subjetiva del autor, apuntara a un paganismo objetivo. Pero,
aunque sí pueda hablarse, sin sacar de ello desorbitadas consecuencias,
de la escasez de manifestaciones de espíritu religioso, no creemos que
pueda colegirse de tal infrecuencia "negativa" la presencia positiva
de un paganismo gongorino, como tampoco creemos que el anticlericalis-
mo medieval y popular recogido por el poeta cordobés exprese "un point
de vue hostile, ou du moins extérieur à l'Eglise" (R.J., p. 99), sino
que, muy al contrario, no pasa de ser un tradicional anticlericalismo
eclesiástico con tintes goliardescos.

Cerremos el paréntesis, y consideremos la hipótesis del
aristocratismo cristiano como provisionalmente verosímil. Ahora bien :
si se revelan los dos términos de este binomio ideológico como condi-
ciones previas necesarias para entender el fenómeno de la burla, es-
tán lejos, en realidad, dé constituir condiciones suficientes para
dar cabal razón de su génesis concreta. Aristocratismo y cristianis-
mo son en efecto vocablos lo bastante vagos para autorizar la impre-
sio'n de que cohabitan a lo largo de los varios ciclos cronológicos
de un siglo XVII hasta ahora muy mal periodizado en lo que toca a la
historia literaria. Conviene pues referirlos a su vez al contexto o
ambiente histórico preciso en que se inscriben, para tratar de perfi-
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lar con mayor nitidez el modo específico según el cual se asocian en
los tiempos del Rey Santo. Para lo que sigue, me valgo libremente,
ad uAum littQAOAtxm, de las conclusiones del más destacado historia-
dor actual de la primera mitad del siglo XVII español, J.H. Elliott,
en sus varios trabajos y más particularmente en el capítulo octavo
{E¿>f)l<¿ndoK y m-cóeA-ía, p. 309 Aq.) de su conocida síntesis : La. E
ña. únpeAial {1479-1716}, Barcelona, Editorial Vicens-Vives, 1965.

11 - La. "beliz époque" de la. CaMJULía. intejibzllax

Reconquista o más bien incautación del Estado por una no-
bleza que da así remate a su progresivo y continuo triunfo social al
par que armisticio casi general de una tregua prolongada caracterizan,
a nivel nacional e internacional, el paisaje histórico de la Castilla
de las dos décadas iniciales del Seiscientos. Entre el gobierno "per-
sonal" del Rey Prudente y los autoritarios intentos centralizadores
del Conde-Duque, entre la incesante cruzada imperialista del monarca
universal y la reanudación de la ofensiva por el promotor de la
Unión de Armas, valimiento interior y paz exterior determinan para la
generación de Felipe III un singular horizonte de interinidad y dan
lugar a un sentimiento, ampliamente difundido, de vivir una excep-
cional situación de expectativa, un extra-ordinario momento de inter-
misión accidental del curso histórico. A la espera parece estarse
la Castilla del tercer Filipo. Expectación por cierto propicia al
desarrollo de una prolija introspección tendente a promover la restau-
ración de una nación afectada por la grave crisis del cambio de siglo
y que inspiró los programas de reforma de tantos tratados y memoria-
les; pero expectación igualmente engendradora de una mentalidad de
provisionalidad y de una actitud harto generalizada de desinversión,
que refleja —al par que contribuye en su extensión— el fracaso casi
constante de las escasas y pusilánimes tentativas de aplicación con-
creta. Ciñéndonos a unos pocos aspectos de esta mentalidad —los que
la literatura tiene, preferentemente, por compleja función de refle-
jar , renovar, inventar o difundir—, destacaremos tres tipos de compor-
tamiento frecuentemente observables en la obra de Salas y que podrían,
oponiéndolas a sus antónimos, definirse como conductas de composición
wu>iu> radicalización, de acomodación vgAAUA transformación, y de
inhibición veA¿u¿> intervención.

1 - Del arte de las componendas.

No hay páginas más expresivas del "espíritu" que intentamos
perfilar que la sutil y prudente novela de Ata.naA¿co, contada por 5a-
lazar, el ingenioso y elocuente criado del Caballero Puntual (Vuntual,
pp. 189-197). Además de proporcionarnos un testimonio insustituible
del estado de ánimo que engendraba el pacifismo ambiental en una ju-
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ventud impaciente, y de constituir, por lo tanto y a más de numerosas
y esclarecedoras analogías, la mejor propedéutica a la comprensión
de El Burlador di Sevilla, esta narración nos presenta un caso arque-
típico de arreglo que, para los intransigentes héroes de la generación
posterior del primer Calderón, no pasaría de ser villano arreglico.
Hijo .del omnipotente Atanarico, privado de Gundamiro, rey de ánimo
siempre remiso, Recaredo, reducido por la blanda paz a las hazañas
de las batallas de amor, roba a la Infanta Florisbella. El real y
ofendido padre hace jueces del delito a tres de los grandes de su
corte : al mismo Atanarico y a dos de los mayores señores de su ban-
do, Ataúlfo y Clodoveo. Estos últimos, subditos del rey, pero más aún
"parientes" del valido, proponen una solución que concilie la justi-
cia y autoridad real con la honra de su protector, o sea, en palabras
de Ataúlfo,

que se entregase pan. prisionero £~RecanedoJT a pensona
que le dejase. hu¿>i, sobre quien cargase la queja; que
el mancebo se &uese a Francia y desde allí solicitase
la intencesión de aquel monanca, pata que de esta suer-
te pan.eo.iese que había ¿ido peAdón forzoso, y que le.
había conseguido más pon su felicidad que por la faci-
lidad del Rey en absolven delitos graves; que en tal
caso podía Su Majestad cósanle con su hija y hacen.lt
Genenal de las ^rontenas de Árnica, donde espejaba que
daría tales muestras de su valon, que el mismo castigo
hanía loable el delito que le puso en tan gloniosas
ocasiones.

Pero Atanarico, que el día anterior supo defender con esfuerzo rayano
en rebeldía la vida de su hijo, rechaza, como juez del delincuente,
esta solapada absolución-dimisión y declara con indignación :

¿ Podrá su&nin la Casa Real tan gnave a(¡nenta, sus
panedes rompidas, y su honestidad violada ? Si este cni-
mzn se absuelve, los ciudadanos, ¿ qué segunidad tendnán
en la integridad de sus hijas ? y los mancebos lujunio-
sos,¿ qué ineno ? Andeníase España en tonpezas, y se-
na entonces ejemplo lo que bien castigado podnía. sen-
<JÍA de escarmiento : con los Reinos confinantes pende-
nemos el cnédíto de justicíenos, pon donde vendremos
a caen en su dzspnecio, y aun en su ina. £~..._T En
este peAdón o castigo está la enmienda y pendición del
neino. Con esta poca, aunque noble sangne vertida, se
pnevienen todos los estragos y ruinas de nuestra patria.
Levántese el teatro de esta, tnagedia; desnúdese el cu-
chillo y caiga la cabeza que. osó temenidad tan gnave.
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Víie. en p-tec-to a. la iatii^o-cción publica. </ al dzcoAo
de la. virginidad, paAa que aii lavo, la iangAe. del de-
lincuente lai tnxnchui d<Ll honoK de. itx pAincipz.

Gracias a l grave y severo discurso de quien simboliza, como e l comen-
dador padre de Ana de Ulloa, la grandeza épica de los tiempos an t i -
guos y el necesario r igor para la presente reformación del Estado
y defensa de la "reputación" nacional, quedan salvadas las aparien-
cias, que dejan luego paso a la adopción del clemente subterfugio,
fuente de la fel ic idad común.

Vidzo melioAa, pAoboque e-t {acilioAa izquoA : t a l podría
ser e l lema de una Cas t i l l a a la vez consciente del cambio ine lud i -
ble y renuente en emprederlo.

2 - "Saber medirse con el tiempo"

Pero este píAZat VQAitai, liât vita no se da evidentemente
por lo que es, sino que se oculta detrás de la doble máscara de la
avisada precaucio'n de la prudencia polí t ica y de la humilde acepta-
ción del orden providencial. Es tópico intensamente repetido en esta
época e l expresado por e l cura de aldea ("Mida e l legislador prime-
r o . . . " , citado iupAa., p. 127) y recogido, entre otros, por Cervantes,
en los consejos epistolares dados a Sancho por Don Quijote acerca
del valor necesario para los que gobiernan :

No hagai muchas pka.gmitlc.ai; y ii loa kiciviu,
pJiocuJia. que i&an bu.zruu>, y, 406/te todo, que. ¿e gwsui-
den y cumplan; qui loa pA.agmá\t¿caJ> qui no a guaxdan
lo mumo eA que. iZ no lo ^ue¿en; antOA dan a zntzndeA
quz e£ pKmcipe. quz tuvo dLiCiZc-ión y autoA¿da.d paAa
hacoAloui no tuvo valoA paAa hace* que. ¿e guouidcu,e.n;
y Ixu, izyeA quz atemoiizan y no ¿e ejecoton, v^ewen
a -iet como la viga, izxj de. -toa Kanai : quz al pJiinci-
pio lea eApantó, y con. e.1 tiempo, la. menoipA.zciaA.on y
ie iubieAon iobAt ella.

(Don Quijote, cap. 57, Clásicos Caste-
l lanos, 19, pp, 281)

Añádase a esto que toda rigurosidad excepcional se condena como con- ,
traproducente y, en de f in i t i va , como señal de orgullo negador de la
natural flaqueza del hombre pecador :

TAotaAon pAimeAO de algunas, COÍOÍ que. convenían
a. la Ae^oAmación de la-i ccitumb/i&A, pAocuAondo emendaA
en lai vidai de loi piuzntei lai de aquelloi que loi
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han cíe sucedeA, tocando tanto en loi extAzmos de. Kl-
QOK, aun en las mateAias mo.nox.eJ>, que más patece que.
tA.ata.ban de alteAaA que de AepAimiA loi, ánimo-i, poi-
que, algún paso libAZ se le ha de. peAmitiA a la natu-
raleza paAa sus obras {oAzosas, contentándole con
dejaAla menos impzAíecta, puzs llega*, a ponerla en
la última puAZza tiene, tanto de imponible cuanto lo
es de thaducifila en divina d& humana, abAZvixmdo dis-
tancias tan infinitas, milagAO que sólo el autoA de
entAambas puede obAOAle.

(Puntual, pp. 299-300}

Se comprencerá entonces que el esquema : percepción del remedio heroi-
co / elección del efugio transigente se concrete en un comportamiento
contemporizador, legitimado por una fe inquebrantable en el triunfo,
in íine, del doble orden, siempre perceptible y siempre percibido,
de la perfección noble ("la fuerza de la sangre") y de la perfección
divina (la eficiencia de la Providencia).

Con esta esperanzada concepción de la positividad del tiem-
po, ya observable en bastantes citas nuestras anteriores, y sensi-
ble aún en las soluciones flexibles dadas casi siempre a los casos
de honra en la obra de Salas y de muchos de sus coetáneos se relacio-
na un tema en extremo difundido en la producción literaria de aque-
llos tiempos, el de las mocedades :

ConsideAdba don Juan que loi, bien entendidos de
loi mi&moi malej, sacan los mayoAU bienes y advextia
que la. mayon. deuda en que. están los hombies al cieJLo
zs la de un blando e ingenioso natuAal, poAquz aunque,
con las {¡loAidas hojas de la juventud se deje hala-
QOA dz todos los vientos, dzspués el tiempo Iz sazona
y ohAZcz pautes dz {¡Auto útil y apaciblz.

(El gallardo montañés...; citado poA E.A.,
p. 314, n. 7)

Verdores u hojas floridas de la juventud, bríos que no tienen, a cau-
sa del pacifismo reinante, en qué emplearse para llegar a sazonar y
dar frutos; bríos de don Juan Tenorio, de Recaredo, de don Diego de
noche y de muchos más miembros de una nobleza "parada", al quedar
privada de su natural campo de extensión; bríos obligados a buscar
salida fuera (en un exotismo novelesco, como el gallardo montañés;
en el ensueño utópico de una Castilla otra vez ancha, como el Rodri-
go de Guillen de Castro), o a explayarse por los campos sustitutivos
del amor (Recaredo...) y, claro está, de la burla (don Diego de noche).
Ésta aparece pues como una vía privilegiada de canalización de una ener-
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gía sabrante y, a un tiempo, como el eventual sucedáneo de un apren-
dizaje imposibilitado en otro contexto. Dentro del desdibujado marco
de su interinidad lúdica, ofrecidas para la inscripción mágica y
providencial del ademán valeroso e ingenioso del burlador, la litera-
tura de burlas y las burlas de la literatura de la generación sala-
siana constituyen, en aquella Castilla que es la "más ilustre parte
del mundo, perfección de cristiandad y nobleza" {Puntual, p. 264),
uno de los modos de expresión predilectos del feliz e indolente aris-
tocratismo cristiano que inspira su doble función de confirmación ar-
tística de un sereno orden noble y de risueña desinflacidn —ad majo-
Ktxn nobilita£i¿ dziquz gloÁiam— de las vanidades humanas. Entre
el retrospectivismo del hidalguismo épico y militante de los tiempos
del Rey Prudente y el prospectivismo del aristocratismo heroico y
autodivinizante de la generación del primer Calderón, esta sincréti-
ca concreción ideológica encuentra en la plasticidad de la burla un
medio ideal de lenitiva y transigente adaptación a las circunstancias
de un hoy achicado por el cohibimiento de la retirada.

3 - Evasiones e ilusiones.

De una retirada que causa una proliferación del multiforme
ideal del retiro, del que "la filosofía del rincón" viene a ser una
de las muchas plasmaciones posibles. El arquetipo salasiano se encuen-
tra, en cierto modo, en el extremo opuesto de lo que será el domo
caZd.eAonia.nuA, que acepta encararse con todos los peligros de la ex-
istencia y recorre heroicamente la trayectoria que le conduce del
seno materno decisivamente abandonado hacia la comunión adulta, en
el alma mateA reinventada de la civiXojt, honon.ij>, con la mujer a du-
ras penas conquistada en un implacable y sano enfrentamiento con la
tiranía del padre y de lo antiguo. A diferencia suya, el pueA ¿ala.-
AianuA anhela quedarse en el regazo de una madre que —como por arte
de magia, según la conocida frase de Cellorigo : "hombres encantados
que viven fuera del orden natural "— le proporciona, en el paréntesis
de un ocio ilusoriamente prolongable, una beatitud solipsista abriga-
da, como divinamente, de las tentaciones y tensiones del deseo. Tgno-
ti mi.Ua. cupido : los protagonistas salasianos, herederos o rentistas
todos, podrían hacer suyas las frases del joven Doctor Ceñudo, al evo-
car la dicha sin nubes de sus tres primeros lustros :

Vie.z y -ie-óó ano-i ga¿t¿ en tita vida, ¿in ¿,abzA
que. podio. habeA otAa ittuk dichona. : no ¿o ZA.& poco
pcuta m-L, poique. m¿e.ntAa¿ un hombre, no dzAZa mea de.
lo qui po¿e.z, puede c¿ee¿t que po¿ze. aun aqu&tlo que.
no dej>ea..

iNecio, pp. 204-205)
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Y no cabe duda que ratificarían la definición de la felicidad dada
por el sabio y apacible Alejandro, que comparte el parecer de otros
"muchos prudentes ingenios", "cristianos y fieles católicos", acer-
ca de la incesante guerra de los pleitos :

H.--J ntu dzjando todcu, ZAÍOA conAidzAa.cion.zA,
una vida, pacífica y quitta, ZA lo -àumo de la biznavzn-
ttiAanza humana y moAtal; al din ZA AZtxato dz aquzlla
ztZAna y divina quz nada la. ¿obAZAalta ni tuAba.

(Alejandro, p. 12)

Aspiración a la ataraxia y voluntad, "con el tener amor
a todos" (ibid.), de establecer en toda la república (esfera pública
y esfera privada) la pax CA-Litiana configuran una singular "idée du
bonheur", inconfundible con cualquier plasmación dieciochesca poste-
rior." Fomenta una dinámica de fuga hacia quiméricas utopías que coexis-
ten, según una técnica constante de yuxtaposición incoordinada, con
realidades dejadas sin transformar. Recordemos tan sólo algunos ejem-
plos : el ansia de desencarnación del varón que naciZAa puro de todas
"las nieblas y tinieblas" de "este embarazo de carne y sangre"(Nzcio,
p. 312 ¿q.); el analógico ensueño de Dorotea de un amor fundado en
la transparencia de los corazones, en una de las más emocionadas pá-
ginas de Salas :

l~,. ._7 amoA quz mzAZcz ZAtz nombKZ, no zl adixl-
Ro con nombAZ mpuzito; no tÁznz z¿tz padAino

alguno tan dz 4u paAíe, como no e-6peAot ni tzmz/i;
no tzmz ni z&pzAa., poAquz zntjia. en po¿,z¿ión dz cuanto
duza. luzgo quz na.cz. Eito Iz dio nombAZ dz dioi en
la. zdad dzl OAC,cuando Vían mÓA puAot> loi coAa.zon.ZA :
e.n£once.¿ Iz ilamzAon dio¿, poAquz paAZcian ^UZAOÍ dz
Vio-i, -ÓLLÓ muiavillcUi, y zntAZ zlla¿ zl apodzAaA-iZ dz
cuanto dzAta.ba. iálo con dzAZaJilo.

Vzizaba ¿ólo amui : amaba y poAzia.; no IUZAO. amoA
•ii dzAZoAa. mí* : zntonczA ZAa halago ZAtz ÍUAOA; zn-
toncZA ZAa zntAZtznimiztito Zhtz maAtÁAio, poAqut daba.
izyzA dz quizn ZAa izgiiladoAa la coAtZAÍa; ponía pAZ-
czpto quz zjzcutaba la obzdizncia, y no habla, COAOL
tan dwia. como no obzdzczA.

iNecio, p. 312);

el espejismo del estado de serena quietud anhelado por Alejandro, des-
pués de afirmar el mismo personaje,unos renglones antes, que "la mi-
litar es la gente más ilustre del mundo"; la imposible conciliación
de un pacifismo insistente con la vocación guerrera de los nobles y
de los príncipes que "escogen por mayor y más blando entrenimiento



138 Ucüic. V1TSE Cn.itic.on, 11, 1980

aquel horror, aquellos miedos de las armas" {Nidio, p. 186); y más
aún, en la misma línea, la cohabitación, en un solo poema ("Aquel
príncipe infeliz", Vie.go, pp. 147-149), del encomio del insigne Se-
bastián de Portugal, muerto en Alcazarquivir y que merece vivir eter-
namente "pisando estrellas,/ honor que a su fe se debe", con la con-
denación simultánea de su terco orgullo y de toda ambición imperial :

¡Oh -óed de impzAioi, cuan g
daño¿ 2-no.ubivitoi, tíznzi ! ;
¿a humildad <U> mi ia.gJta.do,
qui ni pAZiume. ni tomí.

Cuantas muestras suplementarias podríamos aducir patenti-
zarían todas que allí,en estas escapatorias e incoherencias (no to-
das hijas del corto talento de unos ingenios menores,sino nacidas de
este peculiar modo histórico de asociación contra natura de los tér-
minos incompatibles del aristocratismo y del cristianismo), y no en la
oposicio'n entre conformismo e inconformismo o entre rebeldía y "cor-
tesanía", es donde residen las más genuinas contradicciones de la ge-
neración de Felipe III. Para ésta, que, en su mayoría,se niega a re-
solverlas, la única lógica había de consistir en poner, en cierta
medida, el mundo al revés, al trastornar, como con varita de las
virtudes, el orden natural de la relación entre inversión y desin-
versión : ésta acabaría formando el marco predominante y determinan-
te de aquélla, reducida a la condición accidental e interina de su
antigu.a "vasalla".

Tal es el sentido del itinerario de los zorros, padre e
hijo, protagonistas de lo que, en la obra de Salas, podría desempe-
ñar un papel homologo a Et CAiticÓn de Gracián : el relato de una
"peregrinación sabia" que, lejos de conducir por el valor heroico
hasta el teatro de la fama y centro de la inmortalidad como substitu-
to y sublimación de la imaginada y siempre huidiza Felisinda, se con-
forma /como una especie de Q.Oicni.0 ocioso, en metáfora de apocatásta-
sis. Ésta es la figura fundamental, en los varios sentidos del adje-
tivo, de la más específica novelística salasiana, cuyos esquemas re-
piten invariablemente el ideal de quietud inmovilista de una genera-
ción "parada". Tranquilamente gozadora de la seguridad social garan-
tizada por el "Welfare State" de los validos, la generación que lee
y suscita (o suscita y lee) a un Salas —generación de la evasiva,
y no de la defensiva (18)— viaja por el mundo con la curiosidad y

(18) En esto reside la diferencia radical entre la aristocratizacion
castellana de la burla y la aristocratizacion italiana de la beffa,
en manos, por ejemplo, de un B. Castiglione : "José Guidi démontre
qu'au contraire la crise de la beffa revêt une évidente acuité dans
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deleite propios de un turismo por cierto selecto y "honesto", pero
no por eso menos turismo. Leamos los dos párrafos conclusivos de
La piAzgn.ina.cion ¿abia; habla e l zorro padre :

Cwiioiidad honzita, no viciosa., no¿ dzitZAAÓ
voluntaJiiamzntz dzl ocio dulcz dz nuzitAa. quzAida.
patAia; un {¡zliz dzizo, un noblz y gznzAoio cuidoi
de a.pAZndoA y idbzA tacú, dando taxnbiín con la VOAÍH-
dad dz leu, co-ia-i gozo y zntAZtznimiznto al ánimo.
Hoy lo kzmoi coiuzguido todo, poAquz ni zl zntzndi-
miznto puzdz z&pZAOJi mcu> izguna. doctKina. ni zl guato
rrayoA. dzlzitz. S&a, pazi, &>tz zl iin dz nuzitAd pz-
KzgKina.cián y volvímona^ a. nuzAtAO nativo oXbzJiguo.,
mzjoAado-i zn leu co¿tumbaz¿ y vznczdoKU dz nuzitnsx.
mal inclinada, natuAalzza.

Kii lo dijo y cuí lo zje.cutaA.on, iin quz zn zl
tiempo quz gcUitaAon zn AZitituiA¿z a. m paJjiia £~CÓA-
dobaj lz¿ ¿uczdiz-ie. co-ia mmoKablz, poAqaz como ya.
iban znmzndœdoi y coAAngidoA, caminaban zxoj/ito¿> dz
la. juAL&dicción dz lo-i hado.ii, quz no tiznzn podoA
&obAZ loi ánimos modzitoi y viAtuoioi.

(Peregrinación, p. 73)

A don Diego de noche, cuyas aventuras eran experimentos con que enmen-
dar y corregir su mal inclinada curiosidad ("Tentado de su diabólica
curiosidad don Diego, que curiosidad es de diablo la que pretende
penetrar las cosas que no le tocan f\ . ._7", Vizgo, p. 190),¿ no le
ofrecía el cura de aldea, a guisa de "espejo de burladores", el rela-
to de su "vida breve, breve, digo, respecto de haber sido modesta,
que la del virtuoso nunca es larga" (ibid., p. 198) ?

III - Conclwiionzi

Mentalidad turística de una Castilla "vacante" (vacancia y
vacaciones), que hace de la retirada virtud, se confecciona el ideal
de "la vida breve" —de una vida apocada, reducida a unas cuantas sa-
lidas tímidas e intrascendentes al escenario del mundo— y busca com-

ee Livre du Courtisan où apparaissent surtout les préventions nourries
par Castiglione vis-à-vis d'un genre auquel une place fort restreinte
est réservée, et où les burle se déroulent sous le double signe de la
gratuité et de l'innocuité. La fonction éminemment révélatrice de la
beffa ne peut plus être supportée par une société aristocratique qui
cherche surtout à s'abuser sur des réalités trop menaçantes"(Rochon II,
pp. 7-8).
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pensaciones a esta su retracción exterior en las diversiones substi-
tutivas que se da en su teatro interior : ¿será absurdo relacionar
tal estado de cosas, y de ánimo colectivo, con la expansión de la
burla en los dos primeros decenios del siglo XVII ? Se confirmaría
así, una vez más, su conformidad profunda con la "visión del mundo"
que supo imponer la fracción victoriosa del estrato dominante, que
podríamos llamar "el partido de la paz".

Sena ingenuo, sin embargo, creer que, por quedar posterga-
do, se desvaneció en la nada el bando opuesto del "partido de la
guerra". Éste, después de veinte años de relativo purgatorio político
e ideológico, había de acabar resueltamente con el derrotismo pasivo
y humillante de los validos del Rey Santo y resucitar renovándola,
la tradición imperial y militante del Rey Prudente. De dicha tradición,
nunca acallada del todo, se combinan complejamente los ecos con varios
aspectos del ideario que intentamos reconstruir. Quede claro, en efec-
to, que sólo pretendimos aquí —gracias a la calidad eminente revela-
dora de un fenómeno o .de una época que les pertenece a autores segunda-
rios, más bien reflejos que motores de una evolución— desentrañar lo
que constituyó, en nuestra opinión, el mínimo denominador común de la
producción literaria de aquella generación. A partir de aquella "ma-
teria prima", empezaría la labor propia de cada autor, competente para
elaborarla, ampliarla, rechazarla, etc., en síntesis personales tan
variadas como la reinterpretación de un Cervantes o la radicalización
de un Quevedo. Desde este punto de vista, el autor de Eí Buscón, al
lado del conformismo mayoritario de un Salas oJde un Góngora, vendría
a ser, con su sátira mordaz y agresiva, uno de los autores más anti-
coríformistas de la Castilla de Felipe III.

Mantenedor del acervo belicista, el dolorido y vidente Que-
vedo, al rechazar el fatalismo con máscara de providencialismo de
tantos coetáneos suyos, anuncia numerosos temas y motivos de la pos-
terior configuración ideológica —tampoco unívoca ni monolítica— que
había de concretarse con el acceso al poder del nuevo rey y del nue-
vo equipo de "ministros supremos de la república". Al primer Calderón es
a quien la correspondería entonces ser el exponente mayor de la orien-
tación ideológica dominante de esta nueva generación, la de la ofen-
siva, como a Gracián le sería dado expresar una de las corrientes ideo-
lógicas prevalecientes de la generación ulterior, la de la defensiva
y de la derrota.

Lo tosco y rudimentario de parecidas indicaciones dice bas-
tante que no quieren más que llamar la atención sobre la necesidad de
abandonar, para el estudio de la literatura áurea, conceptos tan ofus-
cadores como los de "Barroco" o de "Siglo de Oro". Ajenos a,toda pe-
riodización —periodización que, en los planos ideológicos y litera-
rios sería urgente establecer práctica y eficientemente—, dichos tér-
minos impiden frecuentemente una auténtica comprensión de la comple-
ja dinámica concreta de un siglo que representa una ruptura —lo que
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no es equivalente a un retroceso— hasta la fecha insatisfactoriamen-
te descrita e interpretada. Esperamos que a ello contribuyan en algo
las cortas páginas de este esbozo de una hipotética teoría de la bur-
la (19).

Y para terminar, una última arenga, sabrá Dios si satírico-
burlesca o burlesco-satírica, y sacada de Et nzcio mea cAiticonZ-ico :

Padéceme, lectoK amigo, quz te veo iwipznio y ha-
cZAtz CAUC.Q.A : no mz pzia., iiquiex.0. pon. veAte. cAiitia.-
no, quz tz piomzto quz tiznzi conmigo tan mala, opinión,
que dudo que lo ÍZOÍ, poàquz ii haczi zx.amzn de tu vi-
da, toda la VZKÓJ, mal intzn.diovia.da. Riéndote eittíi dz
mi doctrina y dicet, : —; Qué b-Lboño e¿ el AAztálogo !
[No ¿>z ¿i lo diAÓA ÍW-C, que quizá no ¿a.be¿ que e-ó A-te-
tálogo). ¡Que bi¿oño z¿> .'— El aa&o e-4 que z^ta no e¿
docttina. Habla bien, ¿i ¿>abz¿, que yo no ¿oy hombre
quz miznto; Zita Zí, una tzoiín. vzKdadzka. Mita, en tu
vida, tz admÍKZt> de nada quz oiga¿ o vea¿, poAquz e-ó
daA a zntenden. tu ignoAancia.. LOA natuAa.lz¿, quz tú
llamaA ca,pAÍc.ho¿>, ion muy di(,ZA.zntz¿ zn zl mundo, y no
tiznz zl mundo hztmoéuAa como Zita vaAiedad : cada uno

(19) La orientación de nuestro estudio nos llevó a simplificar mucho
las cosas y, particularmente, a prescindir de la dimensión personal
del autor y de su impacto sobre la elaboración de la burla y, por lo
tanto, sobre la interpretación de ésta. Sobre este aspecto, y otros to-
cantes a la producción de Salas con relación a su yo individual, enrr
contrará el lector en la tesis de E. Arnaud una valiosa aportación.
Por nuestra parte, esperamos poder, algún día, volver más detallada-
mente sobre la actitud peculiar del ingenio madrileño frente a puntos
tan importantes como la mujer (feminismo y antifeminismo, preciosidad
y casamiento, incesto y fuerza de la sangre...), el mundo subalterno
(criados, desde el mayordomo hasta el gracioso, pasando por los minis-
tros inferiores, arbitristas, mentores...), la política (todas las fá-
bulas, parnasistas u otras), el dinero (liberalidad y venalidad...),
la deontología de la sátira (y las nociones de "curiosidad", "murmura-
ción" y "generalización / personificación"...), las relaciones del
universo salasiano con el tirsiano o el cervantino (tópicos y origina-
lidad) , etc. "Mas quédese aquí esta historia", como diría el Gongora
del romance "A un tiempo dejaba el Sol" (Millé, 56) .
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confaoimz iu Inclinación. ¡ Oh quz gKan izcAZto
tz he dicho, y qué. tZiOKo tz he. dado, ¿i ^upizAoui de-
izntAañoAÍz I

Szgán z¿to, no tt maxavillOA dt la. novedad dz mi
tzoA-Ca. : miitoAio tiznz y acato coiduAa, quz no e-5
&OAZO-&O quz i>ólo aqtxzllo iza aczAtado quz admitz zl
vulgo, quz poA. la mayoA poKtzyzxKa; dzAcoKtzza. cuantaA
vulgaxidadzií ha pzniado e-ó-ta mala bzAtla, y VZAÓU cuán-
taj> ignorancia* tiznzn y cuan ignoAantz zitái en ¿zguin
leu,; y ii pizn¿a¿ quz z¿to z¿ bachiilzkía mia. o (¡uzAza
dz aKgumzntoi,, buzn Jizmzdio : Izz dz Salai la obka,
zn quizn iin aAti&icio habla la Kazan, y quzdajiá* bizn

h

(Según El n e c i o b ien a f o r t u n a d o , pp. 311-
3/6)

9 £/ t i« +F*±r*~±t*\.K
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